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Lugar y tiempo del diálogo hablado y del discurso leído . 411 a. C. 

Atenas. Casa de Sócrates, el día anterior. El siguiente, en casa 
de Critias donde se hospedaba Ttmeo. 

Personas: 

Timbo. De Locris en Italia. Gobernante; de alta posición social y 
cultural; especialista en matemáticas y astronomía. Pitagórico. Di¬ 
rector de la escuela (?). Recita (o lee) discurso preparado la 
víspera. 

Sócrates, Ateniense. Filosofante dialéctico. Introductor de la parte 
dialogada. Oyente del discurso. 

Hermócrates. De Siracusa, General. 

Critias. Ateniense, poeta y orador. Relator de la leyenda de la 
Atlántida. 

Tiempo del diálogo redactado y del 
387-370 (?), 


discurso ♦ Atenas. Academi a. 



ARGUMENTO 


Advertencias previas 

Primera. El diálogo puede dividirse en tres partes: 

A) Introducción, comprendiendo en ella, además de ios deta¬ 
lles apropiados a la ocasión, la relación de la leyenda de la Atlántida 
(19 a-27 c), 

B) Origen de El Todo (ro Ilu^) —El Gran Viviente— y de 
sus miembros: ¡os vivientes inmortales (27 c -69 a, b, c). Su cons¬ 
titución ontológica, matemática y física. 

C) .Los vivientes mortales (69 c, d, e; final). 

Segunda , Tono filosófico y científico del diálogo, en su parte 
central, a saber: Discurso de Timeo (27 c, d; 92, final). Aparte de 
comenzar Timeo su discurso invocando, cual los poetas épicos, a Dioses 
y Diosas, al ir ya a iniciar la exposición sobre la Génesis de El Todo, 
advierte sinceramente a los oyentes que no se extrañen de que no 
pueda ofrecerles razonamientos del todo y omnímodamente concor¬ 
dantes entre sí y perfectamente exactos. Es preciso que se contenten 
con verosímiles («adra gvtfov), recordando que "quien habla, y oyentes, 
tenemos naturaleza humana", de manera que, aceptando un mito vero¬ 
símil (««óras), no está bien el que exijamos algo más (29 c, d). 
De cuando en cuando, a lo largo del largo discurso, Jes recuerda lo 
mismo (48 d; 49 h; 5ó a, d; 57 d; 59 d; 68 d). 

Esta es, pues, la medida (Cl. 1.4) con que Timeo se mide a sí 
mismo y pide que se mida lo que va a exponer, Apliquémosla para 
apreciar el contenido filosófico del discurso. 

Medida , Verosimilitud, concordancia y exactitud humanas en los 
razonamientos. 

Verosimilitud (tucos, ehcoruís, tí/ca<r¿a) no es ni algo opuesto ni 
semejante a Verdad (¿AiJ£W). Verdad exige, y se alcanza mediante 
razonamientos del todo (t¿vtí^) y omnímodamente (i-ravrfl) concor¬ 
dantes y exactos. Esta tesitura o exigencia no es humana. Y lo es 
aún menos cuando el tema a tratar es, nada menos que Este Todo 
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(tú Ildv, KÓvposy Mundo) : su alma, inteligencia, génesis y constitución 
de todo Jo en él incluido: elementos, vivientes, hombres. 

El tono de modestia racional se impone. Tal tono se ilama 
' Verosimilitud' 7 . El Todo de lo absolutamente racional se llama, y es, 
"Verdad". Estudiemos, pues, ante todo tal tono en unos casos, antes 
de fijarlo ya definitivamente. 

(2.1) La unitaria palabra "lagos 7 (AoyoO sonaba a oídos, decía 
a mente y se la profería cual 'acorde 13 , bien sonante y consonante, a 
un conjunto de significados de ios que algunos se ponían a resaltar, 
pasando a fondo ios demás, según las circunstancias. "Logos” resuena 
a palabra (dicha), razón, razonamiento, discurso, proporción, cuenta, 
leyenda, dicho... (O. 1,1). Logos es "acorde 11 . 

Advirtamos la norma general: "lo mejor de todo es principiar 
por su natural principio. Se ha de tratar, pues, de imagen (eúctáv) 
y de su paradigma (vapá-Sc?ypa s dechado) de manera que los razona¬ 
mientos (Aóyouí) resulten congéneres con las cosas mismas de que son 
intérpretes. Así que (01V) de lo permanente y firme, y con lo paten¬ 
temente permanente e invariable, se ha de tratar, en lo posible, con 
razonamientos irrefutables e inconmovibles, sin faltar nada en este 
punto. Mas los razonamientos sobre lo asemejado a un paradigma, 
por ser lo semejado imagen han de estar siendo ellos, según razón 
(ava-Kóyov), imágenes de los paradigmas, porque, por cierto (ortírcp), 
Esencia se ha (71-pos) Advenimiento (yeWffts) como Verdad (áA^flctct) 
a Creencia (iríow.) (29 a, b)'\ 

Aquí " logos" es, sobre todo, razón; y dvd \6you es "según razón ; 
y el Trpos es " relación" entre dos cosas: Esencia (E) (ovala) : lo que 
de suyo es una cosa: el "peculio" suyo, frente a simples acompañantes 
(préstamos o dones) y advenimiento (A. génesis, yeVetní)> por una 
parte, o razón o relación racional; y, por otra, Verdad (V) respecto 
de Creencia (C). Además entre paradigma (P), e imagen (I, ewctúv) 
—lo hecho a semejanza suya, su asemejado— hay esa relación de ser 
los dos de un género ((rvyytvtU ): ser parientes por descender imagen 
de paradigma (Dechado). Advenir es lo que es, justamente para llegar 
a ser en propiedad (ovala) lo que una cosa estuvo siendo cual de 
préstamo o de don inicial. Cual Creencia es fase mental para o hacia 
Verdad. Para que los signos o palabras nuestras Ht “, —" no resuenen 
a relación numérica (a cuenta, a proporción), pongámoslas entre dos 
puntos; y escribiremos: 

A C I 

1 “ : ^ÑT' ~ ' P 
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Se da, pues, entre estos términos o palabras una relación "razo¬ 
nable": un parentesco ordenado, respecto de términos privilegiados, 
—Usencia, Verdad, Paradigma; relación que hace posible un paso y 
una comunidad, manteniendo la diversidad entre Esencia, Verdad, 
Paradigma, y la entte Advenimiento, Creencia c Imagen, y mante¬ 
niendo las originales y diversas relaciones entre (A, E), (C, V), 
(I,P); y, a pesar de ello, mantienen los seis términos y sus tres 
apareamientos "una" correlación o estructura unitaria. Tal correlación 
no llega a "total y omnímoda concordancia" y "absoluta exactitud", 
—a "racional". Llamémosla, pues, "razonable". Y esta "nota" entra 
en el tono o timbre de "Verosimilitud"; y resonará, más o menos 
fuerte y distintamente, durante el largo discurso de Timeo. 

(2.2) Este Todo ( r ¿ Hdv, El todo) o este Mundo (o kÓgt/xos) 
—que ha de ser único, unigénito — ha de contener "todos" los tipos 
de entes, bien y bellamente (*aAé>s) vinculados (Setr-jutíí)- 

Ahora bien: "el más bello de los vínculos es aquel que haga se 
unan en máxima unidad (^¿Xurra Iv) él mismo (avróv) y los vincu¬ 
lados por él" Esto es lo que la proporción (¿wíAnyúi) hace, por natu¬ 
raleza, de la más bella manera, "uniendo dos cosas mediante una 
tercera, que hace de vínculo coajustador (crvv ayayóv) de ambas, colo¬ 
cado en medio ( iv pem») de ellas". 


Designemos, en nuestro lenguaje —al que traducimos— "prime 
ro" (wpwrov) con P, "medio" (píVov) con M; "extremo" (íV^aTtiv) 
con É T y con sus minúsculas cuando se ejemplifique con cosas con¬ 
cretas, cual números, masas, y potencias (Swáfttwv ), o ele¬ 

mentos (Fuego, Aire, Agua, Tierra). Y dice Timeo: 

P M 

a) * , = . —— .; ahora con un punto, porque se aproxima 

el discurso al dominio numérico o numerable. 


"El Primero" se ha respecto (^po*) del Medio, como este mismo 
se ha respecto de El Extremo. Y caben las transposiciones: 



M E 

p ’ nü 


Mas Timeo añade una frase desconcertante en matemáticas puras: 
"Así que todos los términos pasan a hacer lo mismo entre sí, y, por 
hacer lo mismo, todo resultará uno". No hay, pues, algo que sea, 
esencialmente, primero, extremo, medio; primero puede hacer de 
extremo, extremo de primero, medio de primero y extremo; todos 
hacen de vínculos de unión, y, por ello, dan un Todo. 
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Las correlaciones (a, b, c) no son propiamente matemáticas ni 
se justifican por razones matemáticas i son correlaciones "ortológicas”, 
—si es admisible llamarlas así. Analogía (¿va-Aoyta) no es, pues, 
"proporción”. "Logos” es aquí "cuenta-y-razón”, —empleando tal 
"frase hecha”, (a, b, c) son "cuentas” (aritméticas) afectadas y rea¬ 
lizadas por "razones” ortológicas. De dos tipos, como se dirá, oyendo 
a Timeo. 

De manera que no se pueden hacer las operaciones matemáticas 
usuales ahora: 

PE = M-, EP = M á , M 2 = PE, y muchísimo menos M = y PE. 
No es ésta la "medida” de Timeo. Esto fuera "exactitud total”, "ra¬ 
cional”. 

Logos, en este y otros contextos, significa y resuena al acorde 
"cuenta-y-razón”. Nueva nota de "verosimilitud”, o si se quiere de 
"tazonable”, —frente a racional y verdad. 

(2,3) "Cuando hay cuatro términos hace falta dos medios". 
Las cosas de que Dios va a construir el Todo, y un Todo uno 
( i v oáov) , son Fuego, Aire, Agua, Tierra, No habla aquí Timeo de 
su constitución física, peculiar, —punto ulterior (53 c-5ó e); sino 
de su función cósmica: de su aporte a la unidad de El Todo, cual 
partes o miembros (¡¿¿pía) suyos. La cuenta-y-razón se puede ahora 
escribir: 

Fuego Aire Aire Agua 

Aire Agua * Agua Tierra 

Son, adviértaselo, dos cuentas-y-razones; porque Dios trata de hacer 
un Todo tridimensional (sólido). Ambas con "cuenta-y-razón” (ava 
tov avrov Xóyov) ; mas aquí, a diferencia del caso anterior, no dice 
Timeo sea factible cambiar extremos entre si o hacer que los medios 
pasen a extremos (cambios, a, b). Y sería transgredir más gravemente 
la "medida” de Timeo poner 

abe b 2 = ac, c 2 = bd, 

b c d b = \/ac7 c — yTxT 

Cada elemento ejerce función propia en el Todo, además de la general 
de unificación, de que se está hablando. Pero precisamente en fuerza 
de esta "razón” puede concluir Timeo lo que no pudiera decir si sólo 
fuese una "cuenta”: "Y por esto, y precisamente de éstos y de cuatro 
en número, surgió el cuerpo de Mundo enracionalízado (op.o-\oy^(rav) 
mediante ana-logia (mediante cuenta-y-razón), en firme Amistad por 
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ello, de modo que, coincidiendo en identidad consigo mismo (tís 
raurw ai™), resultó indisoluble y por todos, a excepción de Quien 
lo coajustó" (82 b, c). 

Es claro que Fuego, Aíre. . ., tomados así, cual vagamente cuan¬ 
titativos (componente numérico) y vagamente geométricos, y consi¬ 
derados en su función cósmica ontológica, no son tratables con eí 
término de 'proporción”. Cabe nada más una cierta relación (?rp¿í) 
Y aun en esa relación los medios ( Aire y Agua) no entran dos veces 
(y menos en segunda potencia M 2 ), sino una sola vez; así es como 
unen; que lo doble o dos no une. 

El tono de "verosimilitud" adquiere mayor precisión con la nota 
de "razonable”, y ésta con la compleja de "cuenta-y-razón”. (CL 1,1). 

(2.4) Las razones más decisivas que afectan y atemperan el com¬ 
ponente de "cuenta” (aritmética y geométrica) son de dos clases: 

a) Qntológicas estrictas. División primaria de "ente” (o^) en 
dos clases: 1) ente que está-síendo ( T b 6v, l ov, Cl. IV. 3) siempre lo 
que es, mas sin tener advenimiento o génesis; 2) ente en adveni¬ 
miento siempre, mas que nunca está siendo. Ente no llega jamás a 
ser; el otro está siempre en ser. "Aquél, por estar-si endo siempre 
idénticamente ( Kara raéra) > es captable con pensamiento razonante; 
estotro, por adviniente y pereciente es, a su vez, opinable propiamente 
cotv no racionante sensación; mas, en realidad (oí™*) jamás está- 
siendo” (27 d; 28 a)* Esta división es racional y la máximamente 
racional. Y está aquí propuesta por Timeo, y aceptada sin más por 
los oyentes, cual punto de partida y principio (^¿roi/). 

Igualmente hablar de El Artífice (&?/« 0 vpyás), y dar por supuesto 
y admitido que to hay, y que lo tiene que haber por tener que "haber, 
una causa de que lo adviniente advenga a ser” es otro punto fijo 
primario. Puntos que pudieran ser objeto de intelección (nutrís) ra¬ 
cional (/lera Aáyou). Discutirlos en plano puramente ontológico fuera 
transgredir los límites de "verosimilitud", —tipo de medida elegido 
por Timeo. Así que: 

b) Ontología en el tono de verosimilitud; no, en el de verdad. 
Anotemos unos puntos, (b.l) La Causa que es necesaria para que 
este Todo venga al ser recibe nombres variadas: ¡hifivovpyás, Artífice; 
TTOL7}T^ t Creador; warép, padre; Si’worá?, Compositor; b 0^6^ El 
Dios.. . cada uno de estos nombres propios (Cl. II. 1) aplicados a la 
Causa o lo Causante (átriov) según las operaciones propias de la fase 
de producción de este Todo o este Mundo. Al enfrentarse La Causa 
con un material cuyo estado de ser es el de eterno advenimiento, sin 



14 


TJMEO 


llegar él de por sí a ser —a estar siendo algo determinado.,(ente) y 
pretender darle, en lo posible, estado de ‘'ente 1 *— lo primero que 
hace, cual Artesano, es cribar udaOai, vátiv) tal material 

para seleccionar lo más apto para realizar el paradigma que tiene en 
mente imponerle. Las figuras o eídoses corrientes y elementales para 
todo artesano modelador o alfarero son el cubo, la pirámide, lo re¬ 
dondo. Mas un artesano (del pueblo) que haya de elevarse a ser y 
obrar cual El Artesano (¿ 3^/wovpyoe) —y no quedarse en uno de 
tantos, (B^fuovpytíí) ni siquiera en uno de unos pocos distinguidos 
artesanos humanos— ha de imprimir en tal material no las figuras 
corriente de pirámide, cubo, esfera. . . ni aun perfiladas según el arte 
humano, sino los paradigmas (o Dechados) de ellas: dSo* de pirá¬ 
mide, el eidos de Tetraedro; de cubo, el de Exaedro; de redondo, el 
de Esfera „ . . Un eidos: Esfera, Tetraedro, Exahedro. . . son, de suyo, 
algo en sí mismos (CI, 10.1), ellos de por sí aura), haya o no 

haya artesanos que los tomen cual Dechado o Paradigma, al que mirar 
y haya o no una materia en que los copie un artesano y aun El Arte¬ 
sano, y para algún fin, produciendo así imitaciones o 

imágenes (eutoms) de tales Dechados. La función de Paradigma es 
algo adventicio a un Eidos* (CL IJLl)* 

Además: La Causa de tales imágenes —por tener que hacerlas a 
base de un material, viviente, no de una especie fija, cual hombre, 
caballo,.., sino "'nodriza” (tíO^ptj) de vivientes, alimento para toda 
especie de realidades, caldo nutricio cósmico— merece ei título de 
' Padre”. Cuando de cuerpos elementales o primarios —constituidos 
ya según paradigmas o eídoses, cual los de Fuego, Aire... — haya por 
su orden Compuesto, la Causa será además y se llamará Compositor 
(El Compositor, ¿ Swurrá?). La Causa será b El Dios, en pare¬ 
cido sentido de unicidad por su excelencia misma como sus otros 
atributos y nombres: El Artesano, El Compositor, dentro de una clase 
general: la de artesanos, compositores, padres; y ahora, la de dioses, 
pues La Causa va a producir vivientes-dioses, y, cual distinguido entre 
ellos, a Este Todo o Este Mundo: ' Dios sensible, máximo, óptimo, 
bellísimo y perfectísimo, que es Este Cielo único y unigénito” (92 
frase final). En igual sentido añádanse otras designaciones de La 
Causa, cual las de Creador (tto^t^), El Modelador (¿ 

El Modelador en cera, 74 c). 

Hablar así de La Causa es hacerlo según el módulo de Verosi¬ 
militud, de una manera razonable que permita hacerlo de muchas 
vagamente concordantes y sin exigencia de exactitud omnímoda; la 
verdad exigiría omnímodas concordancia y exactitud. 
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(b.2) Hay dos tipos de eídoses (48 e) ; ambos eternos (aé¿) \ 
1) uno, que está-siendo siempre io que es y siéndolo de idéntica 
manera («ara tclvt¿) ; 2) otro, que está en eterno advenimiento, y 
nunca jamás (oúSéVqte) llega a ser (a estar siendo, qv) algo definido 
y definitivamente. Llámeselo Lo Ente ( T o 6v ) y lo Advini-ente (r¿ 
yLyvófjLtvov) . Los dos pueden ser tomados cual Dechados. La Causa 
puede tomar cualquiera de los dos cual Dechado, mirando al cual 
producir este Todo, este Mundo; producir Un Todo de íntegramente 
entes, o un Todo, de integramente A d vi mentes 7 rflpnS€iy^aT¿ 

28 b) h 

Otológicamente no hay decisión. 

La decisión proviene de un designio: 'hacer un Todo bello-y- 
bueno. Más aún: hacerlo bellísimo, óptimo y per feotísimo. Es el 
designio de todo Artesano; a fortwri ha de serlo el de El Artesano, 
Tal designio exige tomar por Dechado a “Lo Ente”, Así este Todo 
(roSe to Trav, 48 a) resultaría el más bello, de entre lo engendrado; 
y eí Artesano sería el óptimo de entre las causas. Y por tanto este 
Mundo resultaría hecho captable por intelección y razón. 

El coajuste o coarmonización (<Tui'-áppüTTeLv) de ente, belleza y 
bondad impone un tipo complejo de acciones y, dicho en palabras, 
de argumentaciones que Ti meo irá descubriendo, a veces con sorpresa 
suya, a lo largo de su discurso. 

Advirtamos en este momento dos cosas: 

1) El designio de ajustar el porqué (lo ente) al para qué 
(bello, bueno), le fuerza a Dios (ó Otó*) a reconocer qué hará 
todo bueno “en la medida de lo posible” («a-ru Bvv&fuv)', restric¬ 
ción que no tiene sentido referida á ente, idéntico, razón. Ai 
progresar el diálogo, y tratar Timeo de aplicar tal coajuste a pro¬ 
ducciones concretas: de vivientes, de órganos suyos —vísta, oído. * * — 
veremos el entrelazamiento entre las partes de argumentación ra¬ 
cional —revelada por las partículas -yAp, oÜ v , Stor-..., tipo de 
Ht por qué”, y Ja parte de argumentación por finalidad— hiKa, 
Iva. . por “para qué"; y se notará io que le falta a una argumen¬ 
tación “razonable” («V?) para llegar a "racional" (Aoyoí). O dicho 
al revés: lo que el “para qué” rebaja el tono del "por qué”. 

2) Al ir El Dios a ejecutar su designio de crear un (este) 
Mundo según el Dechado de Lo Ente* se halló con que tenía que 
aceptar (Tropa-Aa/íói') el que lodo cuanto estaba viendo se hallaba 
moviéndose de descompasada (TrA^gftcAálí) y desordenada (áTuKTtos’} 
manera, —sin melodía y sin compás. Conforme se ponga a reconstruir 
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o reformar tal material según el paradigma de Ente, cual Por-qué, y 
de Belleza y Bondad, cual Para-qué, irá notando tales y tantas difi¬ 
cultades que tendrá que reconocer que los dos endoses de ente no son 
suficientes para su proyecto; que es necesario (rtVai'ayjcafciv') añadir 
un tercer eidos, —dificultoso y oscuro de declarar en razones (Aóyois 
i^avícrai ). Es ei eidos de Receptáculo (Wo-Sox^)* ^1#° as ^ 
Nodriza (n&Jnj)- Caldo nutricio, para todo advenimiento o engen¬ 
dramiento (49 a, b). Es la Causa errabunda (r¿ rrjs nkavwfjUvrj'i tííSos, 
48 a). 

Nuevo descuento de racional. Por muy razonable que sea la 
aceptación y sometimiento del plan de Porqué al de Paraqué, el some¬ 
timiento de ambos a ese dato —caldo cósmico nutrido para todo lo 
que al ser advenga en el Mundo, dentro de El Todo™ introduce 
nuevo y patente descuento de racionalidad. 

Por tanto: El tono de "verosimilitud” es el tono de "razonable'’ 
que, a su vez, es tono de "cuenta-y-razón”; y, ahora, de cuenta-razón- 
y-finalidad, Brevemente: de por-qué y para-qué coajustados. 

(TI) Parte primera (27 c-69 a, b, c). 

(I.1L) Caracteres de Mundo, Su unicidad. 

A) Dos clases de premisas: 1) premisas racionales, o de "por 
qué"; designémoslas con P.R 2) premisas razonables, o de "para 
qué”; designémoslas con p.r. 

El Dios (o fleos) ha querido o determinado hacer de todo el 
material previo —movido desconcertada y desordenadamente— un 
Mundo, es decir: algo ordenado (rá^w)- Premisas. 

(p.r.l) Porque el orden es mejor (aftíLVoy) que el desorden, y 

(p.r.2) porque al Optimo no le está permitido ( 0¿fxv¡, por la 
diosa @c jwí) hacer sino lo más helio] y 

(p,r.3) porque lo inteligente es mas bello que lo ininteligente; y 

(P.R,1) porque no puede engendrarse inteligencia sin alma, 

L,uego (¿ta Síj tov Aoyocrftó^) el dios, puesto a hacer un .Mundo 
—que sea este Todo, El Todo (ro Ilav)—- aceptando el material dado 
(cuerpo), introducirá y extenderá, en todo él, inteligencia en alma, 
alma en cuerpo; y en virtud de (p.r. 1, 2, 3) resultará "este Mundo 
precisamente (róv^t tqv *6upov) viviente animado, inteligente y for¬ 
mado, en verdad, por pro-videncia (inteligencia previsora, irpo-voia ) 
de el Dios” (30 b, c). 
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Mas este argumento, complejo de porqués y paraqués, es cierta¬ 
mente (ó?^) razonamiento verosímil («ara Aoyóv tov éNot<a)* 7 imeo 
sabe lo que ha demostrado y con qué valor. No en vano tiene Timeo 
mente matemática geométrica y aritmética, como lo mostrará más 
adelante, Sabe lo que suena a racional propiamente; qué, a razonable. 

B) Consideremos el argumento referente a la unicidad de Mun¬ 
do, o de este Cielo (28 b); único (J?) éste (¿Se)> unigénito {¡wvo 
-ytvh). Por d argumento anterior el Mundo ha de ser "viviente, 
animado e inteligente”. Mas, ¿de qué constitución?; ¿de qué clase de 
viviente? El Compositor (ó (niv^rTas) bu de componerlo a semejanza 
de un Dechado. ¿De cuál? Premisas y secuelas, (p.r. I ) "Asemejarse 

a lo imperfecto no es bello; y 

(P.R.l) el eidos de parte es imperfecto, respecto del eidos de 
Todo; y 

(p.r . 2) al óptimo no le está permitido hacer sino lo más bello; 

Luego este Mundo ha de incluir cual partes suyas todos los vi¬ 
vientes animados e inteligentes congéneres; 

Luego así lo hará el Optimo semejante al Viviente absolutamente 
perfecto, en cuanto unicidad y soledad (Kara tt¡v govü>uav); y 

(P.R. 2) No sería absolutamente perfecto en cuanto unicidad 
si el Optimo hiciera más o infinitos mundos, 

Luego para que (Iva ofv) lo sea, el Creador (¿ ?ro¿W) lo hizo 
ser Cielo uno, éste y unigénito. 

C) Dos argumentaciones vero-símiles o razonables según razón 
-y-finalidad, pertinentes al Mundo en su constitución general. 

Consideremos dos referentes al cuerpo deí Mundo. Premisas y 
secuelas. (P.R.l) Todo ío adviniente o engendrado es, ha de se., 
corporal oí de (<7Ó/mTo-riSés) : visible y tangible; y 

(P.R.2 ) no sería visible sin Fuego; ni tangible, sin Tierra; 

Luego el Dios, puesto a componer el cuerpo de El Todo, hizóle 1 
de Fuego y Tierra. 

(p.r.l) No es posible componer bellamente dos cosas solas; 
hace falta una tercera, porque ha de producirse én medio algo así 
como un vínculo que coajuste a ambas; y 

(p.r,2 ) el mas helio de los vínculos es el que a sí mismo y a 
los vinculados dé máxima unidad. 
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(p.r.3) La analogía es la que hace esto de la más bella manera. 

(P.R*3) Por haber de ser este Todo visible y tangible (P.R. 
1, 2) . ha de tener su corporalidad (o-<oparo eftMs) snperiicie y profun¬ 
didad (o tres dimensiones) j lo que requiere dos medios entre Fuego 
y Tierra que han de llenar las tres, sin sobra ni falta; 

Luego el Dios, según esa misma cuenta-y-razón (¿ v¿ rbv ovtov 
Xóyov, avaL-Xoy¿a) , hizo y arreglo al Todo de manera que, en lo posible 
(tcaO* tiatív Svmróv), Aire y Agua medien-y-vinculen entre Fuego y 
Tierra, 

Fuego - Aire Agua 

Aire Agua Tierra 

(Véase Advertencia segunda). 

Nótese, una vez más, qué exigencias razonables afectan y rebajan 
las racionales. La anterior argumentación es de tono "verosimilitud 1 ', 

D) Por fío, respecto del cuerpo de este Mundo . Su figura: 
la esférica. Este Todo (el Mundo que vemos y palpamos es "éste’ 1 : 
uno y único Mundo; no sólo es un Todo, sino es, nada menos que 
El Todo): es "Esta Esfera": es "La Esfera" real, en cuerpo y alma. 

Premisas y secuelas. 

(p.r.l) El Optimo (entre los Causantes) dio al Cuerpo de El 
Mundo la figura conveniente y congénere con él; y 

(p r,2) El cuerpo de El Mundo ha de comprehender dentro de 
st todos los vivientes; y 

(p.r.3) La figura esférica (lo esferoide, <j<¡>aLpatíSis) es la más 
perfecta; la más semejante a sí misma de las figuras, y la que com- 
p relien de (circunscribiéndolas, todas las figuras; 

Luego (Sío) el Dios torneó la figura de este Mundo esferoide y 
circularmente alisada (kvsXotcp¿^ Ttíptiv) , 

(p.r.4) La figura esferoide es aquella en que los confines 
(reXEvras, los límites perfectos , réAoí) distan, por todas partes, igual 
del medio; 

Luego el Dios se la dio por figura propia al cuerpo de El Mundo. 
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Timeo saca a continuación (33 b-34 b) siete secuelas (seis indi¬ 
cadas con yáp, una con 5¿.o), todas ellas "razonables". Y concluye: 
"Esta fue, por cierto, la cuenta-y-razón (Aoyur^os) del dios que está 
ya siéndolo (ovros) respecto del que a su tiempo i legará a serlo 
(óró^evok) . . ., por eso le hizo su cuerpo liso, llano, igual desde el 
medio, íntegro, cuerpo perfecto de cuerpos perfectos”. 

E) El alma de El Mundo, Premisa y secuela, 

1) (p.r.l) El Dios no puede permitir que lo más venerable 
y antiguo sea gobernado por lo más joven. 

Luego el Dios hizo el alma de El Mundo antes que el cuerpo; 
la hizo primera, más venerable, señora y gobernadora de él por naci¬ 
miento y por virtud. 

- ■ / 

2) Su composición general. Premisas y secuela. 

(P,R,1) Hay tres eídoses: el de esencia (oAcría) indivis/tó? 
(impartid/#) y que se ha : siempre de idéntica manera; el de esencia 
divisible que es la nacida en cuerpos. De estas dos (apareadas, ¿p<polv) - 
de la de naturaleza de lo Idéntico y de la de lo Diverso, el Dios hizo 
un eidos de esencia intermediario; y lo compuso, así mismo, para que 
esté en medio de esos eídoses: del indívis;¿/e y del d [visible según 
cuerpos. 

(p.r.l) Mezcló los tres eídoses hasta hacer una idea total; y, 
por ser la naturaleza de lo Diverso, difícil de mezclarse con lo Idén¬ 
tico, los coarmonizó a la fuerza, Pero mezclado con esencia, y habiendo 
hecho de los tres uno, distribuyó a su vez tal Todo en tantos Lotes 
( fjLoipd ) cuantos convenía para Alma de El Todo: de este Mundo; 

Luego cada Lote resultó mezclado de Idéntico (I), Diverso (O), 
y Esencia (E) r 

3) División o reparto de tal Todo, —mezcla de I, D, E, cuyas 
partes o lotes son tamoién mezcla de í, D, E, Reparto en vistas a la- 
finalidad de un alma que ha de ser El Alma de El Todo, de El Vi¬ 
viente-Inteligente en El Cuerpo:, en La Esfera, Notemos cómo lo 
razonable afecta y atempera lo racional (matemático), dando una ex¬ 
posición "verosímil": la intentada, y propuesta, por Timeo. 

Premisas y secuelas. 
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(P.R. 1) Dos series numéricas; una de razón 2; otra, de 3; par¬ 
tiendo .de la unidad: 1, 2, 4, 8. , . 

3 

9 

27 


de suyo, según "cuenta 1 *, prolongables más allá de 8, más allá de 27, 

(p.r.l) Se cierran en 8 y 27 "a la fuerza", porque a la Fuerza" 
(0ía) está hecha la mezcla total y los lotes de ella según (2). Esta 
razón afecta a la "cuenta** pura. 

(P.R.2) Entre dos cantidades cualesquiera (a, b) distantes 
(Sídírrí^ct) hay intermedias (^eo-ár^?, inedias). Timeo no les da nom¬ 
bres, —ni siquiera los nuestros, griegos de palabra, media "aritmé¬ 
tica", media “armónica", definidas por - * ^ —, —- —^ , 

2 a + b 

Dejando aparte otras "medias 11 que no vienen a propósito, Timeo 
somete a tales "medias" a dos restricciones no matemáticas, que cons¬ 
tituyen una premisa "razonable" (p>r), dentro del tema: El Dios-Ar¬ 
tesano ha hecho una masa total de tres componentes no matemáticos: 
Lo Idéntico, lo Diverso, la Esencia. Idéntico y Diverso son los extre' 
mos (aie^ci), en el medio dft <f>oív ¿y ^eVco) está la mezcla de ellos 

que es Esencia (mWa), mezcla de Lo Impartí/* y lo Part tbL% todo 
ello hecho uno" (£y) a la fuerza. Por tanto, lo matemático está aquí 
tratado "a la fuerza"; y, por ello, también lo de media (^cao-njO, 
—sean matemáticamente dos o más. Formulemos, pues, las dos con¬ 
diciones extra-racionales —aunque "razonables"— a que está sometida 
la P.R,2. Sea, pues, 


(p.r.2) Las cantidades intermedias o dentro del intervalo (Smtr- 
ripia ) son o intermedias que están en el medio (o centro), cual i/ 2 

a -| b 

entre 1 T 2, o en general - ^ ; o intermedias que no están 

. , 4 8 2ab 

civ el medio cual ——, ——. o en general-Mas 

3 3 a 4- b 
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han de satisfacer dos condiciones impuestas por una Causa que sea 
Dios-Artes ano, torneador (traproWro) de Mundo-Viviente: de vivien¬ 
tes: 1) el medio ha de coajustar (vvvayayúv) y coarmonízar (vvv- 
-¿.pfÁOTTt iv) o vincular (fjuv-Seh^ £cc j-^íÍs) extremos tales cual Lo Idén¬ 
tico (Lo Impartí/*?) y Lo Diverso (Lo Part/¿?/e en cuerpos), siendo 
tales intermedios, mezcla de ambos; no son medias estáticas o sueltas, 

3 3 

cual 1, ——, 2 ; 2, 4, 6 ... Es verdad que —— supera a 1 en 

1 ^3 ^ 1 . 3 , ^ 1 

—— (——- — 1 H- - —) y que —- es superado por 2 en —-— 

3 1 1 4 I 

(2 “ —-— q—-—) etc, Y es verdad que —— supera a 1 en —— 

, 1 4 4 . 2 , 4 

(L H-— - = —) y ■ ■ ^ es superado por 2 en ■— 

2 

H-— 2); entra, pues, siempre la misma parte ( T at™ ptpti) í 

3 


-; pero es parte de un Todo: de algo unido y unido y uniente 

3 

extremo. Por eso resulta siempre de tales partes (no fracciones o 


quebrados) un Todo (ti/, to Háv) ;-1-“ 1,-F- —— 

2 2 3 3 

— 1, es decir un Uno (l v ), —no el numero 1 o los —~ t ——, 

2 3 

2 13 2 14 2 

--■ , . , No llenan =,-, —; rr, -, ~ etc M el intervalo entre 

3 2 3 

1, 2, uniendo 1 con 2, y dando un (I) Todo (T), y lo mismo tam¬ 
poco lo unen 

i 9 31 4 3 27 243 2 

=■ S-' -Z7~> -r-í -rr> —- ■ ■ ■ Lo im P ortan - 


’ 8 64 3 

te para un Dios-Artesano es 

1 1^1 

-+-— T ]s —— 

2 2 3 


16 128 


7 . o o 


donde T tí T>, T a ... son el inténsalo *'total” considerado, 1, 2; 
2, 4; 4, 8. . , Lo importante para El es que todo (El Todo) y los 
todos (partes de El Todo) queden tan bien unidos que resulte un 
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Uno, Para esta finalidad es indiferente qué media se use: 


——*. , Pero siempre hay que ver si -— + —— = T t ; —— + 

3 2 2 3 


H-— ~ T;;. . . Esto es y mantiene la unidad. 

2} El lodo, resultante de mezclar "a la fuerza" Idéntico (I) y 
Diverso (D) es una mezcla especial (cISoí oiWttO : Esencia en que 
ha de reconocerse que predomina, qué extremo (ÚKpov) tira más, sin 
romper la unidad total, de El Todo o de los Todos parciales suyos 
(/¿ep/). En la media centrada —o que está en el medio o centro—, 
1 y D tiran igual (h/ov) de lo intermedio; el intervalo (vgr. 1-2) no 


queda dividido en-■, 



sino distendido en —% 

2 


L 

7 


Por 


ello han de dar un total, pues no lo rompen. No son quebrados o 
fracciones, Pero en la media que sea un intermedio o este entre los 
extremos —mas no esté en el medio o dentro—, un extremo tira más 
que otro; lo I y lo D tiran o distienden en grado diferente. Si los 
extremos aritméticos son 1, 2 —mas l está afectado de I, y 2, de D, 


predominando I sobre D— tendremos una media cual--f- : — 

3 3 

2 1 

—— para o hacia I, para o hacia D. Y si predomina D sobre I, 
2 ^ 1 ¥ v 

—— para D, para 1. La elección, pues, por parte del Dios- 

3 D 

A rtesano de dos clases de m e d í as es sec uej a —no raci on a l, s i no 
razonable de la contextura de la Mezcla de I y D, y de su tensión 
con predominio de uno de los dos extremos, o con equilibrio de 
ambos (de I y D), 


De nuevo en una fila matemáticamente correcta, cual 
1 9 81 4 3 2 

— f ——~j — 3 —-—j . no se puede notar lo más 

8 64 3 2 1 

importante para Timeo: Dios’Artesano hace una (la) Mezcla disten¬ 
dida por lo más extremoso: I, D. 
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Cual secuela inmediata: no hay que sumar, multiplicar o dividir, 


cual si fueran puros números —quebrados o enteros— 1 





9_ 

S ° 8.8 


Todo esto oculta que lo esencial hecho por el Dios-Artesano 
es una mezcla de I y de D en unidad tensa (forzada); es la Esencia 
de que resultará por extendimíento ' este Todo”, este Mundo, -—el 
visible, el tangible, el viviente. 


De la Mezcla inicial tomó el Dios - Artesano una parte, 
después otra doble que ésta . . . hasta otras 27 veces la 


primera. Mas — - , 




256 
243 * 


son partes tomadas también 


de la Mezcla, y añadidas a las partes 1, 2, 3, 4. . . 27 para "rellenarlas 
o completarlas" (av^-w \qpow), pues ya estaban llenas. Así completa 


1 + 


1 

3~ 


con 


1 -f- 



1 

6 


con 


13 \ 

Y43~ ~ 243 


Es decir: aumenta el "grosor” del intervalo, recargando una parte 
suya y una parte de esta parte, Simbólicamente: respecto de Esencia 
equilibrada 


V2 

cu [- 


V2 


Vi 

- 1 ( 2 ) 

; es Esencia (partes) 


desequilibrada 

(o 1- 


I 


2 /3 


-! ( 2 ) 


pues está recargada o completada la I* unidad con un de Esencia. 


En 

(O ¡-— I------¡ ( 2 ) 

está completado el 1er. l/ 3> —y por tanto recargada la primera mitad 
i 1 / 2 ) con un (YO de Esencia. 
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En 


( 1 ) 


13 


"i (2) 


-) 


256 


está completada o recargado el 1 er. V* con (l 4 - 
, _ . v , : 245 ' 245 

de Esencia. Y asi con ios Va que h a y entre 2-4; 4 - 8 ; l- 3 ; 3 . 9 . 

Lste recargo de Esencia, sobrepeso o completamiento final está 
vinculado con las masas totales de las dos series pues 243 = 
— 3.3-3.3.3, y 256 = 2.2,2.2.2.2.2,2. 

Cuando el Di os-Artesano proceda a extender tal Meada en el 
cuerpo del Mundo y constituir de manera geométricamente perfecta 
los cuerpos celestiales (Sol, Tierra, Marte. . . ) y los elementos (Fuego, 
Aire, . .) tendrá ya disponibles, llamémoslos así, "puntos de conden¬ 
sación , por ser lugares de mayor densidad de la Mezcla o Esencia 
> de mayor intensidad y variedad dinámica y cinética por la tensión 
de i y D, reconcentradas en varios grados. 


.27) 


Por fin: las primeras partes sacadas de la Mezcla ( 1 , 2 , 3 , 
v algunas selectas partes de éstas (- 1 -, y una subparte 


de 


256 

a de estas partes (la —), sacadas todas de la Mezcla inicial, 


8 


243 


están todas conexas por ser partes de un Todo, partes de las partes de 
tal Todo, y subpartes de partes de las partes de ese mismo todo- y 
ademas están divinamente emparentadas, por ser Lotes de la diosa 
jylúmi popinv* yívtpa). 

... r ^ expresión aritmética concebida (¿¡t avonGtU) Dor 
Dios-Artesano para contextura de El Todo, de Este Mundo, es P com¬ 
pleta (tTvf*!r\i)pom’) y definida (ó p0! ). Así que "ha gastado’* toda la 
Masa esencial, encerrándola entre límites finitos o definidos: 1 - 8 , 
1-27, Las partes encerradas entre ellos (son sus partes) y las sub¬ 
partes de esas partes encerradas en las anteriores aportan todas ellas 
lo equivalente de la Mezcla primaria, y completan o recargan una sub¬ 
parte de una parte, o una partecita de una subparte. Es' un procedí - 
miento 'razonable', por la intervención de actos extr ama tema tí eos v 
categorías ortológicas cual I y IX 

(p .r.4) Mas porque el Alma es anterior —por prioridad de na¬ 
turaleza (E.l) - al cuerpo o a lo corporaloide del Mundo, la defi- 
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nícíón o cerradura del Mundo requiere además cerradura perfecta 
geométrica. De nuevo, la solución dei Dios-Artesano es 'razonable”; 
escindir (^íW) tal Compuesto 1 +2 + 3 + 44-8 + 9 + 27 en dos par¬ 
tes, cruzables cual la forma geométrica de la letra X, de modo que 
coincidan sus medios; doblarlas en círculo para que resulte de cada 
una r 'mT (círculo = algo perfectamente cerrado). Echólas a rodar 
según ese movimiento que conduce en círculo, idénticamente y en el 
mismo lugar. De los dos círculos, hizo a uno interior ai otro exterior; 
al externo, le ordenó fuera movimiento propio de lo Idéntico; al in¬ 
terno, el de lo Diverso; mas que predominara la circulación de lo 
Idéntico y semejante, y otros detalles razonables” que se hallan en el 
texto. 

Adviértanse tres puntos: 1) Las dos ramas son franjas o rec¬ 
tángulos prolongados, por tanto divisibles aun: mas la franja externa 
queda indívidida por ser la en geometría ación (corporaloide) de lo 
Idéntico; la interna, por sedo de lo Diverso, es divisible y variable¬ 
mente movible, 2) Tímeo no menciona aquí la categoría de Planeta 

Y frenos oí número de los colocados en la franja interna, ni a Sol 
ni a Tierra, 3) Que la Esencia o Mezcla de í y D es, nada más, 
geomet thabíe y corpora lizable. Algo así cual extens ¿ble, por la tensión 
interna (ontológica) de sus componentes I y D, unidos "a la fuerza V 
Llegará a corporal y geometrizada por la ejecución de otros proyectos 
(porqués) y designios (paraqués) del Dios-Artesano, 

Co ncl us i o n es genera les ” razón ab 1 es 1 ', 

Primera: En habiendo resultado la compostura íntegra del Alma 
según la mente del Compositor, construyó después dentro de ella todo 
lo corporiforine (a'üí^aro-etStí); y, uniendo centro del uno con centro 
de Ja otra, los coajustó. Mas el alma, entretejida enteramente desde el 
centro hasta el extremo Cíelo, cubriéndolo circularmente desde fuera, 
con revolución de sí en sí misma, comenzó, con divino comienzo, 
vida incesante e inteligente para siempre jamás. El Cuerpo de Cielo 
resultó, ciertamente, visible; mas Ella, invisible; pero partícipe de ra¬ 
zonamiento y armonía, hecha por el mejor de los entes inteligentes y 
eternos la Mejor de lo producido”. 

Segunda: Hay relación entre razonamiento verdadero e inmutable 

V el predominio de círculo de Lo Idéntico; y entre círculo de lo Di¬ 
verso, y opiniones. Origen de la Ciencia. Todo ello nace, o se engen- 
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dra, únicamente en el Alma, en fase o estado aún de tensión aritmé- 
tico-geométria)<orporalizdWe, por inclusión forzada de 1 y D. 

(1.12) Producciones y propiedades internas de El Todo. 

A) Origen de la Duración y del Tiempo, (37 c, d, e-38 b, c). 

(p.r.l) El Paradigma: Lo Ente eterno e ingénito (27 d-28a). 

El Alma, distensi^/^ ya geométrica y corporal o i demente, está 
moviéndose según dos círculos: el de I, y el de D, concéntricos; y los 
dos están cubiertos por (lelo, movido también circular mente. El Padre 
que engendró tal Viviente —imagen y estatua (ayaA^a) > admirable 
y amable, de dioses eternos- propúsose, complacido, hacerlo más 
semejante aún a lo Eterno, en lo posible, —pues, perfectamente, no 
lo es. 


(P.R.l) Según razonamiento verdadero, de la Esencia eterna 
sólo se puede decir que "es"; con un "es” que no es de un "serta' ni 
es es de un ¡ue\ un "es” que no pasará a "sido"; y un "es" que no 
ha sido un será. Serdiá, sido son eídoses (Óó??) de es temporal; son 
estados de Tiempo y de Jo temporal. "Ser-há”, "sido" son eídoses 
que le han nacido a Tiempo, o en que Tiempo se ha nacido. 


(p.r.l) Mas al Dios-Artesano le acudió (én-evoet) o se ingenió 
para producir una imagen (axw) de lo Eterno. No es posible una 
imagen inmoble en material advíniente al ser (de "será” a "es") V 
pereciente (de "es" a "fue"); luego la imagen ha de ser movible ella 
misma, e imitar lo de Eterno con un tipo o eidos de movimiento que 
sea, en cuanto al espacio } de figura perfecta, —la circular; en cuanto 
a duración en "es" (presente) finita y fija— así Día, Mes, Año, 
Gran Año; en cuanto a medida , con progresión ordenada paso a paso, 
—numerable con 1 , 2 , 3 - en cuanto a realidad, o sujeto de tal 
movimiento, la hecha de Esencia: mezcla dosificada numéricamente 


(1, 2. . . 8 . . , 27; 



4 


——- + . . ) de I y D. La mejor dosi¬ 


ficada compone los dos círculos interno y externo; y en el interno, 
Sol, Luna, Tierra. . . "siete en siete órbitas". Es "razonable”, 


(p.r.2) Todo esto sometido a fines, afectantes a razones. De 
37 d, e-39 e, hay, vinculando el texto del discurso de Timeo, ocho 
conjunciones causales racionales explícitas (<wv, yáp), siete causales 
razonables (finales, IvQko.* Iva) explícitas, a parte de lo implícito de 
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ambas clases en el texto. Ejemplos: para (¿Va) tener una unidad de 
medida evidente 11 (pilrpov ha,py(s) en favor de los vivientes, para 
que aprendan lo que es circulación de lo Idéntico y Semejante; para 
que el Mundo resuite semejantísimo a Viviente perfecto e in¬ 
teligible. . . 

Secuela . Según esto y para esto 11 fueron engendrados cuantos 
astros (dioses vivientes), sus velocidades, fases. . Queda demostrado 
"razonablemente 1 '. 

B) Origen de los vivientes y sus eídoses (39 e-44 d). 

Paradigma (o Dechado) : las ideas (¿Seat) que el Entendimiento 
ve estar incluidas (tVcaGa-s) en la idea de Viviente en cuanto tal. Son 
cuatro eídoses: géneros (ylvos) celestial y alado; eídoses ( e lB ; 
acuático y terrestre. La idea de los dioses celestiales hizo la de Luego 
para que así resultaran lo más esplendentes y bellos de ver 
(í5ety) - . .; de los eídoses de movimiento Ies dio a ellos —y al Cielo 
en total— solamente el circular para que cada uno de ellos fuera el 
mejor posible apicrTw). 'Por esta causa. . . nuestra Tierra, nuestra 
nodriza, . . la diosa más antigua y primera entre los dioses interiores 
del Cíelo, . . resultó hecha por el Dios-Artesano par¿t Guardian a y 
artesana de Noche y Día". . . 

"Empero, hablar de todo esto detenidamente sería trabajar en 
vano si no se hace mediante modelos (gibara, algo así cual Plane¬ 
tarios) visibles". Y así de los demás daimonios. A todos ellos encargó 
el Artesano-Padre fabricar las demás clases de vivientes, porque 
si El las hiciera le resultarían vivientes equiparados a dioses; para 
que pues ftva ow) sean mortales. . . 

C) Producción de las almas por el Dios-Artesaná, y la del ene 
po y su unión con el alma por los daimonios (41 d, e-41) 

Tal dijo —El Artesano— 8 y, una vez más, en aquella vasija 
—donde, agitándola, hizo la mezcla del Alma del Todo— vertió los 
restos de la mezcla anterior, mezclándolos casi de la misma manera; 
mas no eran ya de uno y el mismo grado de pureza, sino de segundo 
o tercero. Pero en habiendo compuesto tal todo, lo dividió en tanto 
número de almas cuantos astros,..; les comunicó las leyes del Des¬ 
tino. . . . Les dictó tales leyes para no ser El, posteriormente, con¬ 
causa (ffuratw) de las cualidades de cada una de ellas". 

Los dioses jóvenes recibieron el encargo de modelar, para el alma 
humana, cuerpo el más bello y mejor posible; tal que el viviente 
mortal no fuera él para sí mismo causa de males. 
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Los dioses jóvenes tienen que contar para ello con los siguientes 
datos (P.ll.l): 1) Hacer el cuerpo con los cuatro elementos (Fue¬ 
go..,); unirlos por vínculos sutiles, mas no indisolubles, cual los de 
sus cuerpos divinos; hacer que de todo ello resulte un cuerpo. 2) 
Dominar con los períodos propios del alma inmortal la corriente, 
afluyente y efluyente desacompasadamente (¿-raKrws), irracional (sin 
cuenta-y-razón, a-Aoyw»), al azar (oiry Tií^ot) errante ( 7 rÁav<u i tiet'íJi) 
según los seis movimientos (hacia delante-detrás, arriba-abajo, dere¬ 
cha-izquierda) que sacuden (mztcWut) violentamente los períodos del 
alma, tan violentamente que pueden llegar a desatar los vínculos fija¬ 
dos por los intervalos suyos, establecidos entre lo idéntico y lo Diverso: 

1, 2, 9 , 27 ; 1 + y 2t 1-H4 1 + y 8 - 

Secuelas racionales: Error y locura; restablecimiento del orden. 
(Nótese que en el texto —42 e hasta 44 d— no aparece ningún 
"para qué”. 

El entresijo de por qué con para qué se presenta a continuación 
en la producción de cabeza, miembros, ojos, vista, oídos (44 d, e-47), 
y propiedades que son dones de los dioses. 

Intermedio (48-69 a, b, c). 

Este intermedio, tan largo como la parte primera (28-48) y casi 
igual a la segunda (69-92), podría denominarse ''racional 1 ' primero 
filológicamente, pues a lo largo de el no aparece la causalidad final, 
explícitamente mencionada con las partículas propias (£Vu, <Wa); mien¬ 
tras que a la causa ''racional” —el porqué— se la introduce en el 
texto, explícitamente, con las partículas peculiares: yhp, ow, yap ovv, 
SuÍtl . . . ochenta y dos veces. Y otros indicadores de que se hablará 
aquí. No llega a "racional” íntegramente, por advertir Timeo opor¬ 
tunamente que el razonamiento es ''verosímil” (48 d, 49 b, 52 c, 
53 b, d; 5 6 a, b, d; 57 d; 59 d; óS b, d). Anotemos, pues, los ele¬ 
mentos "racionales” nuevos introducidos aquí por Timeo. 

1) Lo anteriormente dicho, a excepción de breves cosas, ha 
sido hecho por El Artesano (Setty/juoupyegéva) según Inteligencia. 
Hay que añadir a ello lo que se engendra según Necesidad ('Avay/o?); 
en la mezcla de que se engendra este Mundo, Inteligencia manda o 
gobierna a Necesidad mediante persuasión; así es como, en la mayoría 
de los casos, lo lleva a lo Optimo”. Para explicar esa minoría —o 
para dar razón de por qué, gobernando Inteligencia y Necesidad, y 
mandando aquélla sobre ésta, este Todo (rúSe ™ ITúv) no llega a ser 
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racional T y necesariamente racional— es necesario hacer intervenir 
un tercer eidos de causa: k Causa errática (UXay^vn alría) . Para 
definirla con verosímil razonamiento (48 d), una vez invocado Dios 
hay que retroceder y completar aquellos dos eídoses de ente: el inte¬ 
ligible y siempre idéntico, puesto cual paradigma, y el que es de él 
imitación: el de ente siempre en advenimiento, —el adveniente y 
visible. ' Creimos bastar para todo con aquellos dos; ahora nos vemos 
forzados-por-Necesídad a poner de manifiesto (sacar a luz: ipL-éavlvai) 
un tercer eidos, dificultoso y oscuro, de ente”. 

Así que componentes racionales: tres clases de eídoses de causa, 
tres clases (eídoses) de entes. Antes de estudiar detenidamente esto, 
en especial el tercer eidos de Causa y el tercero de ente, anotemos un 
componente racional más. 

2) El empleo constante de las palabras-concepto-forma de 
idea y 'eidos 1 ' (Cl. III. 1). Empleadas en la parte prime¬ 
ra: cinco veces "idea”; cuatro, ''eidos’\ Aquí eidos, 37 veces; 

idea , ó; género’’ (yévov), 5. En la parte segunda: eidos, 
13; "idea", 3; "género”, 4. (Salvo error u omisión). Lo cual da, 
filo-lógicamente, el tono, o lo refuerza, de "racional”, de este In¬ 
termedio. 

3) Palabras y frases técnicas que designan, del imitan-y-declaran 
lo que una realidad (or) tiene de (o cuándo es) eidos (CL III. 1). 
Son las de -rotif, tíiíjto, tíuitov, y las frases típicas o vtq kh& abd, avrá 
Ka0 uvtíÍ , aiVd ¿(lvtov,'to Kara ravrá, empleadas aquí, sobre todo 
en 49 d, e; 51 a, b, c. 

Cuando una realidad o ente —sea Fuego, Agua, . . hombres, 
iigura, número, *,-— puede ser designada con "ésta”, "ésta precisa¬ 
mente”, "esta misma ", "una y todo” y "solo” de ella (* v jjlovov), y, 
no vagamente, con tal” (toioGtov), "algo así como” (oídv rt); cuan¬ 
do, además, puede ser delimitada o reforzada su unidad por "'ésta en 
cuanto ésta”, ”ésta en cuanto ella misma”, "en-si-mísmada”, "ella de 
por sí misma . la realidad o ente (up) así designado, delimitado 
y declarado en lo que en sí mismo es, él aparte de todo lo demás, tal 
realidad es eidos, o está en estado de eidos, y resulta término visible 
para entendimiento (vo^tof). Para que, pues, un ente o realidad;, 
además de ser visible por ojos -—visible por s¡u figura o as¬ 

pecto típico (¿5éa)— sea visible por entendimiento, y éste pueda 
mirarla, tener fija en ella su mirada {j3 \éimv ir po<¡, eís)> es preciso 
que sea ella, ella misma, ella en cuanto ella misma, ella una y todo. 
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Así hay eídoses (de Causa, de Fuego, de Agua, de vivientes, de 
olores. . , Cuando de una realidad o ente se ve lo que tiene o está 
siendo de ella en cuanto ella misma", "todo y solo lo suyo", se ve 
lo que tiene de eidos; y si de ella nada queda fuera, es ella y toda 
ella, eidos. Las realidades o entes que no tengan asi todo lo que 
tienen serán corpor i formes - es fe ri formes - - 

imitaciones, imágenes de los eídoses que podrán servir de paradigmas 
(Trapíí-Scty/JLa) o dechados que muestren (ñáy lo que una realidad 
tiene, de suyo, que ser. Las imitaciones se producen o vienen al ser 
porque una Causa —aquí el Artesano, y ios artesanos secundarios que 
son los dioses, engendros de El— las engendra; y, en tal caso, los 
e idos es hacen de 'género 13 (yéros) respecto de los y^vv^^ara- de tales 
engendros, actualmente producidos o producto bles. Por esta última 
posibilidad de un eidos se lo llama, a veces, también a el "género 11 , 
—géneros {yzvrf) de Causas, género "de ente. . "Idea" tiene aquí, 
las pocas veces que se la emplea, un uso más vago que el definido 
—aquí, en este diálogo, más estrictamente— con "eidos", y aun con 
"género", A "idea" no se aplica jamás la frase superlativa de "ella 
en cuanto ella misma' ( avrr¡ xaú a ímjv)* (Cl. III. 1). 

Con estos preliminares sobre los componentes "racionales 11 de 
este Intermedio, estudiemos, resumidamente, el contenido. 

A) Tres eídoses de realidad: Ente (ov), Local pa), Advani- 
-ente o Génesis (ycWns)* "Lo que está siendo” (ov), 'í° que está 
adviniendo", "Local" donde lo que adviene a ser adviene. "Los tres" 
tipos o eídoses existen (emú), aun antes de que Cielo venga al ser. 
De lo que está siendo siempre, de lo que está siempre adviniendo o 
en Advenimiento, ya se ha hablado o "dado razón". Falta darla de 
LocaL Caracteres: por estar siendo entre Ente y Adviníente, I) recibe 
en sí (átx^évTj) todo lo adviníente; es Receptáculo; 2) acepta las 
formas (/¿op^us) de Fuego, Aire, Agua. . y hácese "acuoide, ignd- 
forine. . .y aparece tai (<£ aívto'&at) & hi vista («Say)- Por este com¬ 
ponente se emparenta Local con lo Advini-cnte. 3) Se emparenta aún 
más porque está remecido, o se remece {acitaBai) de manera total¬ 
mente anómala o irregular. Pero, precisamente por tal estado suyo, 
por tal eidos suyo, no deja eficazmente ni que lo adviníente llegue a 
ente, ni que él mismo llegue a ser o tener forma definitiva de nada: 
de Fuego, de Agua. . . Por esto se mantiene Local en su ser propio. 
Sacude (aetetv) a todo, cual criba: criba o separa (xtoptfctv); y no 
deja que nada llegue a ente. Es Local (x^pa) indestructible; mas es 
sede (ISpa) de todo. Ni había entonces —en tiempos de Timeo, ni 



TIMEü 


31 


hay ahora— una palabra sola que resuene a todo esto (Ci. I). Timeo 
emplea tres; 1) rt$r¡vr¡ (nodriza), porque x ¿ pa (Local) se da con 
reserva de su ser, cual material o masa (ty^ayctov) a reformas por 

las formas de los elementos (y cuerpos compuestos); "alimenta*' su 

movilidad; 2) Es receptáculo (Se^oj ulvvj) : los acepta a todos, cual lo 

hace con cereales la cerned era; mas éi no acepta para si (ny^ 
vov) corrupción; la de los que son, por esencia, advenimiento a ser 
sin llegar jamás a ser; 3) Es sede o asiento (!Spa) de todo lo advi¬ 
niente: coloca a cada uno en su lugar: a Tierra en centro de Mundo, 
a Fuego, en cielo. . . 

Designar todo esto con la palabra es tan arbitrario, o defi¬ 

ciente, cual llamarlo nosotros "Local”, —-o Espacio, Lugar. La palabra 
X^pa es "acorde 1 ' de tres notas al menos. (Ch I). 1 "Local" permite 
dar sentido a localizar algo, co-locarlo en un lugar (suyo), desalojarlo, 
dis locarlo. Mas en esta y otras palabras falta el componente básico 
de "causa errátil", de "espacio aleatorio" activo. Local o Espacio apro¬ 
piado para mantener a la realidad de tipo "siempre adviniente y sali¬ 
ente" en tal estado suyo esencial, y preservar, por otra parte, la pureza 
de los eídoses al ser llenados de tal materíah 

Inteligencia, Necesidad, Azar: los tres eídoses de realidad, aunque 
Azar sea "eidos dificultoso de concebir y confuso", —fusión de inte- 
ligible-y-sensible, captable por un cierto razonamiento espurio (Aoywr pt¡> 

Tlpt VoOip) . 

B) Formación y propiedades de los cuatro elementos de este 
Todo (53 c, d, e-5S a, b, c). Cuando, en virtud de los, tres eídoses 
de Causa: Inteligencia, Necesidad y Azar se comenzó a ordenar-y- 
adornar Cl. J), Fd Todo ( T ¿ llar), los elementos toma¬ 

ron, cada uno, su figura propia (par lijar o ) con eídoses y hu¬ 
meros. Con todos ellos, así dispuestos, el Dios hizo una Composición 
lo más bella y mejor posible, "a declarar", dice Timeo, "por nosotros 
con razonamiento insólito”. 

Señalemos las premisas racionales y razonables más importantes: 

(P.R.l) Fuego, Aire, Agua, Tierra, son cuerpos. 

(P*R.2) El eidos de Cuerpo posee profundidad. Lo profundo 
está, por Necesidad, circundado de superficie; la superficie recta de 
base plana se compone de triángulos; todo triángulo procede, cual de 
principio, de dos clases de triángulos; ambos tienen un ángulo recto 
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(/í, y); y los demás, agudos. Uno de tales triángulos es el isósceles 
rectangular; el otro, el escaleno rectangular. 



(pJd) Ponemos por base (Íjtto -TtOé^tOa) que estos dos son 
principio de que proceden Fuego y demás elementos "con razona¬ 
miento que procede según necesidad y verosimilitud’\ "Hay principios 
superiores a éste, más solo Dios y los queridos de él los conocen’\ 

(P.R.3) De los dos triángulos, el isósceles posee una sola natu¬ 
raleza; el escaleno, infinitas. Se es igual de una sola manera, vgr. 
1 = 1; mas se es desigual de infinitas I<2, 1<3. , , El isósceles 
tiene dos lados (piernas) iguales; y los dos ángulos opuestos a ellos, 
iguales también. El escaleno, todo desigual: lados y ángulos. Belleza, 
cual criterio, descarta infinidad —indeterminación e indefinición y 
desigualdad— eligiendo para figura de cuerpos que han de ser "ex¬ 
celentes en belleza ', de entre los infinitos escalenos, a aquellos que, 
juntos, den un triángulo equilátero, —modelo de igualdad: tres lados 
iguales— tres ángulos iguales, —superior en esto al isósceles. 

En la figura 


3 

el equilátero ABC ha resultado de unir dos escalenos ABD y ADC, 
en un lado común. AD es la bisectriz del ángulo BAC. 

Timeo indica una manera de construir los (llamados por nos¬ 
otros, con terminología griega) cinco poliedros regulares: tetraedro 
(pirámide), exaedro, octaedro (cubo), dodecaedro e icosaedro. Ni 
demuestra el porqué de tal número, ni siquiera alude a que se haya 
demostrado* Enumera el número y clase de triángulos de caras y án- 
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gulos sólidos que entran en cada uno. Sería indiscreto pasar aquí de 
una alusión a la ya vulgarmente conocida demostración. 

El Dios mismo se reservó el dodecaedro para decorar El Todo. 
Los demás sirven para componer y modelar según "eidos” y "núme¬ 
ros" los cuatro elementos. Así que una "demostración" del núipero 
exacto, único posible, de poliedros regulares no serviría sino para 
poner de manifiesto la falta de "racionalidad" del número de los 
elementos. Que sean, pues» cuatro, y cuál de los cinco poliedros se 
atribuya cada uno, no puede llegar a P.R. Así que 

( p * r, 2 ) f 'R epartam os r ' —dice T imeo—' "los géneros ( y i vr ¡) 
recién engendrados por el razonamiento entre Fuego, Tierra y Aire. 
Y demos a Tierra el eidos cubico...; a Aire a Fuego...; a 
Agua...". Criterios de reparto: mayores o menores estabilidad de 
base, movilidad, sutileza, facilidad de cambio: de componerse de o 
disolverse en otros. 

"Esto es lo que deben considerar quienes emprendan el servirse 
de una manera verosímil de razonar sobre Naturaleza". 

C) Masa (oy*os) y movimiento de elementos. (P.R.l) Los 
elementos tienen, por parte de su alma —partículas del Alma del 
Todo— un componente de anomalidad ( á yoga Ao-nye): "la esencia", 
distendida por unión "forzada" de lo idéntico y lo Diverso; y tal 
distensión intema, anómala a causa de lo Diverso, se intensifica por 
estar tal mezcla reforzada en dosis desiguales por otras porciones de 
segunda y tercera mano —restos de la mezcla primitiva— regidas por 

„ 1 1 13 
números desiguales: L 4- ——, l H- —...» Id -— que se 

condensan anómalamente en una parte del intervalo inicial (1 -f- l/ 3 ). 
Los elementos, en esta fase, son entes, corporal i z ables (o^ar n«S«); 
mas no aún, cuerpos. El Artesano los transformará en cuerpos mol¬ 
deándolos según los Dechados de los cuerpos esenciales o eidéticos de 
cuatro de los poliedros regulares. Pero tal moldeamíento no elimina 
la anomalidad de su contextura o otológica. Los poliedros "dechados" 
son cada uno y propiamente eidos; por tanto invisibles a la vista cor¬ 
poral; cada uno es éste y esto (toSé), Empero, los elementos de este 
Todo —visible él y tangible— sólo pueden ser "tales" (rmovjov) ■ 
ígn i f orme s, acu i f o rmes, aeri f o rm es, t err i f o rmes: tet raoi d es, ex ao i des 
. . .; conservan» no obstante, la calidad de "invisibles”, no por ser 
eidos, sino por su pequenez; en lo de invisibles se asemejan a los 
eídoses de Tetraedro —Tetraeidos. . . Mas sus aristas son "lados" 
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(irAtupa, término vulgar); sus superficies son asientos o "sedes'* (éSpu, 
término vulgar); sus ángulos son ' rincones 1 ' (yuvía, término vulgar). 
Por todo ello obtienen "masa" o 'bulto" (oy^os)» ~—-no, volumen 
"puro"—que es propio de Tetraedro que es Tetraeidos, , , 

Resultan, pues, visibles y tangibles los elementos de este Todo 
por su masa, número y figúrales. 

(P.R.2) Es imposible el que algo llegue a moverse sin algo 
que sea motor; y, al revés. Movido-motor son correlativos. 

Mas no hay movimiento posible si no hay falta de uniformidad 
( avojÁaXía, desarreglo); mas es imposible el que motor y movido sean 
uniformes. La uniformidad se halla en el reposo; la falta de ella, en 
el movimiento. 

Empero, hay dos clases de movimiento: la rotación periódica de 
El Todo, por .ser circular y nacida para revertir a sí misma, no sólo 
abarca sino aprieta y prensa todos los elementos, distribuyéndolos 
ordenadamente: a] fuego, por todas partes: al aire, después. ..; cam¬ 
bian de lugar y magnitud, perpetuando así la falta de uniformidad. 
Por otra parte, el movimiento sísmico de El Local —sin orden ni 
concierto; aleatorio— fluye por el Todo y afluye y efluye por cada 
cosa. Es el Gran Torrente circulatorio (el tt oragor ttoAuu, de 43 a, b) 
o la Causa errátil. 

Se cítela racional final* "Así es, por cierto, cómo se salvaguarda 
para siempre la falta de uniformidad que es la que proporciona de 
manera constante el movimiento futuro a estos cuerpos” (57 c). 

D) Géneros f ue g {) t a ? re > agua; eídoses (etSi?) de 

tierra; transformaciones entre elementos; impresiones sensibles de ellos 
sobre vivientes, "cuya alma tiene siempre algo de mortal", (Cl. III. 1) 

La exposición detallada de Timeo —58 c, d, e-óS d— está hecha 
en plan "racional ", cual deducción de lo anterior. 31 veces ycLpi oír, 
de conexión explícita deductiva; 1 vez ÍWa (de conexión causa final); 
aparte de las conexiones deductivas sin partículas expresas; empleo de 
etSas, 12 veces; de ¿Séa, 3 Timeo, fiel a su plan o tono de "verosimi¬ 
litud", advierte su entrada en tres ocasiones. 

Conclusión final: "Pues bien: venidas ya al ser, necesariamente 
y de esta manera, todas estas cosas, cl Artesano de lo más bello y 
bueno ai ir a producir un dios —el seipsisufíciente y más perfecto— 
echó mano de las ya engendradas, y se sirvió de sus causas, cual de 
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auxiliares, reservándose él para sí distribuir lo de "bien" entre todo 
lo producido "directamente" por El, que es este Todo (^ray róSe) : un 
Viviente que contiene en sí mismo todos los vivientes, mortales e in¬ 
mortales. De los inmortales, El mismo ha sido el Artesano. Ocuparse 
de la producción de los mortales lo encomendó a sus hijos. 

Y aquí termina el intermedio. 

Parte segunda (89 c, d, e-92 final). 

El eidos mortal . 

Los hijos del Artesano reciben de El el principio inmortal del 
alma; a ellos les incumbe la tarea de formar un cuerpo que sea vehículo 
tal P r i nc ip^° inmortal y a la vez sea domicilio (íhktjíju) 
de otro eidos de alma: el mortal (c?So? tg Ovrjróv). 

Tímeo no se aparta aquí del tono de "verosimilitud", tanto en 
lo referente a lo mortal como a lo divino del alma (72 d). 

Advirtamos sus matices, aparte de lo ya indicado, y en contra¬ 
posición con el tono casi racional de Intermedio. 

1) Intervención alternada de el Dios Artesano y de sus hijos, 
cuando lo exige la mortal —que es lo más— y lo inmortal —que es 
lo mejor de la producción del eidos de viviente mortal. 

2) Doble función del cuerpo: vehículo y domicilio; ambos 
con finalidades extrañas a los cuerpos básicos de El Todo, produ¬ 
cidos por el Dios anteriormente. 

3) Aumento de operaciones innaturales e ineidéticas por parte 
de los hijos de El Artesano: tornear, domiciliar, agujerear, doblar, 
prensar; necesidad frecuente de trazas, trucos o ingeniosidades (p.^x ai,y h 

fífjgaví<rOat) ■ 

4) Estructura y funciones del cuerpo viviente, explicadas razo¬ 
nablemente" mediante comparaciones con las de cosas artificiales, 
—edredón, diafragmas, pesebre, espejo, gonces, armadura, cojín, 
butrino, tubos, rueda, amarras. . . introducidos siempre con igual 
palabra: otov ' cual''. 

5) En la mezcla ' razonable" predominio de "paraqués" especia¬ 
les o ad hoc de estructuras y funciones locales —-sobre el "para 
que": causa final suprema y única: suprema belleza y bondad, —en 
lo posible: "para qué" considerado por el Dios-Artesano, Padre, 
Poeta. 

El Dios-Artesano, Padre, interviene para la producción de la 
médula, y, para ello, emplea directamente los cuatro elementos y de 
ellos sobre todo lo Triangular originario, pulido y alisado por Causa 



36 


tíme o 


errátil y Revolución de lo Diverso; mezcla de lo simétrico o conmen¬ 
surado, pues de ello va a producir universal .semilla (wai<swtpfúav) 
para todo género mortal: hombres, animales y plantas. Por esto se 
cuida El directamente de cabeza, y sus órganos —boca, dientes. . . 
las conexiones y líneas de dirección de cabeza y cuerpo, tendones, na¬ 
rices. hasta de las uñas, porque todo ello debía ser producido por 
pensamiento: causa de las causas, umorárq, mirando al porvenir 
siguiente: que de los varones provendrían, por generación, las mujeres 
y demás bes ti as”. 

Lo demás correrá a cargo y eficiencia de los dioses -—producción 
de vegetales para el hombre, de canales en el cuerpo (venas y arterias, 
indistinguibles aún para Timeo), circulación, nutrición, respiración y 
otros efectos. 

ó) Termina esta parte del discurso con el estudio de las causas y 
naturaleza de las enfermedades; distinguiendo dos e idos es o géneros 
de ellas: 1) las del cuerpo, 2) las del alma (82-87 a, b, c). 3) Prin¬ 
cipios generales de medicina para su remedio (87 c, d, e-90 a, b, c, 
dj e). 

Nótense dos puntos; a) En Ja explicación de las enfermedades 
no aparecen ni una sola vez ni el Dios ni los dioses. La explicación 
de su producción es solamente ' racional' 1 , a base de las vicisitudes 
naturales dentro de un Todo regido por diversas Causas y compuesto 
radicalmente (pila) de triángulos reales, de sus combinaciones secun¬ 
darias, inversiones de orden, de períodos . , Solamente se menciona, 
cual excepción, por su causa, "a la enfermedad que, por su naturaleza 
sagrada se la llama sagrada", - la epilepsia, b) Principios gene¬ 
rales de medicina, o remedios: FJ Todo está en movimiento continuo, 
regulado por la Revolución de lo Idéntico y mantenido por el movi¬ 
miento de la "alímentadora y nodriza" de El Todo. Según esto, 
pues, hay que cuidar de que todas las partes imiten tal eídos de El 
Todo; las del cuerpo, con gimnástica; las del alma, con "música y 
toda filosofía”, si uno ha de ser con justicia llamado "bello y a la 
vez bueno". "Mas de entre todas Jos movimientos el óptimo es el 
de sí mismo por sí mismo; porque es el congénere con el movimiento 
del pensamiento y con el de El Todo"* 

Final 

l) Dios ha regalado a cada uno un daimonio que habita en el 
eidos superior del alma y en el ápice del cuerpo que, por esto, somos 
cual plantas que tuvieran sus raíces en el Cielo. Por ejercitar el pen- 
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samiento en lo inmortal y divino, por el amor a aprender y por el 
contacto con lo verdadero, hácese grandemente necesario el que par¬ 
ticipe de inmortalidad la naturaleza humana, en la medida de lo 
posible, ya que ha cultivado lo que de divino tiene en sí misma, y 
por tener decorosamente tratado al daimonio, su cohabitante, llegará 
a ser bienaventurada. 

2) "Tal es ya, por cierto, el fin y final de nuestro discurso 
acerca de El Todo* Por comprehender y estar relleno este Mundo de 
todos los vivientes, mortales e inmortales, resultó Viviente visible, 
dios sensible, imagen de lo Inteligible, superlativamente magno, bueno, 
bello y perfecto. Tal está siendo este Cielo, único, unigénito". 

Palabras finales. 


Este discurso es un ejemplo y un Dechado (paradigma) de 
cómo un simple mortal ha de tratar decorosamente —es decir; razo¬ 
nablemente o verosímilmente— el abrumador tema de Teo gonia, 
Cosmo-gonía y Antropo-gonía conjuntamente. 
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TIMEG 

Sócrates, Critias, Timeo, Hermócrates 

17a Sócrates. Uno, dos, tres; pero, querido Ti meo, ¿dónete 
está el cuarto de los convidados ayer, mas invitantes hoy? 

Timeo. Alguna indisposición le sobrevino, Sócrates; que 
voluntariamente no iba a perderse esta reunión. 

Sócrates, ¿Así que es tarea tuya y de éstos llenar la 
parte del ausente? 

b Ti meo. Absolutamente; y, en lo posible, no fallaremos; 

pues no sería justo el que, convidados por ti ayer, cual a hués¬ 
pedes es debido, no nos esforzáramos, nosotros los restantes, 
al invitarte en nuestro turno, 

Sócrates. ¿Recordáis, pues, de cuántos puntos y de qué 
de ellos os encargué hablar? 

Timeo. De algunos nos acordamos; mas de cuántos no, 
tú, presente, los recordarás. Pero mejor, si no te resulta pesado, 
retómalos brevemente y desde el principio, para que así ;e 
asienten más en nosotros. 

c Sócrates. Así será. De los razonamientos dichos ayer 

por mí acerca de régimen político era el capital el de cuál y 
con cuáles varones resultaría patentemente el mejor, según mi. 

Timeo. Y por cierto, según todos nosotros, el descrito 
por ti es el más racional. 

Sócrates, ¿No comenzamos por separar, dentro de él, 
la clase de los agricultores —y las demás artes— de la el as a 
de ios defensores? 

Timeo. Sí. 

Sócrates. Y habiendo dado a cada uno un solo queha^ 
d cer: el adaptado a él según naturaleza e individualidad, y a 
cada uno su arte, dijimos, respecto de los que han de ser defen- 
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sores cíe todos, que han de ser tan sólo guardianes de la 
Ciudad, tanto si alguno de fuera como si de dentro va a 
hacerle algún mal; juzgando clementemente a sus subordina- 
1 A os t yA que son amigos por naturaleza; empero, duramente, en 
as batallas, a los que enQientren de enemigos. 

Timeo. Pues así es del todo. 

SÓCRATES. Porque dijimos, creo, que la naturaleza de 
ios guardianes ha de ser, a la vez, briosa y filósofa, ambas 
cosas excelentemente a fin de que puedan ser rectamente ele- 
mentes para con los unos; duros, para con los otros. 

Timeo. Sí. 

Sócrates. Mas, ¿qué en cuanto a crianza?; ;no ha de 
criárselos en gimnástica y Música y en todos los aprendizajes 
que les son adecuados? 

Timeo. Absolutamente. 

Sócrates. Respecto de los así criados, se dijo que no 
an e tener ni oro ni plata ni posesión alguna cual peculio 
propio; sino, cual auxiliares, recibir de sus encomendados por 
ta guardia un sueldo, moderado cual para morigerado; mas 
gastarlo en común, en régimen de mutua convivencia, sin otra 
solicitud alguna fuera de la virtud, en vacación de cualquier 
otro quehacer. n 

Timeo. Esto se dijo, y de esta manera. 

Sócrates. Ademas: se dijo, recordémoslo, respecto de 
c las mujeres que, por ser próxima su naturaleza con la de ios 
hombres, habría que coa justa das, y encomendar a todas todas 
las ocupaciones por igual, tanto en guerra como en los demás 
quehaceres. 

Timeo. Así se dijo esto, y de esta manera. 

Sócrates. Mas, ¿qué en cuanto a la cría de hijos?, ¿o 
es que por su misma novedad, es esto mejor de recordar?; 
porque establecimos que lo referente a casamientos y a hijos 
ha de ser común todo a todos, inventando trazas para que nadie 
d jamas reconociera al nacido como propio; tengan, por el con¬ 
trario, tonos a todos por parientes; por hermanos y hermanas, 
a os que es ten dentro de conveniente edad; a los de in media- 
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lamente superior o de mayor edad, por padres y progenitores 
de padres; mas a los de menor, por descendientes e hijos de 
descendientes. 

Timeo. Sí; que también esto, tal cual lo dices, es fácil 
de recordar. 

Sócrates. Empero, a fin de que resulten lo antes posible 
óptimos de natural, ¿no recordamos haber afirmado que go¬ 
bernantes y gobernantas han de darse ocultamente trazas, en 
cuestión de arreglos matrimoniales, para que, mediante sorteo, 
e salgan apareados, buenos y malos, cada uno, con los sus seme¬ 
jantes; y no resulten de ello enemistades mutuas, por tener a 
la Suerte cual causa del apareamiento? 

Timeo. Lo recordamos, 

19a Sócrates. ¿Afirmamos además que se había de criar a 

los hijos de los buenos; mas a los de los malos, enviarlos ocul¬ 
tamente a otra Ciudad ? ¿Empero, observándolos crecer, se de¬ 
bían devolver continuamente a la Ciudad los dignos; mas a los 
indignos en ella, cambiarlos por los vueltos, enviándolos a tal 
'parte ? 

Timeo. Así se dijo. 

Sócrates, ¿No hemos, con esto, recorrido ya i o de ayer, 
cual va bien para una recapitulación? ¿O es que, querido Timeo, 
deseamos algo más de lo dicho, por omitido? 

b Timeo. De ninguna manera, Sócrates; que esto fue pre¬ 

cisamente lo dicho. 

Sócrates, Oíd, pues, ya, a continuación, qué es lo que 
estoy sintiendo respecto del régimen político que hemos des¬ 
crito. Que lo que siento paréceme ser algo así como si con¬ 
templando alguien animales bellos —o dibujados o verdade¬ 
ramente vivientes, mas en reposo— 1c vinieran ganas de con- 
c templarlos en movimiento, y luchando encarnizadamente por 
algo de lo tenido cual conveniente para los cuerpos. Eso mismo 
es lo que estoy sintiendo yo respecto de la Ciudad que des¬ 
cribimos. Con gusto oiría a quien en palabras describiera las 
luchas de tal Ciudad, las que emprende contra otras Ciudades, 
con adecuada preparación para guerra y, durante ella, exhi¬ 
biendo cuán apropiada es su educación y adiestramiento tanto 
en acciones reales como en los tratos verbales con cada Ciudad. 
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d Pues bien, Critias y Hermócrates» cosas son éstas en que me 
reconozco no ser tal vez capaz de encomiar adecuadamente a 
tales varones y a tal Ciudad, Por lo que a mí se refiere, esto 
nada tiene de sorprendente. Mas la misma opinión tengo res¬ 
pecto de ios poetas tanto de los antiguamente sidos como de 
los que ahora existen; y esto, no porque menosprecie la ciase 
de los poetas; sino porque es evidente que i a raza de los imi¬ 
tadores imitará más fácil y mejor aquello en que se crió; mien- 
e tras que lo que cae fuera de ello, dificultoso es imitarlo bien 
con obras, pero muchísimo más difícil es hacerlo con palabras. 
Fm cuanto a la clase de los sofistas, la creo grandemente ex¬ 
perta en muchos, bellos y variados razonamientos; temo, no 
obstante, que, por andariega de ciudad a ciudad, y no tener 
jamás domicilio propio, se halle desorientada respecto de esas 
cosas que varones a la vez filósofos y políticos harían y dirían, 
tratándose entre ellos, de obra y de palabra, en guerra y en 
batallas, No queda, pues, sino la clase de nuestra condición 
20a que participa, a la vez, de esas dos, por naturaleza y crianza. 
Porque Ti meo, aquí presente, de Lo cris: la Ciudad mejor go¬ 
bernada en Italia, además de no ser inferior a nadie de los de 
allá en cuanto a riqueza y nobleza, ha tenido en sus manos los 
cargos y dignidades máximos de su Ciudad, aparte de que, según 
mi opinión, ha llegado a la cumbre de la filosofía íntegra. De 
Critias, todos los aquí presentes sabemos que no es un ignaro en 
nada de ío que estamos tratando; en cuanto a Hermócrates, he¬ 
mos de creer a tantos que testifican de que su natural y crianza 
b son adecuados para todo lo que tratamos. Por lo cual, pensando 
entre mí ayer que vosotros me pediríais describir lo referente 
al régimen político, me felicité en mi alma, por saber que, si 
vosotros lo queríais, nadie continuaría de más perfecta manera 
el razonamiento. Porque, de los actuales solamente vosotros 
nos indicaríais, respecto de una Ciudad puesta en plan de 
guerra, todo lo a ella conveniente. Habiendo, pues, dicho yo 
lo que se me ordenó, os ordené a vosotros lo que ahora estoy 
diciendo. Convenios, pues, tras considerarlo en común, en 
devolverme ahora el bienvenido regalo de los razonamientos, 
c que estoy preparado para ello y dispuestísimo sobre todo, para 
aceptarlo. 

Herm OCR ates. Por cierto, Sócrates, que, como Ti meo 
aquí presente dijo, en nada flaqueará nuestro empeño m hay 
excusa alguna para que no lo hagamos. Tanto que ayer, apenas 
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partidos de aquí, y llegados a nuestro alojamiento donde Gri¬ 
bas, quien nos hospeda —y aun antes, durante el camino— 
d consideramos estos puntos. Precisamente Cribas nos hizo una 
introducción al terna partiendo de antigua tradición oral; re¬ 
pítela ahora, Cribas, al amigo aquí presente, a fin de que vea 
con nosotros si es pertinente o no a lo ordenado. 

Critias. Lo haré, por cierto, si le parece también a 
Tímeo, tercer copartícipe. 

Timeo. Por cierto que me lo parece. 

Critias, Escucha, pues, Sócrates, una leyenda, grande¬ 
mente desconcertante; mas enteramente verdadera, referida 
e cierta vez por Solón, el mayor de los siete Sabios. Era Solón 
familiar y gran amigo de Drópides, nuestro bisabuelo, como 
el mismo Solón lo dice frecuentemente en sus poemas; mas 
Drópides refirió a nuestro abuelo Cribas quien de viejo, 
nos lo recordaba— que, entre grandes, admirables y antiguas 
hazañas de esta Ciudad, borradas por obra del tiempo y dcs- 
2la gracias humanas, una hay de ellas, y la máxima de todas, que 
ahora nos convendría recordar, y devolverte el favor, a la vez 
que encomiar en nuestros himnos a la diosa, en este su festival, 
de la debida y verdadera manera. 

Sócrates. Bien dicho. Mas, ¿cuál es esa tal hazaña 
—descrita por Cribas, según lo oído a Solón —, no cosa de 
palabras sino realmente hecha, antiguamente, por esta Ciudad? 

Critias, Te lo diré, por haber oído de varón no joven 
tan antigua leyenda. Que entonces era Cribas, como el mismo 
decía, casi casi ya de noventa años; mas yo, de unos diez. Dio 
b la coincidencia de ser para nosotros Ja Cureotis de la Apaturia; 
lo habitual siempre en tal fiesta nos pasó entonces a los’ mu¬ 
chachos: nuestros padres nos pusieron premios por recitar. De¬ 
clamáronse muchos poemas de muchos poetas; y, por ser nove¬ 
dad en aquel tiempo, la mayoría de los muchachos cantamos 
los de Solón.'Uno de los contribales dijo, o porque se lo pare¬ 
cía entonces o por hacer una gracia a Critias, que, en su 
c opinión, había sido Solón sapientísimo en todo; mas, en poe¬ 
sía, el más noble de todos los poetas. Conmovióse grandemente 
el viejo —lo recuerdo muy bien— y sonriéndose dijo: «SÍ no 
hubiera tomado, Amynandro, la poesía cual actividad acceso¬ 
ria, sino en serio, cual otros, y hubiera terminado la leyenda 
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que de Egipto trajo aquí, y sí, por las disensiones y otros males 
que a su vuelta halló, no hubiera tenido que descuidarla, por 
d cierto, según mí opinión, ni Hesíodo ni Homero ni otro algu¬ 
no de los poetas hubiera llegado a ser jamás más famoso que 
él». «Pero, ¿cuál era tal leyenda, Crítias?», —dijo Amynandro. 
«Acerca», replicó Crítias, «de una hazaña, la máxima y más 
digna de renombre que todas, llevada a cabo por esta Ciudad 
precisamente; mas cuya noticia, por obra del tiempo y des¬ 
aparición de sus actores, no llegó acá». «Refiérenos», añadió 
Amynandro, «desde el principio que, cómo y de quiénes dijo 
Solón haberla oído cual verdadera», 
e «En el delta de Egipto», continuó diciendo Critias, «donde, 

a la cabecera, la corriente del Ni lo se divide en dos, hay un 
distrito llamado "Saltico”, cuya ciudad más grande es Sais, de 
la que era rey Amasis, Tienen por fundadora de ella a una 
diosa; su nombre egipcio es Neit; en griego, Atenea, cual ellos 
mismos dicen. Son grandes amigos de los griegos y afirman 
ser, en cierto grado, de nuestra familia. Llegado allá, refería 
22a Solón, haberse hecho grandemente afamado entre ellos; y que, 
preguntando en cierta ocasión sobre lo antiguo a los sacerdotes 
más peritos en tales cosas, refería haber hallado que ni él mis¬ 
mo ni otro griego alguno sabía, por decirlo así, nada de nada 
de ellas, Y que queriendo en una ocasión llevarlos a hablar 
sobre lo antiguo, haber intentado referir lo más antiguo de lo 
de aquí: de Foro neo, llamado "el Primero", y de Ni obe; y 
b haber contado ci mito de Deucalión y Pyrra: cómo las pasaron 
después del diluvio, y la genealogía de sus descendientes; y 
que recordando paso a paso cuántos años eran los desde lo 
referido, haber intentado calcular el tiempo total. Y haber di¬ 
cho entonces uno de los sacerdotes, bien grandemente viejo: 
"Solón, los griegos sois siempre niños, y no hay griego viejo". 
Oyendo lo cual, haber Solón replicado: "¿En qué sentido lo 
dices?”. "Todos sois”, haber respondido él, "jóvenes de alma; 
no tenéis en ella ninguna opinión, envejecida por luenga tra¬ 
dición oral; ni conocimiento alguno, cano por obra del tiempo". 
Causa de aquello es precisamente ésta. Además: muchas y va- 
c riadas destrucciones ha habido de la humanidad, y las habrá, 
las mayores por obra del fuego y del agua, aunque otras más 
breves por obra de mil y mil cosas diferentes. Porque lo oue 
aun entre vosotros se cuenta: que una vez Faetón, hijo de 
Júpiter, enyugando la carroza de su padre, mas, no puchendo 
conducirla por el camino del padre, incendió todo en la su per- 
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ficie de la. tierra y él mismo, fulminado, pereció, dícese esto 
d en forma de mito; mas la verdad es que de la distorsión entre 
los cuerpos que se mueven según el cielo y los que al derredor 
de la tierra, y de su prolongación durante largo tiempo, resulta 
destrucción, por gran fuego, de la superficie de la tierra. Son 
entonces los habitantes de montes, de Jugares elevados y secos, 
los que perecen, más bien que los domiciliados junto a ríos y 
mar. A nosotros, el Nilo, en tantos casos salvador, creciendo 
entonces nos salvó de tal desgracia. Mas cuando ios dioses, 
puestos a purificar con agua la tierra, la inundan, sálvame en 
los montes boyeros y pastores; pero a los de vuestras ciudades 
e arrastrarlos al mar los ríos. En cuanto a esta región, ni entonces 
ni nunca el agua anega los campos; más bien, naturalmente 
asciende toda de abajo hacia arriba. Por lo cual, y por tales 
causas, dícese que lo más antiguo se ha conservado aquí. Mas 
es Verdad que, en cualquier lugar donde frío o calor excesivos 
23a no lo impidan, hay siempre raza humana, a veces numerosa, a 
veces menor. Cuanto, pues, o entre vosotros, o aquí, o en otro 
lugar del qué nos lleguen noticias, pasó de bello o de grande 
o de cualquier modo destacado, todo ello, escrito, se ha sal¬ 
vado desde antiguo en los templos. Mas entre vosotros, y en 
otros, apenas sucede algo consígnaselo siempre por escrito o 
por todos los medios de que las Ciudades necesitan; pero una 
vez más: al cabo de ios habituales años sobreviéneles, cual 
plaga, diluvio celestial; no deja de vosotros sino a ios iletrados 
e incultos; de manera que, una vez más, renacéis cual, al prín- 
b cipio, jóvenes, sin saber nada de lo que aquí, o entre vosotros, 
pasó en los antiguos tiempos. Así que, Solón, las genealogías 
que de lo vuestro relataste no se diferencian gran cosa de 
cuentos de niños; primero, porque no os acordáis sino de una 
inundación de la tierra, habiendo antes habido muchas; des- 
pues, no sabéis que en vuestra tierra se engendró las más bella 
c y mejor raza de hombres, de ios que venís tú y toda Ja Ciudad, 
por virtud de una pequeña semilla, inclusiva de lo actualmente 
vuestro. Mas esto cayó en olvido, por haber los supervivientes 
muerto sin saber escribir, durante muchas generaciones. Era 
entonces, Solón, antes de la inundación máxima, la presente 
Ciudad de Atenas la mejor preparada para la guerra; y, para 
todo, la con mejores leyes y más excelentemente regulada. 
Dícese que en ella nacieron obras más bellas y regímenes polí¬ 
ticos más bellos que todos los de cuantas ciudades bajo el Cielo 
han llegado a nuestros oídos». 
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<1 Oyendo lo cual, dijo haberse Solón grandemente admirado 

y empeñado en pedir a los sacerdotes que le refirieran paso a 
paso todo y con precisión lo referente a aquellos antiguos 
ciudadanos. 

Y que el sacerdote dijo: «no hay nada de reservado, 
Solón; y lo diré en favor tuyo y de vuestra Ciudad; mas, sobre 
todo, en gracia a la diosa a quien cayera en suerte, quien crió 
y educó la vuestra y esta ciudad; antes, por cierto, la vuestra, 
e hace miles de años, tomando de Tierra y Vukano- semilla para 
vosotros; después, la nuestra, En cuanto a este nuestro mundo, 
según se halla escrito en los libros sagrados, sus anos son de 
ocho mil en número* Acerca de los ciudadanos, de hace nueve 
mil te declararé brevemente, además de algunas leyes, la ha¬ 
zaña más bella realizada por ellos. La precisión en todo esto 
24a quede para otra vez, cuando, sin urgencia, lo recorramos con 
esos libros en la mano. En cuanto a las leyes, compáralas con 
las de aquí, porque hallarás que existen aun ahora y aquí entre 
vosotros los paradigmas de las de entonces, Y primero, la clase 
sacerdotal, separada bien aparte de las demás; después de ella, 
la de los artesanos; cada uno operario de lo suyo, sin entro 
b meterse en lo de otro; y la de los pastores, cazadores y agri 
cultores. Además, la clase militar, adviértelo, está aquí bien 
separada de todas las ciases; no ocupada en nada fuera la 
guerra, cual Ies fue ordenado por la ley. Además: su. tipo de 
armas es escudos y dardos con ios que nosotros, los primeros 
en Asia, nos armamos, al modo que en aquellas vuestras regio¬ 
nes, a vosotros primero os instruyó la diosa. Respecto a sapien¬ 
cia, ves cuánta atención puso aquí la ley, ya desde el comienzo, 
c ni orden cósmico, descubriendo hasta la adivinatoria y la me¬ 
dicina para la salud; todo en favor de lo humano, por ser ellas 
divinas; y teniendo en la ley todos los conocimientos que a 
ellas siguen. Habiendo, pues, la diosa establecido tai organi¬ 
zación y coordinación íntegra, fundó primero vuestra Casa, 
eligiendo ella el lugar en que habéis nacido, notando ella 
en él lo bien mezclado de las estaciones, que así produciría 
los más sapientes varones. Por ser, pues, ía diosa, amante de 
la guerra y de la sabiduría, y para que tai lugar fuera a pro¬ 
ducir varones a Ella semejantísimos, primero eligió lugar, 
d después fundó en él vuestra Casa, La habitáis, pues, servidos 
de tales leyes, y aún más: bien regidos por ellas, excediendo 
en toda virtud a todos los hombres, cual es natural en quienes 
han sido engendrados y educados por dioses. Así que son de 
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admirar, y están escritas aquí, muchas y grandiosas hazañas 
e de vuestra Ciudad; pero una las excede a todas en magnitud y 
virtud. 

Porque relatan los escritos cómo vuestra Ciudad paró una 
luerza, ¡y cuán grande], que avanzaba, insolente e impetuosa, 
sobre toda Europa y Asía a la vez, salida de allá: del océano 
Atlántico, Porque tal océano era entonces navegable: que tenía 
ante su embocadura —a la que vosotros denomináis, o llamáis. 
Columnas de Hércules — una isla, mayor que Libia y Asia 
juntas; desde ella había entonces para los viandantes paso a las 
demás islas; y desde las islas, a todo el continente que, frente 
25a a ellas, circunda tal realmente mar. Lo interior a esa embo¬ 
cadura de que hablamos, esto —lo nuestro— parece puerto 
de estrecha entrada. Mas aquel océano Jo es realmente, y la 
tierra que enteramente lo circunda 11 ama ríase, verdaderamente, 
continentePues bien: en esa isla "Atlantís" se constituyó 
con la de los reyes una grande y maravillosa fuerza que dominó 
la isla entera, y muchas otras islas y partes del continente. 
Además; de lo interior del estrecho, dominaban en Libia hasta 
b casi Egipto, y en Europa hasta Toscania. Pues bien: toda esta 
fuerza, congregada y unificada, intentó la empresa de esclavi¬ 
zar, de una acometida, todos los lugares: el vuestro, el nuestro 
y el interior al estrecho. Pues bien; en tai ocasión, Solón, d 
poderío de vuestra Ciudad resplandeció por su virtud y fuerza 
ante todos los hombres, porque al frente de todos por su buen 
ánimo y por cuantas artes bélicas hay, en algunos casos condu- 
c ciendo a los griegos en otros, solitaria por necesidad, por 
abandonada de otros, metida en extremados peligros, domi¬ 
nando a los invasores, alzó los trofeos e impidió se esclavizara 
a los no aún esclavizados; pero a los que habitamos dentro de 
las fronteras de Hércules, a todos, sin reservas, nos liberó, Pero 
posteriormente, sobreviniendo descomunales temblores e irun- 
d daciones, llegó un día y noche terribles en que a todos vuestros 
guerreros se los tragó, de golpe, la tierra; y, parecidamente, 
la isla A ti antis, tragada por el mar, desapareció. Por esto, aun 
hoy en día, es intransitable e inexplotable tal océano, estor¬ 
bándolo el superficial barro que la isla, al asentarse, produjo». 

Acabas de oír, compendiosamente dicho, Sócrates, lo que 
e contó cual oído a Solón el viejo Cridas. Por cierto que, al 
hablar tú ayer sobre régimen político, y sobre los varones a 
que te referías, me sorprendí recordando lo que acabo ahora 
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de decir y notando cuán genialmente, por suerte, y no fuera 
26a de tema trajiste casi íntegra la relación de Solón. No quise, 
por cierto, hablar entonces mismo, porque, después de tanto 
tiempo, no la recordaba perfectamente. Pensé, pues, me sería 
necesario recapacitar, primero, todo conmigo mismo perfecta¬ 
mente, y así hablar. Por esto acepté ayer prestamente lo por ti 
ordenado, convencido de que sometiendo a consideración un 
discurso satisfactorio —lo que en todos estos asuntos es (o de 
mayor trabajo— tendríamos nosotros mejor éxito en el pre¬ 
sente. Así que, como dijo Hermocrates, apenas salido yo ayer 
b de aquí se la referí a éstos, tal cual la recordaba; y, partido de 
ellos, reflexionando toda la noche, recuperé casi enteramente 
la relación. Como se dice: «[lo aprendido de niños, cuán ma¬ 
ravillosamente se enmemoria!». Pues bien: yo no sé si podría 
recordar todo lo que oí ayer; pero me ¿emprendería grande¬ 
mente de que se me escapara algo de lo que oí hace ya tantí¬ 
simo tiempo, pues lo escuché entonces con gran placer y di ver- 
c timiento, además del empeño que el viejo puso en enseñarme, 
ya que se lo pregunté repetidas veces, —de manera que me 
quedó firme e indeleble cual diseño al encauste. Aparte de 
que, apenas amanecido, lo referí a los presentes, para facilitar 
nuestros discursos. 

Así que, Sócrates, estoy preparado para hablar de aquello 
a que todo esto apuntaba; y no sólo, en resumen, sino cual lo 
escuché: detalladamente' En cuanto a los ciudadanos y a la 
d Ciudad que ayer, en mito, nos describiste, transponiendo ahora 
y aquí todo eso a lo verdadero, supondremos que, verdadera¬ 
mente, aquella Ciudad es ésta, y. afirmaremos que los ciuda¬ 
danos verdaderos que concebías son los progenitores nuestros, 
de los que el sacerdote hablaba. Concuerdan enteramente; y 
no disonaríamos, si dijéramos que son los en aquel tiempo 
existentes. Tratemos de esto en común e intentemos todos dar 
lo merecido al tema por ti propuesto. Hay, pues, que consi- 
e derar, Sócrates, si este tema nos va bien o si no habremos de 
buscar ya otro en su lugar. 

Sócrates. Mas, Critias, en vez de éste, ¿qué otro toma¬ 
ríamos que fuera mejor y más adecuado al sacrificio propio de 
la presente fiesta de la diosa?, que es grandísima cosa el que 
no sea mito fingido, sino verdadera leyenda. ¿Cómo, pues, y 
de dónde sacaríamos otros, despidiendo éstos? No hay cómo. 
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27a Por buena suerte, habéis de hablar vosotros; y yo, escuchar a 
mi vez, descansando ahora del discurso de ayer r 

CríTias. Atiende, pues, Sócrates, a la disposición que he¬ 
mos dado a los regalos. Nos pareció que Timeo, por íer de 
entre nosotros el más entendido en astronomía, y haber hecho 
máxima tarea suya saber acerca de la naturaleza de el Todo, 
hable el primero, principiando por el origen del Mundo, y 
terminando en la naturaleza del hombre. Y que yo, después 
b de él, tome de él hombres engendrados por la palabra; mas de 
ti, algunos distinguidamente educados, e introduciéndolos, se 
gún palabras y ley de Solón, ante vosotros cual jueces, hacer 
de ellos ciudadanos de esta Ciudad —ellos, los atenienses de 
entonces— de los que, por desaparecidos los dio la tradición 
de las escrituras sagradas; en adelante haría ya mi discurso cual 
sobre ciudadanos y atenienses existentes. 

Sócrates. Paréceme que se me repaga el convite de 
razones de perfecta y magnifícente manera. A continuación, 
pues, Timeo, te tocaría, al parecer, hablar, una vez invocados, 
según es de ley, los dioses. 

c Timeo, En efecto, Sócrates, todos, por poco buen sen¬ 

tido que tengan, al emprender cualquier acción, pequeña o 
grande, invocan siempre a dios. Mas nosotros que nos dispo¬ 
nemos a hacer un discurso sobre el Todo —sobre si es engen¬ 
drado o ingénito—, es necesario, para no desvariar del todo, 
invocar a dioses y diosas, pidiendo sobre todo el que hablemos 
de todo de manera a ellos debida; después, a la nuestra. Y 
d quedan así invocados los dioses. Pero nuestra petición ha de 
ser la de que aprendáis vosotros presto, y yo explique clara¬ 
mente, mí pensamiento acerca, sobre todo, de lo propuesto. 

Según, pues, mi opinión, hay que comenzar por distinguir 
entre qué es lo que está siendo siempre, mas sin tener adve¬ 
nimiento, y qué es lo que está adviniendo siempre, mas que 
28a nunca está siendo. Aquello, por estar siendo siempre e idén¬ 
ticamente, es captable con pensamiento razonante; estotro, por 
adviníente y pereciente, es, a su vez, opinable propiamente 
con no raciocinante sensación; mas, en realidad, jamás está 
siendo. Además: todo lo adviniente viene al ser necesariamente 
por virtud de alguna causa, pues es imposible que, sin causa, 
tenga advenimiento* Cuando, pues, el Artífice, mirando cons¬ 
tantemente a lo que se ha de idéntica manera, y sirviéndose de 
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ello cual de paradigma, enrealice la idea y virtud de fcaJ^ para- 
b digma, todo resultará de este modo necesaria y perfectamente 
bello; mas cuando mire a lo adviniente, sirviéndose de advi- 
niente paradigma, nada resultará bello. Ahora bien: en cuanto 
a todo el Cielo, o Mundo —-o llámeselo con cualquier otro 
nombre que, sobre los demás, prefiramos— hay que conside¬ 
rar, ante todo, lo que se supone se ha de considerar desde el 
principio acerca de todo: si existe desde siempre, sin tener, en 
modo alguno, inicial advenimiento; o si ha advenido, comen¬ 
zando con algún comienzo. Ha advenido, porque es visible, 
tangible y tiene cuerpo. Mas todo lo que es tal, es sensible; 
c pero lo sensible, por capta ble con opinión ensensibilizada, es 
patentemente ad vi ni ente y advenido. Ahora bien: afirmamos 
que lo adviniente viene necesariamente al ser por virtud de 
alguna causa. Tarea: encontrar al Productor y Padre de este 
Todo; mas, encontrado, resulta imposible hablar de él a todos. 
Reconsideremos, pues, respecto de el Todo, precisamente según 
cuál de los paradigmas el Arquitecto lo enrealizó: según el 
29a que se ha de la misma e idéntica manera, o según el adven¬ 
ticio. Ahora bien: si este mundo es bello, y bueno el Artífice, 
es claro que miró a lo eterno; que si no —no es lícito ni de. 
cirio— a lo adventicio. Mas es para todos evidente que miró 
a lo eterno, porque es este mundo el más bello de ios adven i- 
bies; y El, el mejor de los causantes. Venido así al ser; resultó 
b hecho según lo captable con razonamiento y pensamiento, y de 
esta misma manera se ha. Con estos principios por base, es de 
toda necesidad necesario que este mundo sea imagen de algo. 
Ahora bien: lo mejor de todo es principiar por su natural 
principio. Se ha de tratar, pues, de imagen y de su paradigma 
de manera que ios razonamientos resulten congéneres con las 
cosas mismas de que son intérpretes. Así que de lo permanente 
y firme, y con lo patentemente permanente e invariable, se ha 
de tratar, en lo posible, con razonamientos irrefutables e in¬ 
movibles, sin faltar nada en este punto. Mas los razonamientos 
sobre lo asemejado a un paradigma, por ser lo semejado ima- 
c gen, han de estar siendo ellos, según razón, imágenes de los 
paradigmas, porque Esencia se ha a Advenimiento como Verdad 
a Creencia. Si, pues, Sócrates, no resultamos capaces de tratar 
sobre tantas y tantas cosas como dioses y advenimiento de el 
Todo con razonamientos de Lodo en todo concordantes ellos 
entre sí y rigurosamente exactos, no te admires; pero si no os 
ofrecemos nada más que imágenes, hay que contentarse, recor- 
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dándonos que yo, el que habla, y vosotros los jueces, no tene¬ 
mos más naturaleza que k humana, de manera que, aceptando 
d acerca de esto un mito verosímil, no conviene investigar ya 
nada más allá. 

Sócrates. Muy bien, Timeo; y como lo indicas hay que 
aceptarlo íntegramente. Y pues hemos aceptado con admiración 
tu proemio, continúa y termina para nosotros tu discurso. 

Timeo, Digamos ya medíante qué causa el Compositor 
e compuso Advenimiento y este Todo, Era bueno; mas en el 
bueno no nace jamás reserva alguna de algo; libre de ella, se 
propuso hacer todas las cosas máximamente pareadas a sí 
mismo. Quien aceptara, pues, de manos de varones sapientes 
este cual principio supremo de Advenimiento y de Mundo, 
aceptaríaio correctas imam en te. Porque queriendo Dios que todas 
30a Jas cosas fueran buenas y que, en lo posible, nada hubiera de 
imperfecto, por eso, recibiendo todo lo visible no en estado de 
reposo sino en el de discordante y desordenado movimiento, 
sacolo del de desorden al de orden, convencido de que éste es 
absolutamente mejor que aquél* Al Buenísimo no le estuvo 
bien ni le está el hacer otra cosa sino lo Bellísimo. Puesto, 
pues, a pensar, halló que de las cosas naturalmente visibles 
b no resultaría nunca más bella una cosa irracional que una ra- 
cional, tomadas todo a todo. Por otra parte, es imposible que 
a algo sin alma advenga razón* Según este razonamiento, el 
Compositor del universo coajustó razón con alma, alma con 
cuerpo, ele manera que resultara haber llevado a cabo algo 
bellísimo y una obra naturalmente óptima* Se ha, pues, de 
decir a tenor de tal verosímil razonamiento que este Mundo 
llegó a ser un viviente con intrínsecas verdaderamente alma y 
c razón, por providencia de Dios. 

Con tai principio por base, hemos de decir lo siguiente 
a él; a semejanza de ¿cuál viviente el Compositor lo compuso? 
Porque no vamos a juzgar por digno el que lo sea ninguno de 
los que, por naturaleza, están en el eidos de parte, ya que nada 
de Jo parecido a imperfecto resultaría alguna vez bello. Afir¬ 
maremos, por el contrario, que tal Viviente es, más que cual¬ 
quier otra cosa, semejantísimo a algo cuyas partículas sean los 
demás vivientes, uno por uno y en cuanto género; porgue, abar¬ 
cando en sí mismo todos los vivientes inteligentes, los posee, 
d al modo que este Mundo esta compuesto de todas las criaturas 
visibles: nosotros y las demás. Queriendo, pues. Dios áseme- 
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jarlo sobre todo a la más bella de las inteligentes y en todo la 
más perfecta, compuso un Viviente uno y visible, qup, en el 
interior de sí mismo, tuviera todos cuantos vivientes son, por 
naturaleza, congéneres con él. ¿Hemos llamado, pues, co¬ 
rrectamente ‘'uno’' a Cielo, o sería más correcto hablar de 
muchos y aun de infinitos? Llámeselo "uno”, si es que ha de 
estar elaborado según el paradigma; porque el Viviente que 
abarque todos cuantos vivientes inteligentes haya no admitiría 
ser segundo con otro; porque habría de haber, de nuevo, otro 
viviente distinto: el que abarcara a aquellos dos, del cual serían, 
ellos, dos partes; y de éste se diría más correctamente ser seme¬ 
jante no ya a aquellos dos, sino al que abarca a ambos. Para 
que, pues, este viviente se asemeje, en cuanto a unicidad, al 
Viviente omn¿perfecto, precisamente por esto el Hacedor no 
hizo ni dos ni infinitos mundos; por el contrarío, el Cielo, 
venido ai ser, es y será éste, uno y unigénito. 

Mas lo adveniente ha de ser corporaloide: visible y tan¬ 
gible. Empero, sin fuego, nada resultaría visible; ni tangible, 
sin algo de sólido; ni sólido, sin tierra. Por lo cual, puesto a 
componer según principios el cuerpo del Todo, hízolo Dios de 
fuego y tierra. Mas no es posible que dos cosas solas se com¬ 
pongan de manera bella sin una tercera, porque ha de haber 
en medio un cierto vínculo coajustador de ambas. Empero, el 
más bello de los vínculos es aquel que una máximamente en 
unidad a sí mismo y a los vinculados. Mas esto es precisamente 
lo que la analogía hace, por naturaleza, de la más bella ma¬ 
nera; porque, si entre tres cosas cualesquiera: números, masas o 
potencias hay un medio, lo que sea el primero respecto de él 
eso mismo será él respecto del último; y, una vez más, lo que 
sea el último respecto del medio eso mismo será el medio 
respecto del primero; sí se hace al medio primero y último, 
primero y último hacen, ambos, de medios; así que todos los 
términos pasan a hacer lo mismo entre sí; y, por hacer lo 
mismo, todo resultará uno. Sí, pues, el cuerpo de El Todo 
hubiera de ser plano, sin profundidad alguna, bastaría con 
un medio para vincularse él mismo con sus términos. Ahora 
bien: convenía fuera solidiforme. Empero, a lo sólido no lo 
coajusta nunca un medio, sino siempre dos. Así que colo¬ 
cando Dios agua y aíre cual medios entre fuego y tierra, y re¬ 
haciéndolos de modo que, en lo posible, se hayan entre sí 
según la misma cuenta-y-razón: que lo que es fuego respecto 
de aire, eso sea aire respecto de agua, y que lo que es aire 
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respecto de agua, lo sea agua respecto de tierra, coajustó y 
compuso un Cielo visible y tangible, Y por esto, y precisa- 
ícente de éstos y de cuatro en número, surgió el cuerpo del 
c Mundo en ración al i lado mediante analogía, en firme Amistad 
por ello, de modo que, coincidiendo en identidad consigo mis¬ 
mo, resultó indisoluble por todos —a excepción de quien Jo 
coajustó. 

La composición del Mundo agotó íntegramente cada uno 
de los Cuatro, porque el Compositor lo compuso de fuego, 
a gna, aire y tierra íntegros, no dejando fuera ni parte alguna 
ni poder de ninguno de ellos; pensólo así, para que, primero, 
d resultara de partes perfectas un Viviente íntegro y superlativa¬ 
mente perfecto. Además de esto, único, para que no sobrara 
33a nada con que hacer otro; pero, además, para que ni envejeciera 
ni enfermara, comprendiendo que a un cuerpo compuesto lo 
caliente, lo frío, y todo cuanto tiene gran íuerza, circundán¬ 
dolo y cayendo intempestivamente sobre él, lo disuelven y 
hacen que se corrompa, aportando enfermedades y vejez, por 
esta causa y según este razonamiento lo coa justó tal que fuera 
b un Todo de todos los todos, perfecto, sin vejez, sin enferme¬ 
dad, Diole, por otra parre, una figura adaptada y congénere 
con él. Mas a viviente que hubiera de incluir en sí mismo 
todos los vivientes, la figura adaptada seda la que compren¬ 
diera en sí todas cuantas figuras hay. Por lo cual lo torneó 
esferoide y circular —distante igualmente y por todas partes 
de medio a extremos— que es, de todas las figuras, la más 
perfecta y semejante a sí misma, creyendo ser miles de miles 
veces menor lo semejante que ío desemejante. Alisó en círculo 
y exactí si mámente todo lo externo de ella, por muchas razones: 
c no necesitaba para nada de ojos, pues nada de visible quedaba 
fuera; ni de oídos, pues nada había de audible; ni había aire 
circundante, necesario a la respiración; ni era menester tener 
órgano alguno por el que recibir el alimento, y evacuar a su 
vez al que quedó indigesto; que nada saiía^ nada entraba, en 
él, de parte alguna —pues nada había-—, porque fue hecho 
con tal arte que sus propios desechos le sirvieran de alimento 
d propio y que toda afección y acción proviniera de él mismo 
y en él mismo quedara, porque creyó su Compositor que ser 
seipsisuficiente le sería mejor que necesitar de algo. Por no 
hacerle falta alguna manos con que agarrar o defenderse de 
algo, creyó El ser en vano añadírselas; lo mismo, pies o cual- 
34a quier dase de aparatos para apoyarse. Le asignó por movimien- 
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to el apropiado a su cuerpo, que es, de entre los siete, el apro¬ 
piado a inteligencia y sapiencia; por esto mismo haciéndolo 
rodar en el mismo lugar y en sí mismo hizo que quedara 
revolviéndose con movimiento circular; mas descarto los seis 
movimientos restantes, librándolo así de sus aberraciones, y 
por no necesitar para tal circulación dé ningún pie, produjote 
sin piernas y sin pies. 

Tal fue, en total, el calculado razonamiento hecho por el 
Dios que ya lo estaba siendo acerca del que iba en su momento 
b a ser dios; hízolo liso, llano, igual desde todas partes al medio, 
íntegro, y cuerpo perfecto de cuerpos perfectos. En su medio 
colocó al alma y la extendió por el Todo, y aun recubrió con 
ella lo externo de su cuerpo. Compuso así Cielo, único y soli¬ 
tario, cual círculo que encircula rueda; capaz, por su virtud, 
de convivir él consigo mismo, sin necesidad alguna de nadie, 
conocido y amigo suficiente él para sí mismo. Por todo lo cual 
resultó hecho dios bienaventurado. 

En cuanto al alma, la acabamos de tratar nosotros cual 
c posterior al cuerpo; no así, el dios; concibióla cual primera, 
porque no iba a dejar que, al coajustarlos, lo más antiguo uen 
gobernado por lo más joven; aunque nosotros, por participar 
grandemente de lo accidental y casual, hablemos también asi. 
Mas el compuso lo que es por nacimiento y virtud primario y 
más antiguo: el alma, antes que el cuerpo, cual señora y go- 
35a bernadora del gobernado, de estos materiales y de esta manera. 

De la Esencia impartible y siempre idéntica, y de la par- 
tibie; la engendrada en cuerpos, hizo, mezclándolas a ambas, 
un tercer e intermedio eídos de esencia: mezcla de naturaleza 
de lo Idéntico y de la de i o Diverso; y, según esto mismo, rom 
puso ese medio entre lo impartible de éstas y lo partible en 
cuerpos. Y, por ser tres, tomó, los tres; mezclólos todos hasta 
dar unidad de idea, aunque, por ser k naturaleza de lo Diver¬ 
so difícil de mezclar con lo de lo idéntico, la coajusto a la 
fuerza. Mezclándolos, no obstante, con la esencia y, habiendo 
b hecho de los tres uno, repartió a su vez tal Todo en conve¬ 
nientes Lotes; cada Lote, píesela de Idéntico, Diverso y Esen¬ 
cia. Mas comenzó a repartir de esta manera: tomo, primero, 
del Todo un Lote; después de él, tomó otro doble que el; un 
tercer Lote, dos tercios del segundo, o triple que el primero; 
un cuarto, doble que el primero; un quinto, triple que el ter¬ 
cero; un sexto óctuplo que el primero; un noveno, veintisiete 
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veces el primero. Después de lo cual completó los intervalos 
dobles y triples, recortando del Todo otros: Lotes aún, y po¬ 
niéndolos en medio de éstos, de manera que en cada intervalo 
hubiera dos medias: una, la que excede a y es excedida por la 
misma parte de los extremos; la otra, la que excede a y es 
excedida por algo igual en cuanto al número* Habiendo hecho 


intervalos de 



y 



como vínculos, dentro de 


los intervalos anteriores, completó todos los de — con el 

9 

intervalo de — , quedando de cada uno de ellos una parte- 

cita T el intervalo que queda de ella que tiene por cuenta-y-razón 

de número a número la de — , Con lo cual la mezcla de 

la que repartió todo eso, resultó ya íntegramente gastada. Es¬ 
cindió este compuesto entero en dos partes iguales longitudi¬ 
nalmente, y aplicando la mitad de la una sobre la de la otra, 
en forma de cruz, Jas dobló en círculo, tocándose consigo cada 
una, y ambas en eí lugar opuesto al de aplicación. Echólas a 
rodar al derredor de sí mismas según ese movimiento que 
circula en el mismo lugar y de la misma, manera; e hizo que 
uno de Jos círculos fuera externo; el otro, interno. Ordenó 
que el movimiento externo fuera el de la naturaleza de lo 
Idéntico; mas el interior, el de Ja de lo Diverso. AI de lo 
Idéntico lo echo a rodar lateralmente hacia la derecha; al de 
lo Diverso diametral mente, hacia la izquierda. Mas dio el 
poder a la circulación de lo Idéntico y uniforme, porque a 
ella sola la dejo inescíndida; mientras que a la interior, escin¬ 
diéndola en seis lugares para siete círculos desiguales, según 
cada uno de los intervalos doble y triple, tres cada uno de 
ellos, ordenó que tales circuios marcharan en direcciones mu¬ 
tuamente contrarias; tres, con velocidad igual; los otros cuatro, 
con desigual entre sí y respecto de los tres, mas ¡levados según 
rázón numérica. 


Empero, en habiendo resultado Ja compostura íntegra del 
Alma según la mente del Compositor, construyó después den- 
tro de ella todo lo corpori forme, y, uniendo centro del uno 
con centro de la otra, los coajustó. Mas el Alma, entretejida 
enteramente desde el centro hasta el extremo Cielo, cubrién- 
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dolo circuí amiente desde fuera, con revolución de sí en sí 
misma, comenzó, con divino comienzo, vida incesante e inteli¬ 
gente para siempre jamás. El cuerpo de Cielo resultó, cierta- 
37a mente, visible; mas ella, invisible, pero partícipe de razona¬ 
miento y armonía, hecha, por e) Mejor de todos los entes 
inteligentes y eternos, la mejor de lo producido. 

Por ser mezcla compuesta de tres Lotes: de la naturaleza 
de lo Idéntico, la de lo Diverso y de Esencia,, dividida según 
cuenta-y-razón y reajustada, recirculando sobre sí misma, cuan¬ 
do toque algo que tenga dispersa su esencia, o también indivisa, 
va diciendo en palabras, mientras a sí entera se mueve, qué es 
idéntico con qué y qué diverso de qué y respecto de qué, sobre 
todo, dónde y cómo y cuándo, sucede, dentro de lo adviniente, 
b el que una cosa sea pasiva o esté siendo en relación a otra o 
respecto de las que se han siempre idénticamente. 

Esta palabra: la que resulta idénticamente verdadera, tanto 
al versar sobre lo otro como sobre lo idéntico, la que sin voz 
y sin eco se desliza en lo por ella movido, cuando versa sobre 
lo sensible y a ja vez el círculo de lo Diverso, en marcha 
correcta, lo anuncia al alma entera— da origen a opiniones y 
creencias firmes y verdaderas; mas cuando versa sobre lo ra- 
c cional —y, a la vez, el círculo de lo Idéntico, en bello giro, 
lo declara— inteligencia y ciencia llegan, necesariamente, a 
perfección. En qué ente advenga tal par de casos, si alguien 
dijere ser tal ente diverso de Alma, tal aserto será todo menos 
verdadero. 

Cuando el Padre que lo engendró lo vio moverse y vivir 
cual maravilla para los eternos dioses, se admiró; y, compla¬ 
cido, le acudió terminar de hacerlo aun más semejante al 
d paradigma. Y por ser éste Viviente eterno, se propuso hacer 
tal a este Iodo en cuanto fuera posible. De suyo la naturaleza 
del viviente es eterna; lo que no es posible es adaptarla per¬ 
fectamente a lo engendrado, Se ingenió, pues, para hacer una 
cierta movible imagen de Eternidad; y, al coordinar a la vez 
el Cielo, hizo de Eternidad, permaneciente en unidad, una 
imagen eterna progrediente según número, que es precisamente 
lo que hemos llamado ' Tiempo 5 '. Porque, no habiendo ni días 
c ni noches, ni meses ni años antes de advenir Cielo, simultánea¬ 
mente con su compostura se dio trazas para producirlos. Son 
todos ellos partes de Tiempo, y lo son lo era" y lo "será" : 
eídoses de advenimiento de Tiempo, que, al aplicarlos al ser 
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eterno, no caemos en cuenta hacerlo incorrectamente; porque 
decimos que "era”, "es” y "será”, cuando, dicho según verdad, 
únicamente le conviene lo de "es”; mas lo de ' era” y lo de 
38a "será” conviene se digan de lo que adviene progresivamente 
en Tiempo, ya que ambos son movimiento. Mas a lo que se ha 
siempre de idéntica e inmoble manera no le va bien ni lo de 
hacerse más viejo ni lo de más joven a lo largo del tiempo, 
ni lo de haberse hecho alguna vez, ni lo de estar hecho ahora 
ni ío de haber de ser en otra vez; y, en general, nada de lo 
que advenimiento aporta a las cosas que en lo sensible se 
mueven. Todo esto son eídoses de advenir un tiempo imitador 
b de eternidad, y circulante según número. Aún más: nada de 
riguroso tiene eso de "lo advenido es advenido", "lo adve¬ 
niente es adviniente”, "lo porvenir es porvenir", "el no ser es 
no ser”. Aunque tal vez no sea conveniente oportunidad dis 
cutir eso ahora y con rigor. Advino, pues, Tiempo con Cielo, 
a fin de que, venidos a la vez, a la vez también se disuelvan, 
si es que Ies sobreviene alguna vez disolución; y advino según 
e! paradigma de la naturaleza eterna, a fin de que resulte, en 
c lo posible, lo más semejante a él. Por cierto que El Paradigma 
está siendo por toda la eternidad; mas el Cielo ha sido —está 
sien do-y-estará siendo de principio a fin durante todo el tiempo. 
En virtud de tales razonamientos y pensamiento de Dios 
respecto de la generación de Tiempo, a fin de que quedara 
hecho Tiempo, hizo Sol, Luna y los otros cinco astros —que 
tienen por nombre "planetas”—- para definir y guardar los 
números de Tiempo, Mas, en habiendo hecho el Dios los 
cuerpos de cada uno de ellos, los colocó en las órbitas que 
sigue la revolución de io Diverso, —siete éstas para aquellos 
d siete, A Luna, en el círculo primero alderredor de Tierra; a 
Sol, en el segundo sobre ¡a Tierra; al Lucero matutino y a! 
llamado "astro Sagrado de Mercurio”, en órbitas de curso y 
velocidad iguales a la de Sol, a las que, no obstante, tocó 
potencia contraria a él. Por lo cual Sol, Mercurio y el Lucero 
matutino se adelantan y atrasan entre sí. En cuanto a los demás 
astros, si hubiera que describir todas las causas de las posicio¬ 
nes en que los colocó, tai discurso, por secundario, daría más 
e trabajo que el tema a que se ordena. Más adelante, tal vez, con 
suerte y tiempo libre les llegue a estos puntos la explicación 
debida. 

Cuando, pues, cada uno de estos astros, con cuya colabo¬ 
ración había de realizarse Tiempo, llegó a su propia órbita, y 
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resultaron vivientes de cuerpos enlazados por vínculos anima¬ 
dos, y cada uno aprendió lo a él prescrito: revolverse a lo 
largo de la órbita de lo Diverso —que es oblicua, atraviesa y 
^9a es dominada por la de Idéntico— algunos de ellos se mueven 
según círculo mayor; otros, según menor; más deprisa, los que 
en menor; más despacio, los que en mayor. Los astros de re¬ 
volución más veloz, respecto del movimiento de Idéntico, se 
adelantan a los que van más lentos, que parecen adelantarse 
a ellos; porque al marchar simultáneamente en dos direcciones 
opuestas, el movimiento de Idéntico, que es el más veloz de 
todos, retorciendo en hélice todos los otros círculos, hace apa- 
b recer como más próximo al astro más lejano y más lento. Mas 
a fin de que hubiera una cierta medida evidente para sus rela¬ 
tivos movimientos —lentos y veloces— según los que marchan 
circularmente en sus ocho órbitas, colocó Dios, en el círculo 
segundo respecto de Tierra, a Luz —que ahora llamamos 
"Sol”—, a fin de que, sobre todo, luciera para' todo el Cielo 
y participaran de número los vivientes a quienes conviniera, 
aprendiéndolo del movimiento de Idéntico y Semejante, De 
este modo, pues, y por esto surgieron Noche y Día, que es el 
c período de la circulación —que es una a la vez que la más 
inteligente. Surgió Mes, cuando Luna, después de recorrer su 
propio círculo, se adelanta a Sol; y Año, cuando Sol da la 
vuelta entera al propio círculo. En cuanto a los períodos de 
los demás astros, no son conocidos por los hombres, fuera de 
unos pocos de entre los muchos, ni les dieron nombres, ni, 
mirados, los conmensuran numéricamente luios respecto de 
d otros; así que no saben, para decirlo con una palabra, que 
esas sus errancias, aunque en multitud, realmente incontable 
y admirablemente recomplicada, están siendo Tiempo, Sin em¬ 
bargo, no es por ello menos posible concebir que el número 
perfecto de Tiempo colmará el Año perfecto cuando las velo¬ 
cidades relativas de los ocho períodos, llegadas cada una a 
su término, se recapitulen, conmensuradas con el círculo de 
idéntico y Semejantemente movido, Según esto y para esto 
surgieron cuatro astros, marchando por Cielo, retornan; pre- 
e cisamente para que Este Todo resultara lo más semejante posi¬ 
ble al Viviente perfecto e inteligente, en su imitación de la 
naturaleza eterna. 

En cuanto a lo demás, ya con el advenimiento de Tiempo, 
quedaba hecho semejante a Aquel de que era imagen; empero, 
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por no haber comprehendido aún todos los vivientes dentro 
de sí mismo s urgid os, era en esto todavía desemejante con El 
Rehizo esta falta suya, remodelándolo según la naturaleza de i 
Paradigma, Así, pues, al percibir Inteligencia las ideas intrím 
secas propias de lo que es el Viviente —cuáles y cuántas hay 
en él—, pensó que este Todo había de poseer tales y tantas. 
Ahora bien, son cuatro; uno, el género celestial de los dioses; 

40a otro, el de los alados y transaéreos; tercer cidos el de los acuá¬ 
ticos; cuarto, el de los pedestres y de secano, A Ja idea de lo 
divino elaboróla totalmente de fuego, para que fuera lo más 
brillante y bello de ver; y asemejándola al Todo, b izóla bella¬ 
mente circular y colocándola en la inteligencia del Supremo, 
cual acompañante suyo, y distribuyéndola circularmente por 
todo el Cielo llegó a ser ornamento verdadero, recamado y 
total, A cada uno de los divinos ajustó dos movimientos, uno 
por el que estando en el misino lugar y de la misma manera, 
piensa en sí mismo sobre lo mismo siempre lo mismo; otro, 
b que va hacia adelante, dominado por la revolución de Idéntico 
y Semejante, mas, respecto de los cinco movimientos, está in¬ 
moble y en reposo, a fin de que cada uno de ellos resulte 
cuanto más perfecto mejor. Por esta causa advinieron cuantos 
de los astros, por ser vivientes divinos, son inerrantes, eternos 
y permanecen revolviéndose siempre en el mismo lugar y de 
la misma manera; mas los que revierten y tienen errancia, 
tal cual anteriormente se la describió, según ella vinieron 
al ser. En cuanto a Tierra, nuestra nodriza —enrollada alderre¬ 
dor del polo extendido por el universo— arreglóse El para 
c que fuera guardiana y artesana de Noche y Día; ella, la primera 
y más antigua de cuantos dioses vinieion al ser dentro de Cielo 

Mas respecto de sus danzas corales, entrecruces mutuos, 
reversiones circulares y progresiones relativas de sus órbitas, 
—qué dioses se hacen encontradizos en las conjunciones y 
cuántos en las oposiciones, cuáles se adelantan a otros, y según 
qué tiempo se oculta cada uno de ellos a nosotros, y, en su 
turno, reapareciendo envían, a ios incapaces de calcular, térro- 
d res y signos de lo que posteriormente sucederá’—, Fuera trabajo 
vano hablar de ello sin la ayuda visual de instrumentales 
imitaciones, Pero bástenos aquí con esto; y, acerca de la natu¬ 
raleza de los dioses visibles y engendrados^ lo dicho llegue 
a su fin. 

Mas respecto de los demás daimonios tanto el hablar como 
el conocer de su engendramiento nos superan; hase de creer 
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a los que anteriormente lo explicaron, por ser descendientes 
de dioses, como afirmaban, y por conocer bien conocidos a 
e quienes fueron sus antepasados. No se puede, pues, desconfiar 
de hijos de dioses, aunque hablen sin demostraciones vero¬ 
símiles y necesarias; mas como aseveran tratarse de asuntos 
domésticos, hemos de seguir a la ley, y creerlo. Así que acep¬ 
témoslo; y háblese, según ellos, de Ja generación de tales dioses. 
De Tierra y Cielo nacieron cual hijos Océano y Tethys; de 
4la éstos, Forkys, Cronos y Rea, y su descendencia; de Cronos y 
Rea, Júpiter, Hera y todos los que, como sabemos, se llaman 
sus hermanos; y de éstos, a su vez, otros descendientes. 

Empero, una vez que todos los dioses —tanto los que 
luminosamente circulan, como los que aparecen en la medida 
que lo quieren— llegaron a nacer, el Hacedor de este Todo 
les habló con palabras como éstas; «[dioses de Dioses!, las 
obras de las que yo soy artífice y padre son indisolubles, a no 
b ser que yo lo quiera. Aunque todo lo unido sea disoluble, 
querer disolver lo bellamente coajustado y bien estable fuera 
cosa de malvado. Así que, por advenidos al ser, no sois cierta¬ 
mente ni inmortales ni indisolubles absolutamente, mas ni 
seréis disueltos ni tendréis por Sino la muerte; que os ha 
caído en Suerte mi voluntad, vínculo mayor y más poderoso 
que los que, ai nacer, os vincularon. Pues bien: aprended, expli¬ 
cado, lo que os estoy diciendo: Dentro del género de lo mortal 
hay tres cosas no engendradas aún; y, mientras no lo sean, el Cie¬ 
lo quedará imperfecto, porque no contendrá en sí mísmo todos 
c los géneros de vivientes, lo que es imprescindible si ha de 
llegar a ser ajustadamente perfecto* Mas si por mi virtud vienen 
al ser y participan de vida equipararíanse con dioses. Para 
que, pues, sean mortales y a la vez este Todo sea realmente 
todo, es natural emprendáis vosotros ser artífices de tales vi¬ 
vientes, imitando Ja manera corno hice yo al engendraros a 
vosotros* Respecto de cuanto en ellos conviene sea y se llame 
parecido a ios inmortales —lo denominado "divino" y "rector" 
tanto en ellos como en vosotros, si queréis seguir siempre la 
justicia— yo seré quien, bajo previa forma de semilla y de 
d principio, se lo regale. En cuanto a lo demás, entretejiendo 
vosotros con ío inmortal lo mortal, elaborad vivientes, preparad 
alimentos y, dándoselos, hacedlos crecer, y, cuando perecieren, 
recibidlos»* 
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Tal dijo; y, una vez más, en aquella vasija —donde, 
agitándola, hizo la mezcla del Alma de Todo—- vertió Jos 
restos de la anterior, mezclándolos casi de la misma manera; 
mas no eran ya de uno y el mismo grado de pureza, sino de 
segundo o tercero. Mas en habiendo compuesto tal Todo, lo 
dividió en tanto número de almas cuantos astros y repartió a 
e cada uno la suya; y haciéndolas montar a cada una en algo así 
como su carroza, les mostró la naturaleza del Todo; comuni¬ 
cóles las leyes del Destino: que el primer nacimiento estaba 
ordenado fuera para todas el mismo, a fin de que ninguna 
se sintiera menospreciada por El; mas que, una vez sembradas 
cada una en el órgano de Tiempo propio a cada una, habían 
de llegar a hacerse, entre los vivientes, los más píos adoradores 
42a de Dios. Empero, por ser doble en sexo la naturaleza humana, 
sería uno de ellos el superior: el que, más adelántense llamaría 
varón". Mas por necesidad, una vez implantadas en cuerpos, 
algo entrará y saldrá de sus cuerpos; primero, sería necesario 
surgiera en todos sensación, una e innata, por causa de las 
afecciones violentas; segundo, querencia, mezclada de placer 
y dolor; además temor y ánimos, y todo lo a éstos consiguiente 
b y todo lo que, por naturaleza, es contrariamente distinto. Do¬ 
minadores de esto, vivirían justamente; dominados, injusta¬ 
mente. Quien haya vivido bien el tiempo a él apropiado, 
revertirá a su morada: la del astro a que legal mente pertenece; 
y tendrá una vida bienaventurada y coadaptada. En caso de 
c fallar en esto, se transformará, en el segundo nacimiento, en 
la naturaleza de mujer; y si, aun en ella, no cesara su maldad, 
se continuará transformando, según el tipo de su maldad, en 
una naturaleza bestial, semejante a este tipo que ella engendró; 
y no cesarán, en tales cambios, ios trabajos sino cuando se 
coajuste al período de Idéntico y Similar, que en sí mismo 
tiene; y dominando, con razón, esa turbamulta de fuego, agua, 
d aire y tierra, alborotada e irracional, y posteriormente adherida, 
revierta al eidos de su prístino y mejor estado. En legislando 
que legisló esto en favor de ellos, a fin de no ser posterior¬ 
mente concausa de lo malo que cada uno hiciere, sembró a 
unos en Tierra, a otros en Luna, a otros en los restantes ór¬ 
ganos de Tiempo, 

Después de tal siembra, encomendó a los dioses jóvenes 
moldear cuerpos mortales; en cuanto a lo restante: lo que se 
e haya de añadir al alma humana “esto y lo consecuente a lo 
otro—, presidir su ejecución, y gobernar al viviente mortal de 
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la manera más bella y mejor posible, a no ser que él en algo 
se haga a sí mismo causa de males. 

Y en habiendo ordenado así todo esto, quedóse en su 
propio y debido estado. En quietud El, sus hijos, pensando en 
el encargo del padre, lo ejecutaron; asiendo el principio in¬ 
mortal del viviente mortal, e imitando al Artífice de ellos, 
tomando prestados del Mundo porciones de fuego, tierra, agua 
43a y aire, cual si hubieran de devolver lo tomado, lo coajustaron 
en unidad no con vínculos indisolubles, cual los que a ellos 
mismos los unen; mas lo reforzaron con clavijas, numerosas e 
invisibles por su pequeñez; habiendo hecho con todo ello el 
que cada cuerpo sea uno, liaron los períodos del alma inmortal 
al cuerpo con sus afluyentes y efluvios. Pero, liadas así Jas 
almas con grande río, ni lo dominaban ni eran por él domina¬ 
das; más bien eran llevadas, y llevaban, de modo que el viviente 
estaba íntegro moviéndose; procedía, por cierto, de manera 
b des acompasad a, irracional y a la buenaventura, por tener en sí 
todos los seis movimientos; así que procedía hacia delante y 
atrás, haoa derecha e izquierda, hacia abajo y arriba, errante 
en total por esos seis lugares. Aun siendo grande la oscilación 
de aflujo y reflujo, producida por la alimentación, todavía era 
mayor el tumulto que, en cada viviente, causaban los impactos 
de cuerpos colindantes, cuando el cuerpo, de alguno tropezara 
con fuego, proveniente de cuerpo extraño y externo o también 
c con sólido terreo o líquida oleada de aguas o atrapado en una 
tempestad de ventoleras transportadas por el aire, y los movi¬ 
mientos de todo esto cayeran, llevados por el cuerpo, sobre el 
alma. Por lo cual tales movimientos se llamaron "sensaciones”; 
y aun ahora, todas ellas así se llaman. Entonces y al presente, 
traen consigo plenaria y máxima conmoción; muévensc con el 
d vehículo perpetuamente fluyente y sacuden fuertemente las 
revoluciones del alma; atacan completamente el movimiento de 
Idéntico; fluyendo en dirección contraria a él, frénanio én su 
comienzo y progreso; mientras que agitan el movimiento de 
Diverso de manera que —en los tres correspondientes inter¬ 
valos; los del doble y triple, y en las medias y conexiones de 
3 4 9 

——> —— y ——, que no son integramente disolubles, sino 

por el Compositor— retuercen todo Jo retorcido, e introduci¬ 
rían en los círculos toda dase de fracturas y disrupciones, 
e cuantas fueran posibles, de modo que, dificultosamente co- 
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ajustadas, se mueven, ciertamente, mas se mueven irracional¬ 
mente, —unas veces, al revés; otras, oblicuamente; a veces, 
supino, como se ha alguien, supino, apoyando la cabeza en 
tierra, y levantando hacía arriba los pies, respecto de otro, uue, 
entonces y en tal posición, la derecha de quien así está parece, 
a quienes lo miran, izquierda; y la izquierda, derecha, —las de 
uno a las de los otros. Lo misino que en este caso y parecidos 
44a pasa, particularmente, a las revoluciones; cuando sobrevienen 
a algo que se halle fuera del género de Idéntico y de Diverso, 
entonces 'Idéntico con 'algo 1 ' y "Diverso de algo", aplicados 
a ellas cual contrarios a lo verdadero, resultan denominaciones 
falsas y sinsentido; no hay, entonces, respecto de tales resolu¬ 
ciones período alguno ni principal ni rector; al incidir desde 
afuera con tales revoluciones algunas sensaciones y, coincidir 
con ellas, son coarrastradas éstas y el bajel íntegro del alma; 
parecen entonces dominantes las dominadas mismas. Por razón 
de todas estas afecciones resulta, ahora cual al principio, que 
el alma, ai ser religada a cuerpo mortal, es inicia 1 mente inin- 
b tel ¡gente. Mas cuando entra menor corriente de aumento y 
alimentación, y las revoluciones, puestas en calma, siguen a 
su vez su propio camino y se estabilizan más y más progre¬ 
sando el Tiempo, rectifícame entonces ya las revoluciones según 
la figura propia de la marcha natural de cada uno de los 
círculos; aplícaseles correctamente lo de Diverso e Idéntico, 
terminando por hacer inteligente a quien las posea. Si además 
alguien, por añadidura, se hace con esa alimentación correcta 
c que es la educación, resulta perfectamente íntegro, sano, y 
evadido de la máxima enfermedad. Mas el descuidado volverá 
—una vez más, después de una vida transcurrida coja en lo 
vital— imperfecto e ininteligente al Hades. Esto sucederá cier¬ 
tamente más tarde; pero, en cuanto a lo propuesto ahora, hay 
que describirlo con superlativa precisión. Lo anterior a esto: 
lo referente al advenimiento de los cuerpos, según las fases 
de engendramiento, y al del alma: por qué causas y providen- 
d cías de los dioses se cogendró, echando mano de lo más vero¬ 
símil, recorrámoslo, así también, paso a paso. 

Por ser dos las revoluciones divinas, y ser esférica la 
figura de el Todo, imitándolas las impusieron a ese cuerpo 
esférico que ahora denominamos "cabeza", —lo más divino 
y señor de todo lo que en nosotros hay. A ella entregaron los 
dioses, al coajustarla, el cuerpo entero cual sirviente, con la 
intención de que participara de cuantos movimientos hubiera. 
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e Para que, pues, no rodara sobre la tierra, en sus múltiples y 
variados altibajos, y, sin desconcertarse, subiera a los altos y se 
saliera de los 'bajos, dieron le el cuerpo cual vehículo y buena 
solución. Adquirió, por esto, él cuerpo longitud, y brotáronle 
cuatro miembros extensibles y flexibles, artificio divino para 
marchar; agarrándose con ellos y apoyándose en ellos, resultó 
posible marchara por todos los lugares, llevando en alto la 
recámara de lo en nosotros más divino y sagrado. De esta 
45a manera y por esto brotaron en todos piernas y manos. Mas, 
por juzgar los dioses que lo de delante es más respetable y 
principal que lo de detrás, por esto nos dieron el marchar casi 
siempre hacia delante. Era, pues, preciso que el hombre tuviera 
la delantera del cuerpo definida y desigual; por lo cual, pri¬ 
mero, respecto de la vasija de la cabeza, pusieron en ella el 
rostro, religando en él órganos para todas las providencias 
b propias del alma; y ordenaron que la parte rectora fuera, pre- 
cisa y naturalmente, la delantera. 

Mas, respecto de los órganos: construyeron, ante todo, 

los ojos portaluces, religándolos allí por una causa como ésta: 

hallaron trazas para hacer un cuerpo con cuanto del fuego no 
quema, sino proporciona esa plácida luz, casera de cada día. 
Por ser el fuego puro, interior y nuestro, hermano con el del 

día, hicieron los dioses que fluyera, a través de los ojos, suma 

y densamente, todo él; pero comprimieron especialísimamente 
c el de enmedio de los ojos, de manera que detuviera todo el que 
fuera más grueso, dejando pasar solamente el puro. Así, pues, 
cuando la luz meridiana circunda la corriente de la visión, 
coincidiendo entonces semejante con semejante, confundidos 
ambos, componen un cuerpo familiar a lo largo de la recta 
visual de los ojos hasta que la luz que de dentro sale se atas¬ 
que en la que, sobre ella, cae de fuera. Así que, por tal 
d semejanza, las propiedades del todo resultan semejantes; y al 
tocar él a cualquier objeto o ser tocado éi por otro, distribuyén¬ 
dose los movimientos de ellos por todo el cuerpo hasta el 
alma proporcionan esa sensación que llamamos "ver”. Pero 
salido a la noche, queda cortado del fuego congénere, pues, 
saliéndose a lo desemejante, se altera él mismo y se apaga, 
que ya no 1c es connatural el aire colindante, puesto que no 
tiene fuego. Cesa, pues, de ver, y aun resulta introductor del 
e Sueño, Porque los párpados —invento de los dioses para salvar 
la vista—, cuando, como es su natural función, se cierran 
ambos, refrenan la potencia del fuego interior; y tai potencia 
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refluye y aun aplana los movimientos interiores; aplanados, 
adviene la quietud; cuando ésta e^ grande, sobreviene uní sueño, 
ligero en ensueños; pero, una ve* reprimidos algunos movi¬ 
mientos mayores, los que quedaren, y en los lugares en que 
quedaren, aportan otras tales y tantas imágenes que, imitadas 
46a de lo de dentro o de lo de fuera, son recordadas al despertarse, 

Y no es ya nada difícil de comprender lo referente a la 
formación de imágenes en los espejos y en todo lo que sea 
límpido y liso; porque de la combinación mutua entre el fuego 
interior y el exterior, cada ve* que en la lisura forman ellos 
una unidad, múltiple en ritmo, vienen necesariamente a luz 
b todos esos fenómenos, resultantes de compaginarse en lo liso 
y brillante el fuego que hacia el rostro va con el que de la 
vista sale, aunque lo izquierdo aparezca a la derecha, porque 
el contacto tiene lugar entre partes contrarias de la visión 
sobre partes contrarías del objeto, a diferencia de lo que rucie 
suceder en un disparo. Empero, por el contrario, lo de Ja de¬ 
recha aparece a la derecha, y lo de la izquierda a la izquierda, 
cuando la luz incidente es invertida en lo que incide; lo cual 
c sucede cuando un espejo liso, ai adquirir profundidad por los 
lados repele la parte derecha de la visión hacia la izquierda, 
y estotra hada la otra. 

Mas al girar ese mismo espejo longitudinalmente respecto 
del rostro, hace que éste aparezca íntegramente invertido, por 
repeler lo inferior del rayo hacia arriba y, a su vez, lo de arriba 
hacia abajo. 

Son todo esto causas auxiliares de las que Dios se sirve, 
cual de ministros, para llevar a término, en lo posible, la idea 
d de lo óptimo. Pero la mayoría dónenlas, no por concausas, 
sino por causas de todo: que enfrían y calientan, solidifican 
y disuelven, y obran efectos tales cual éstos. Lo cual es no ser 
capaces de tener razón alguna ni inteligencia de nada, porque 
hase de afirmar que es el alma, de entre todos los entes, eJ 
único apropiado para poseer inteligencia; es ella el único 
invisible; mas fuego, agua, tierra y aire están siendo todos ellos 
cuerpos visibles. Así que el enamorado de inteligencia y ciencia 
e ha de perseguir, cual primeras, Jas causas de naturaleza mental; 
y, cual secundarias, cuantas, movidas por otras, resultan, a su 
vez, necesarios motores de otras. Asimismo hemos ya de 
hacer nosotros: discernir ambos géneros de causas, separando 
las que son artífices con inteligencia de lo bello y de lo bueno 
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y las que, privadas de mente, producen siempre Casuales e irre¬ 
gulares efectos. 

En cuanto, pues, a Jas concausas de que los ojos tengan 
la potencia que ahora poseen, baste con lo dicho; pero hase de 
47a hablar a continuación sobre cuál sea la obra máxima de los 
ojos, para la cual el Dios nos los ha regalado. La vista, 
según mi razonamiento, resultó sernos causa del máximo bene¬ 
ficio: que, de todos los actuales razonamientos referentes al 
Todo, ninguno jamás se hubiera hecho por los que no están 
viendo m astros ni Sol ni Cielo. 

Mas ahora, día y noche, vistos, meses y períodos anuales 
han aportado el artificio del número, por una parte; por 
otra, nos han dado la noción de Tiempo y, a investigar, la 
naturaleza de el Todo, De lo cual sacamos la Filosofía, en 
h general, que, de entre los bienes, don de dioses al género 
de los mortales, ninguno jamás mayor ni nos vino ni nos 
vendrá. Afirmo, pues, que tal es el bien máximo de los ojos; 
pero, en cuanto a los otros, a los menores, ¿para qué celebrar¬ 
los? El no filósofo, si se quejara de estar ciego a éstos, se la¬ 
mentaría vanamente. Digamos que la causa de esto para nos¬ 
otros, es ésta: que Dios encontró esa manera de darnos la 
vísta para que, contemplando en el Cielo las circulaciones de 
la inteligencia, las aplicásemos precisamente a las circulaciones 
de nuestro discurso, por sér éstas congéneres con aquéllas, 
c —las imperturbables, a las perturbadas; aprendiendo, pues, de 
ellas y participando de la natural corrección de sus razona¬ 
mientos, por imitación de las absolutamente i n erran tes circun¬ 
voluciones del Dios estabilizaríamos las interiores nuestras 
errantes. 

Una vez más, el mismo razonamiento respecto de sonido 
y oído: por lo mismo y para lo mismo nos fueron dados por 
los dioses. Porque; la palabra se ordena a eso mismo, apor¬ 
tando el máximo Lote para ello; y cuanto de la música, usando 
del sonido, sirve- para el oído, fue dado en favor de armonía, 
d Mas la Armonía, cuyos movimientos son congéneres con los 
períodos interiores del alma, fue dada por las Musas a quien 
de ella haga inteligente uso —no, para irracional deleite, a lo 
que ahora parece servir— sino cual aliada de nuestra alma, 
desafinada en sus períodos, en la lucha por reordenación y 
sinfonía propias, A su vez, Ritmo nos fue dado por Ellas, cual 
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e auxiliar, a causa de ese estado de desmesura y falta de gracia 
en la mayoría de nosotros. 

Lo anteriormente explicado, salvo pequeñas excepciones, 
ha puesto de manifiesto las obras de Inteligencia; pero es 
preciso, además, contraponer con lo racional lo que de Necesi¬ 
dad ha procedido, porque la génesis de este Mundo surgió 
48a cual mezcla de combinar Necesidad e Inteligencia, Mas al 
dominar Inteligencia a Necesidad, persuadiéndola a que con¬ 
duzca hacia lo Optimo cuantas más de las cosas producidas 
mejor, resultó que, vencida de esta misma manera Necesidad 
por inteligente persuasión, ya desde el principio quedó cons¬ 
tituido este Todo. 

Luego, si como algo adviene, de ese mismo modo se ha 
de hablar, en realidad, de éi, habrá que mezclar además ese 
b eidos de causa errática y según su manera propia de obrar. 
Retrocedamos, pues, una vez más, aquí, y retomando para 
este mismo punto otro, y conveniente principio, cual lo hici¬ 
mos con lo anterior hemos de principiar ahora, una vez más, 
desde el principio. Hemos de considerar la naturaleza misma 
de fuego, agua, aire, y tierra, y sus propiedades antes de la 
generación del Cielo, poique ninguno de los de ahora ha 
declarado aún su generación; y cual a conocedores de qué es 
fuego y los demás, decimos que son principios, poniéndolos 
cual elementos de el Todo, aunque sólo varón de cortos al- 
c canees los asemejaría en cuanto a eíduses a sílaba, con una 
cierta verosimilitud. Mas ahora, sea así nuestro cometido: acer¬ 
ca de principio de todo, o principios o lo que acerca de esto 
nos parezca, no se hable por el momento, si no por otra razón, 
sino porque, según la presente manera de exposición, resulta 
dificultoso declarar nuestros pensamientos. No creáis, pues, 
que yo hable de ello; ni siquiera yo podría convencerme a 
d mí mismo de que tomo correctamente en mis manos el encar¬ 
garme de tamaña empresa. Guardando, pues, lo inicialmente 
dicho: el poder de razonamientos verosímiles, intentaré, como 
al principio, decir, mis bien más que menos, lo verosímil res- 
pecto de cada cosa y de todas en conjunto. Y ahora, ya al 
principio del teína dicho, invoquemos a Dios salvador para 
que nos lleve, sanos y salvos, desde una exposición deseoncer- 
e tante y desacostumbrada hasta lo opinado según verosimilitud. 

Hágase, pues, respecto del principio de el Todo una dis¬ 
tinción mayor que la anterior; porque entonces distinguimos 
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dos eídoses; mas ahora hemos de declarar un tercero y dife¬ 
rente género. Para lo anteriormente dicho bastaba con dos; 
uno de tales eidos hacía de base, cual paradigma, inteligible y 
49a eternamente idéntico; el segundo, imitación dd paradigma, 
estaba sujeto a engendramiento, y visible. No distinguimos en¬ 
tonces un tercero, pensando que con dos era suficiente. Mas 
ahora parece que el razonamiento nos fuerza a intentar decla¬ 
rar en palabras un tercer eidos, dificultoso y confuso, ¿Qué 
natural poder, pues, se ha de suponer posee? Mayormente, el 
de ser sustentáculo de todo advenimiento, algo así cual no¬ 
driza; lo dicho es, ciertamente, verdadero; pero hay que expli¬ 
carlo de más clara manera. Es, no obstante, dificultoso de 
suyo, y especialmente porque es necesario haber previamente 
puesto en discusión, para este punto, lo referente a Fuego y 
b su séquito. Ahora bien: es dificultoso decir, respecto de cada 
uno de ellos, a cuál hay que llamar realmente "agua” más 
bien que "fuego”, y a cuál atribuir "algo determinado” más 
bien que a todos y a uno por uno, de manera que se emplee 
una terminología de fiar y firme. ¿Cómo hablaríamos, pues, 
tras verosímil discusión, de esto mismo, de cómo y de qué? 
Primero: lo que ahora llamamos "agua”, condensarte, creemos 
verlo hecho piedras y tierra; mas, disuelto y desmenuzado, 
c es entonces lo mismo que viento y aire. Empero aire, quemado, 
es fuego; a su vez, fuego, contraído y extinguido, vuelve de 
nuevo a la, idea de aire; y, una vez más, aíre, concentrado y 
con de ns ado, resulta nube y niebla; y de ellas, comprimidas 
todavía más, agua; del agua, una vez más, tierra y piedras, 
transmitiéndose así, en círculo, tal parece, unos a otros eí don 
de engendramiento. De esta manera, por no aparecerse jamás 
d cada uno aparte de los otios, ¿quién no se pondrá en ridículo 
a sí mismo al afirmar estrictamente "cuál” está siendo uno 
determinado y no otro? No lo hay; es, por el contrario, más 
seguro para quienes se pongan a hablar de esto, hacerlo de 
este modo: a lo que vemos está haciéndose constantemente 
diverso de diversas maneras, cual el fuego, no denominarlo 
"éste” sino "algo : así”; ni a agua, "ésta", sino siempre "algo- 
así”; ni jamás a ningún otro, cual si tuviera firmeza, llamarlo 
nada de lo que, señalando con el término "esto precisamente”, 
y sirviéndonos de él, creemos se refiere a "algo determinado”, 
e porque, por no permanecer, se evade él de esas palabras: de 
"esto precisamente” y de "esto”, y de todas las que indican 
las cosas cual siendo permanentes. Por el contrario, no llamar- 
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Jas una por una '‘ésta”* sino "algo-así”, que es lo constante¬ 
mente semejante respecto de cada una y de todas en conjunto., 
por moverse en círculo. Según Jo cual llámese 'fuego” lo que 
en el universo esté siendo algo-así”, y todo lo que tenga 
engendramiento. Pero, en lo que” aparece constantemente 
cada cosa de las advenientes y 'de lo” que, en su turno, se 
desprende, solamente a eso hay que denominar con lo de "esto” 
^>Qa y con lo de "esto precisamente”- mientras que a lo que es "tal 
o cual”: caliente o blanco o cualquier otro de Jos contrarios o 
a todo lo que de ellos resultare, no llamar con ninguno de 
aquellos términos. 

Esforcemos en hablar aún una vez y más claro de esto; 
porque si a quien está moldeando en oro toda clase de figuras 
b y no cesa de remodelar cada una en todas, se le indicara una 
de ellas y se le preguntara "qué es”, lo con mucho más seguro 
para hablar con verdad fuera decir "es” oro; mas respecto de 
triángulo y demás figuras que en oro van surgiendo, no decir 
jamás que él és tai o cual, pues, por cierto se cambian mien¬ 
tras se les pone nombre; mas si prefiriera aceptar cual seguro 
eso de algo así”, darse por contento. 

Pues el mismo razonamiento, en cuanto a la naturaleza 
del receptáculo de todos los cuerpos: hay que llamarla siempre 
"idéntico”, ya que, en modo alguno, se sale de su propia efi¬ 
ciencia, porque recibe constantemente todas las cosas v no 
c toma jamás de ninguna manera forma alguna semejante a nin¬ 
guna de las adentrantes, ya que es, por su naturaleza, base y 
masa amasable para todo, movida y aun configurada por las 
adentrantes; mas aparece a veces diversa, 1 a través de ellas. 
Empero, las cosas adentrantes y salientes son siempre imitacio¬ 
nes, improntas hechas por los entes eternos, de una cierta 
manera dificultosa de explicar y admirable, que para otra oca¬ 
sión remitimos, 

Al presente, pues, hay que distinguir conceptual mente tres 
d géneros: el de lo "ad vi ni ente”, el "en que” adviene y aquel 
"de que”, por imitación, procede lo adveniente. Además: con¬ 
viene asemejar el "receptáculo” a madre; aquello "de que”, a 
padre; "lo entre ellos nacido”, a engendro; y comprender que, 
si la impronta ha de estar lista para ofrecer a la vista toda 
clase de variedades, aquello "en lo que” se asentará la im¬ 
pronta no resultaría bien preparado para ello, a no ser que 
estuviera informe respecto de todas aquellas ideas que esté a 
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e punto de recibir, sea de donde fuere, ya que, en caso de 
estar siendo semejante a alguna cosa dé las adentrantes, al 
recibir algunas de naturaleza contraría o de totalmente diversa 
resultaría mala semejanza de ellas, por dejar traslucir su aspecto 
propio. Por lo cual lo que haya de recibir en sí mismo todo 
género de eídoses, ha de estar vacío de todos, cual en el caso 
de los ungüentos bienolientes se procura, primero, artificial¬ 
mente tal estado, y hácese que sean lo más posible inodoros 
los líquidos recipientes de olores. Y cuantos se ponen a mol¬ 
dear figuras en algo suave, no dejan en modo alguno que 
quede de manifiesto ninguna figura, y consiguen hacerlo ho- 
51a mogeneizándolo para que resulte lo más liso. Ésto mismo, pues, 
también respecto de lo que vaya a recibir, todo él, muchas 
veces y bellamente, las semejanzas provenientes de todos los 
entes inteligibles y eternos; le conviene, por naturaleza, estar 
vacío de todo eidos, Por lo cual, a la madre de lo nacido 
visible y totalmente sensible, y al receptáculo, no llamemos ni 
"tierra”, ni "aíre”, ni "fuego”, ni "agua”, ni nada de lo que 
de éstos procede ni de lo que ellos proceden; es, más bien, 
un cierto eidos de cosa invisible, amorfa, omn irreceptor a, mas 
b participante, de manera superlativamente desconcertante, de 
lo inteligible; y no nos engañaremos llamándola difícultosísi- 
m ámenle ap reo si ble. 

Por lo ya dicho puede conjeturarse, acerca de su naturaleza, 
que la manera más correcta de hablar de ello sería: es "fuego”, 
la parte de él que en cada caso esté fogueada; "agua”, la 
humedecida; tierra” y "aire”, la que, en la medida en que 
sea los esté imitando* 

Pero hay que considerarlos definiendo mejor precisamen¬ 
te algo así como: ¿hay algo que sea " fuego”, "él en cuanto 
él mismo, y todas esas cosas de i as que decimos parecidamente 
c estar siendo cada una "'ella en cuanto ella misma”; o bien 
esas cosas que vemos y cuantas otras sentimos mediante el 
cuerpo son las únicas que son verdaderamente reales; pero, 
fuera de éstas, no hay de ninguna manera ni en ningún lugar 
otra, de modo que, en vano, estamos continuamente hablando 
de haber algo así como un eidos inteligible de cada cosa, lo 
cual no es sino palabrería? "No fuera, pues, digno sostener la 
afirmación de que es así, dejando lo presente sin juicio y sin 
d sentencia, ni sobrecargar un discurso largo con un apéndice 
no menos largo. Mas si hubiera cómo hacer breve un discurso 
grande, tal fuera lo máximamente oportuno. 
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Y en este sentido deposito mi voto. 

Si inteligencia y opinión verdadera son dos géneros, exis¬ 
ten, con toda certeza, ellos en cuanto ellos mismos, esos ado¬ 
ses insensibles para nosotros, tan sólo inteligibles; mas sí, cual 
les parece a algunos, opinión verdadera en nada se diferencia 
de inteligencia, hay que poner como más firme todo ío que 
c mediante el cuerpo sentimos. Ahora bien: liase de afirmar que 
son dos, porque separados se engendraron, y desemejantes se 
mantienen. Uno de ellos engéndrase en nosotros mediante 
enseñanza; el otro, por persuasión; y uno de ellos acompáñase 
siempre de razonamiento verdadero; el otro es irracional; uno 
es inmovible por persuasión; el otro, cambiable por ella; de 
opinión hay que afirmar participa todo varón; mas de inteli- 
52a gencia, los dioses; pero una pequeña clase de hombres. 

Siendo esto así, hase de convenir en que Jiay algo que 
posee por identidad un eidos ingenerable e indestructible, sin 
aceptar en sí mismo algo diverso que de otro diverso venga, 
y sin salirse de sí hacia otro diverso; por lo demás, invisible, 
y de cualquier otta manera ínsentible; esto es, por cierto, lo 
que a intelección le cayó cual Lote contemplar. Empero, lo ho¬ 
mónimo y semejante con él es algo secundario, sentible, en- 
gend rabie, traído y llevado siempre, engendrado en un lugar 
y, en su turno, expelido de él, ap relien s ib le mediante opinión 
b acompañada de sensación. Mas el tercer género está siendo, 
eternamente, "Local”, incapaz de Corrupción, disponible asien¬ 
to para todo cuanto tiene generación; captable él mediante un 
cierto razonamiento bastardo, dificultosamente creíble, mas no 
mediante sensibilidad. Aun, al mirarlo, estamos tratándonos 
con un ensueño, y afirmamos que necesariamente todo ente 
está en algún lugar y tiene local; mientras que es nada lo que 
no esté ni en tierra ni en alguna parte, respecto de Cielo. 
No llegamos, despiertos, a poder, definiendo, decir la verdad 
acerca de todo esto y de ¡o con ello hermanado ni sobre lo 
referente a la naturaleza insomne y que está verdaderamente 
haciendo de fondo de esa de la ensoñación, despiertos a una 
c Imagen ciertamente, ya que ni eso mismo sobre lo que surge 
es algo de ella, traída y llevada constantemente cual fantasma 
por algo diverso; por lo cual tiene que surgir en otro, asién¬ 
dose, como sea, de Ja esencia, so pena de ser absolutamente 
nada. Mas es ayuda para lo realmente real este razonamiento 
verdadero, por riguroso: que mientras algo sea, por una parte, 
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diverso de otro, y estotro diverso de él, jamás uno de los dos 
llegará a engendrarse en el otro dando algo uno, de modo t]ue 
d simultáneamente lleguen a ser uno mismo y dos. 

Sea, pues, éste ei razonamiento razonado que doy a mi 
voto. Recapitulando: que hay Ente, Local y Advenimiento, 
tres, de tres maneras, aun antes de que Cielo adviniera 

Mas que la nodriza de Advenimiento —húmeda, ígnea, 
receptora de las formas de tierra y aire, paciente de todo lo 
e demás que a esto sigue— aparée ese con toda dase de formas. 
Empero, por no estar rellena de potencias ni homogéneas ni 
equilibradas, no está ella misma equilibrada en nada; al con¬ 
trario, estremécese, balanceada del todo irregularmente por 
aquellas formas y, a su turno, movida, las estremece, A su vez, 
las cosas movidas, cribadas, están continLamente yéndose las 
diversas a diversas partes, a la manera como las agitadas y cer¬ 
nía ni das por las cribas e instrumentos para purificar el trigo; las 
densas y pesadas van a una parte, mas las huecas y ligeras van 
asentándose en otro sitio. Así también dos cuatro géneros, sa¬ 
cudidos por el Receptáculo; movido él mismo cual instrumento 
productor de sacudidas, deslinda máximamente unas de otras 
las más desemejantes; pero compele a reunirse máxima-mente a 
las semejantes. Por lo cual hasta aquellos cuatro géneros te¬ 
nían, por diversos, diversos locales, aun antes de que, de ellos, 
surgiera, organizado, el Todo. Antes de esto, todos ellos se 
b portaban de irracional y no mesurada manera. Mas, al arrancar 
a organizarse bellamente el Todo, fuego, agua, tierra y aire 
tenían, ai principio, algunos vestigios de ser tales, dispersos por 
todas partes cual es verosímil le pase a cuanto esté lejos de 
Dios. Siendo tal entonces su natural estado, lo primero fue 
darse configuración mediante eídoses y números. Que Dios los 
compuso, en lo que fue posible, de la más bella y mejor ma¬ 
nera, partiendo de no estar siéndose así, quede, ante todo, afír- 
c mado cual principio básico para nosotros* 

Pero bien; se trata ahora de emprender declararos me¬ 
diante no acostumbrado razonamiento la coordinación y origen 
de cada uno de ellos* No obstante, como disponéis de los mé¬ 
todos instructivos, necesarios para demostrar lo que se va a 
decir, me seguiréis. 

Primeramente, pues: que luego, tierra, agua y aire sean 
cuerpos es cosa clara ya aun para cualquiera* Ahora bien: el 
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eidos "cuerpo'' tiene, además de todo i o otro, profundidad. Mas, 
de toda necesidad, la naturaleza de 11 superficie' 1 ha de circun¬ 
dar, a su vez, la profundidad. Mas la superficie recta: la de 
d base plana se compone de triángulos. Mas todos los triángulos 
salen, en principio, de dos triángulos; cada uno do ellos tiene 
un ángulo recto; los demás, agudos. Uno de estos triángulos 
tiene el ángulo recto dividido por la mitad y enmarcado de 
parte y parte por lados iguales; el otro, dividido en partes des¬ 
iguales según lados desiguales. Tal es para nosotros, el princi¬ 
pio fundamental de fuego y de los demás elementos, - pues¬ 
tos a proceder con necerdad según razonamiento verosímil 
Empero, los principios superiores a estos principios los sabe 
e Dios y, de los varones, quien a El le sea querido. Pues bien: 
hemos de decir cuáles serían los cuatro más bellos cuerpos, 
desemejantes entre sí, mas capaces de engendrarse unos de 
otros, ai disolverse cualesquiera de ellos, porque, si acertamos 
en esto tendremos la verdad acerca de la generación de tierra 
y fuego, y de los que, según cu enta-y-razón, están en medio 
de ellos; en tal caso, pues, no concederemos a nadie el que 
haya cuerpos visibles más bellos que éstos, cada uno en su 
género. Hay, pues, que esforzarse en coarmonizar estos cuatro 
géneros de cuerpos, tan distinguidos en belleza, y afirmar 
34a que hemos captado suficientemente su naturaleza. Ahora bien: 
de los dos triángulos, el isósceles posee una sola naturaleza; 
mas, el escaleno, infinitas. Así, pues, de entre las infinitas 
hemos de seleccionar la más bella, si es que hemos de comenzar 
de la debida manera. Si, pues, alguien puede decir que ha 
seleccionado lo más bello que sea más bello para compuestos, 
que «mande el tal, no como enemigo, sino cual amigo» que 
lo está siendo. Pongamos, pues, que de la multitud de trián¬ 
gulos, pasando por alto los demás, únicamente es bellísimo el 
b triángulo equilátero, compuesto resultante cual tercero de dos, 
Pero, ¿por qué? Largo fuera de razonar. No obstante, para 
quien lo refutare y hallara que no es así, «amables premios hay 
dispuestos». Pues bien: selecciónense dos triángulos de los 
que se monten el cuerpo del fuego y los de los otros elementos; 
uno de ellos el isósceles; el otro, el que tenga siempre el cua¬ 
drado de su lado mayor igual a tres veces el cuadrado del lado 
menor. Hay que definir ahora más lo que anteriormente quedó 
dicho de no clara manera, pues parecía como si los cuatro 
géneros se engendraran todos ellos, mutuamente unos a otros; 
c tal parece no está correctamente imaginado, porque, cierta- 



TJMEO 


77 


mente, de los triángulos seleccionados engendran se Jos cuatro 
géneros; tres de ellos, del que tiene ios lados desiguales; mas 
únicamente el cuarto resultó coa justado por el triángulo isós¬ 
celes, Así que no es posible el que todos ellos se disuelvan 
unos en otros de manera que se engendren de unos pocos 
cuerpos grandes muchos pequeños, y al revés; mas sería po¬ 
sible, respecto de tres; porque todos ellos han provenido, na¬ 
turalmente de un triángulo, y, al disolverse los mayores, se 
d compondrán de ellos muchos pequeños, recibiendo las figuras 
a ellos convenientes; y, a su vez, cuando muchos cuerpos pe¬ 
queños se dispersan en triángulos, darían por resultado final, 
una vez unificados, uno grande de masa unidad, con un eidos 
diferente. Quede, pues, esto dicho acerca de su mutua gene¬ 
ración. 

Lo siguiente sería decir con qué eidos advino al ser cada 
uno de ellos y de cuántos números coincidentes provienen. 
Ahora bien: comenzará el eidos que sea primario y menos 
e compuesto; mas será elemento suyo el triángulo que tenga una 
hipotenusa doble en longitud que el Jado menor. Al coajustar 
a lo largo del diámetro dos de tales triángulos, y hacer esto 
tres veces, arreglando los diámetros y los lados pequeños res¬ 
pecto de un mismo punto cual centro, queda engendrado de 
tales triángulos —seis en número— uno equilátero. Mas, al 
combinar cuatro triángulos equiláteros, según tres ángulos p!a- 
55a nos, hacen un ángulo sólido, resultante inmediato del más 
obtuso de los ángulos planos. Mas tales ángulos, una vez per¬ 
fectos, componen un eidos sólido que divide la circunferencia 
entera en partes iguales y semejantes. El segundo sólido, a su 
vez, se compone de los mismos triángulos, de ocho triángulos 
equiláteros precisamente, que hacen un ángulo sólido de cuatro 
planos; una vez formados seis de ellos, el segundo cuerpo 
queda, a su vez, terminado. Mas el tercero se compone de dos 
b veces sesenta elementos compaginados, pero de doce ángulos 
sólidos, cada ángulo circundado por cinco triángulos planos y 
equiláteros, resultando tener veinte triángulos equiláteros por 
bases. Y en habiendo engendrado estos tres sólidos, retiróse el 
primero de los triángulos elementales; mas a la naturaleza del 
cuarto la engendró el triángulo isósceles; compuesto de cuatro 
de éstos, vueltos hacia el centro los ángulos rectos, resultó 
hecho un cuadrángulo equilátero; compaginados seis de ellos, 
c dieron al fin ocho ángulos sólidos, cada uno de dios coajus¬ 
tado por tres ángulos planos rectos. La figura del cuerpo así 
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compuesto resultó cubica, teniendo seis bases planas cuadran- 
fulares y equiláteras. Mas habiendo aun un quinto compuesto, 
lo gastó el Dios para dibujar el Todo. 

Si razonando cuidadosamente sobre todo esto, alguien no 
supiera decir si ha de haber pluralidad de mundos ilimitada 
d o tener límite; que fueran ilimitada, creería ser dogma de 
realmente un i n experimentad o en lo que se ha de ser expe¬ 
rimentado; pero que es más conveniente decir que son uno o 
cinco los venidos al ser; quedándonos en esto, nuestras dudas 
serían más verosímiles. Pues bien: según razonamiento vero¬ 
símil nos indica Dios que ha venido al ser uno solo; mas 
otros, mirando tal vez a otras cosas, opinarán de otra manera. 
Déjese esto; pero repartamos entre fuego, tierra, agua y aire 
e los géneros que nuestro razonamiento acaba de engendrar. De¬ 
mos el eidos cúbico a tierra, porque de los cuatro géneros es la 
tierra el más inmoble de los cuerpos y el más plástico; y es 
máximamente necesario el que sea tal el cuerpo poseedor de 
máximamente firmes bases. Empero, de los triángulos, admitidos 
ya desde el principio, Ja base de lados iguales es naturalmente 
más fírme que la de desiguales, y, respecto del plano com¬ 
puesto de ambos, d cuadrángulo equilátero resultó de base 
36a más estable, en sus partes y en todo, que el triángulo equilá¬ 
tero. Por lo cual, reservándolo para Tierra, salvaremos el ra¬ 
zonamiento verosímil; a su vez, para Agua, el eidos menos 
movible de los restantes; el más movible, para Fuego; el in¬ 
termedio, para Aíre. Además el cuerpo más pequeño, para 
Fuego; el máximo, para Agua; el intermedio, para Aire. Ade¬ 
más, el más afilado, para Fuego, el segundo para Aire, el 
tercero para Agua. Respecto de todos esos eídoses el cuerpo 
b que tenga menos base resultará necesariamente más movible, 
a la vez que de todos el cortante y más afilado de todo, 
aparte de ser el más ligero, por compuesto de un mínimo de 
partes idénticas; el segundo ha de tener en segundo lugar 
estas mismas propiedades; y en tercero, el tercero. 

Pues bien: tanto según razonamiento correcto como según 
verosímil, ti sólido engendrado con eidos de pirámide ha de 
ser elemento y semilla de Fuego; al segundo en orden de 
generación llamémoslo elemento y semilla 7 ’ de Aire: ai tercero, 
de Agua, 

Ahora bien: a todos ellos hay que concebirlos como 
tan pequeños que, por su pequenez, ninguno, uno por uno 




TIMBO 


79 


c de cada género, nos resulte visible; nías, aglomerados muchos, 
sus bultos sean visibles. Además: respecto de las proporciones 
referentes a las masas, a los movimientos y a las demás poten¬ 
cias base de pensar que Dios los coarmonizó, según cuenta-y- 
razón, de todas las maneras como la naturaleza de la necesidad 
se somete o voluntariamente o persuadida, coarmonizándolas 
él así, por exactitud, según perfecta cuenta-y-razón. 

Ahora bien: Por todo lo anteriormente ¡dicho acerca de 
d los géneros, se comportarían con grandísima verosimilitud de 
esta manera: Tierra, caso de encontrarse con Fuego y di suelta 
por su afiladura, continuará moviéndose, tanto que tal disolu¬ 
ción tenga lugar en Fuego mismo como en una masa de aire 
o de agua, hasta que coincidiendo, por caso, sus partes una 
vez más en algún lugar y co armón izándose ella entre sí, resulte 
Tierra, porque jamás Tierra llegaría a tener otro eidos. impero, 
de Agua, desmenuzada por Fuego, y aun por Aire, pudiera 
e resultar un compuesto de un cuerpo de Fuego y dos de Aire. 
Mas de las fracciones de Aire, al disolverse una parte de él, 
resultarían dos cuerpos de Fuego. Y de nuevo, cuando Fuego 
queda circundado de Aire, Agua o algo de Tierra, un poco 
de él dentro de mucho de ellos, y se mueve llevándoselo dios, 
y movido y vencido se desmorona, componen se dos cuerpos de 
fuego en un eidos total de aire. Dominado y desmenuzado 
Aire, de dos todos y medio de él resultará, compacto, el eidos 
de Agua; uno y todo. 

Pues bien: razónemos-y-calculemos una vez más sobre 
57a esto así: cuando alguno de los demás géneros, capturado por 
Fuego y dentro de él, queda cortado por lo afilado de sus 
ángulos y según sus lados cesa de ser cortado al acomodarse a 
su naturaleza; porque cada uno de los géneros, por ser seme¬ 
jante e idéntico consigo mismo no puede ni introducir alguna 
transmutación ni padecer nada por virtud de algo que esté 
siendo de la misma y semejante manera. Pero, si mientras esté 
pasando a ser de otro género, lucha, débil él contra otro más 
b fuerte, no cesará de disolverse. A su vez, cuando cuerpos más 
pequeños están dentro de mayores, cercados pocos por muchos, 
se apagan desmoronados; si se dejan componer según la idea 
del dominante, cesan de apagarse; y resulta de Fuego Aire, de 
Aire Agua; mas si luchan, al encontrarse, contra estos géneros 
o también contra algo de los otros, no cesan de disolverse hasta 
que, o expulsados de todas partes y disueltos, salgan huidos 
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hacia lo congénere; o vencidos, haciéndose de muchos uno se- 
c mojante al dominante, se queden de domésticos con él. Aún 
más: a causa de estas afecciones todos intercambian de lugar, 
porque todos los de cada uno de los géneros se van separando 
hacia su propio lugar a causa deJ movimiento de Receptáculo; 
mas los que van haciéndose desemejantes a sí mismos, pero 
semejantes a otros, son llevados, por la temblequera, al tugar 
de aquellos con los que se hicieron semejantes. 

Por tales causas se engendraron, pues, todos los cuerpos 
inmixtos y primarios. Mas de que, dentro de tales cid oses, 
hayan venido al ser otros géneros, distintos de ellos, base de 
encausar a la composición peculiar de cada uno de los ciernen- 
d tos, no sólo por haberse injertado en cada uno de ellos, y desde 
el principio, un triángulo de cierta magnitud, sino otros me 
ñores y aun mayores, tantos en número cuantos géneros haya 
dentro de los eídoses. Por lo cual, mezclados consigo mismos 
y entre sí resultan infinitos en variedad, lo que han, por cierto, 
de tener ante la vista quienes se pongan a emplear sobre 
Naturaleza verosímil razonamiento. 

Acerca, pues, de qué modo y con qué concomitantes vi¬ 
nieron al ser movimiento y reposo, grandes estorbos habría 
e para el subsecuente razonamiento, sin inicial convención. Algo 
de lo a ellos pertinente queda ya dicho; además de eso añádase 
estotro: no hay cómo movimiento consienta en estar siendo 
dentro de uniformidad. Ahora bien: es difícil, más bien im¬ 
posible, el que lo que será movido esté siendo sin lo que será 
moviente, y lo moviente sin lo a mover. Mas no hay movi¬ 
miento, ausentes ellos; pero que ellos Ileguen a ser uniformes, 
es imposible. Así que pongamos siempre reposo dentro de uni¬ 
formidad; mas movimiento de parte de inuniformidad. A su 
vez, la desigualdad es causa de la naturaleza de lo inuniforme. 

58a Pues bien: quedó explicado el origen de desigualdad; mas no 
dijimos cómo es que cada uno de' tales cuerpos, separados yá 
según sus géneros, no hayan aún cesado de moverse y arras¬ 
trarse unos a otros. Hablemos de ellos una vez más, así: La 
revolución de el Todo, tan pronto comprehendió los géneros, 
por ser circular y por tender, de natural, a concentrarse en sí 
misma, los comprime a todos, y no permite que quede local 
b alguno. Por lo cual, sobre todo, Fuego ha penetrado a través 
de todas las cosas; en segundo lugar, el aire, ya que, de 
natural, es segundo en sutileza; y parecidamente, los demás; 
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porque los constituidos de partes mayores han dejado mayor 
vacío en la composición; Jos de más pequeñas, menor. Ahora 
bien: la reconcentración de la comprensión empuja los cuerpos 
pequeños hacia los vacíos intermedios de los grandes. Cuando, 
pues, están los pequeños junto a los grandes y los pequeños 
desintegran a los grandes, mas los grandes los reintegran, todos 
c ellos se trasladan, arriba y abajo, hacia sus propios lugares, 
pues, al transmutarse la magnitud de cada uno, transmútase la 
posición de sus lugares. Así y por esto, manteniéndose salva 
la producción de inuniformidad aporta ésta incesantemente el 
constante movimiento, actual y futuro, de ellos, 

A continuación de esto hase de considerar que hay muchos 
géneros de Fuego, cual 'llama''- y ese que de la llama sale, 
y que no quema, mas aporta "luz” a los ojos; y esotro, que, 
extinguida li llama, queda en el "rescoldo". Parecidamente 
respecto de Aire: el más traslúcido es el llamado con el nombre 
de "éter"; éste, cuando muy opaco, es "neblina” y "oscuridad”; 
d y otros eídoses anónimos, originados por la desigualdad de los 
triángulos. Los géneros de Agua, son, primariamente, dos: uno, 
el género "líquido”; otro, el "fusible”. En cuanto al líquido, 
por contener de los géneros de Agua todos los pequeños que 
estén siendo desiguales, resulta ^movible él de por sí mismo y 
por otro, a causa de Ja inuniformidad y de la idea de la figura, 
e Mas el otro género, el de cuerpos grandes y uniformes, es más 
estable que el primero, y pesado por solidificado por unifor¬ 
midad, Mas entrando en él Fuego y disolviéndolo, expulsa la 
uniformidad, y, perdida, participa más de movimiento. Pero, 
al hacerse bienmovible es impelido por el aire, adyacente y 
dispersado sobre tierra. Por desintegrarse sus masas recibió la 
denominación de "derretirse”; por extenderse sobre tierra, la 
59a de "fluidez”, según cada una de tales afecciones, A su vez: 
porque, al salirse el fuego del agua no sale hacia un vacío, 
el aire adyacente impelido mézclase con la masa líquida, aún 
bien movible, empujándola, y a sí mismo con ella, hacia los 
aposentos del fuego. Empero, la masa líquida, recobrando una 
vez más la uniformidad —ya que salido es el fuego, artífice 
de la ínuniformidad— queda establecida en identidad consigo 
misma. A tal salida deí fuego se llamó "enfriamiento”; mas 
a la confluencia, partido él, género de lo "solidificado”. 

De todas estas clases de aguas, las que denominamos ”fu- 
b sibles”, la que resulta más densa procede de cuerpos los más 
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sutiles y uniformes; es un género monoeidético, con brillante 
y amarillo matiz de color, posesión la más preciada: "oro"; 
colado a través de piedra, se solidificó. Mas a ese retoño de 
oro, rígido por denso y negruzco, se llamó "adamante”. Mas 
a ese género, próximo al oro por sus partes, poseedor de más 
de un eidos, en cuanto a densidad más denso que el oro, con¬ 
tinente de pequeña y fina parte de tierra —resultando así más 
rígido, más ligero, por tener dentro de sí grandes intersticios: 
c género de aguas, lustrosas y sólidas— cofundido, resultó "bron¬ 
ce". Empero, la parte de tierra mezclada con él al res epatarse 
uno de la otra, hácese de por sí visible; llámase "orín". 

En cuanto a los demás casos, no es ya nada complicado, 
dé entera cuenta y razón de ellos quien persiga la idea de 
explicaciones verosímiles. Por ella si uno, para reposar, pone 
de lado los razonamientos acerca de las eternas realidades, 
dándose a la consideración de los razonamientos verosímiles 
d acerca de engendramiento, llegará a poseer placer sin remordi¬ 
mientos, haciendo de su vida moderado y sensato divertimiento. 

Dejando lo presente de esta manera, discurramos sobre 
lo mismo a continuación según sus propias verosimilitudes, de 
estotra manera: del agua, mezclada con fuego, cuanta sea fina 
y fluida se llama "fluida" precisamente por el movimiento y 
por el camino según el que rueda sobre la tierra; además "sua¬ 
ve", porque, siendo sus bases de menor asiento que las de la 
e tierra, ceden. Cuando este genero se queda a solas, separado 
ya de fuego y aire, hácese más uniforme; pero, al salirse ellos, 
se recomprime; y, solidificado así, la parte a la que, por enci¬ 
ma de la tierra, le pase más esto, llámase "granizo"; mas la 
que encima de la tierra, "hielo"; a la que menos, por semisó¬ 
lida aún, si está por encima de la tierra, "nieve"; mas la que 
condensad a encima de la tierra, proveniente de rocío, llámase 
"escarcha", 

Pero la mayoría de los cídoses de aguas, mezclados entre 
60a sí, tal género en conjunto, son los llamados "jugos”, por co¬ 
lados a través de plantas terrestres; mas, resultando deseme¬ 
jantes unos de otros por las mezclas, los más de tales géneros 
se han quedado anónimos; fuera de cuatro, todos ellos de 
eídoses ígneos, especialís¿mámente ilustres, recibieron nombres 
de tales eídoses, "Vino", el calorífico del alma a la vez que 
del cuerpo. El suave y díspersor de la vista y, por ello, brillante 
y esplendente de ver, grasoso de apariencia, es el eidos de 



TIMEO 


83 


"aceite* r ; brea, aceite de castor y aun el de oliva y otros de la 
b misma eficacia. Mas el disolvente, hasta su natural estado, de 
las constricciones bucales, proporcionando por tal virtud duL 
zura, recibió sobre todos y de todos la denominación de "miel”. 
Mas ese género espumoso, disolvente de la carne por quemarla, 
secretado por todos ios jugos, se denominó "agraz"; 

Eídoses de tierra: el colado a tavés de agua resulta cuerpo 
pétreo de esta manera: mando el agua mezclada con él se corta 
durante la mezcla, transmútase en idea de aire; mas, hecho aire, 
evádese a su propio lugar. Ahora bien: no quedó vacío al- 
c guno sobre ellos, así que expulsa al aire adyacente, el cual, a 
su vez, siendo pesado, expulsado y derramado al derredor de 
la masa de tierra, grandemente la oprime y conjuntamente la 
empuja hacia los sitios de los que asciende el nuevo aire. Pero 
la tierra, comprimida por el aire de manera indisoluble por el 
agua, da por compuesto "piedra"; más bella, la compuesta de 
partes iguales, uniforme, transparente; más fea, la por lo opues- 
d to. Mas el otro eidos de tierra: el totalmente exento de hume- 
dad por la rapidez deí fuego, resultó un compuesto más frágil 
que el primero; a tal género hemos dado por nombre el de 
"arcilla". Pero hay un caso en que, subsistiendo la humedad, 
la tierra resulta fundida por el fuego; cuando se enfríe, resulta 
el eidos de arcilla color negro. Pero hay un par de eídoses 
que, de esta misma manera, quedan a solas, fuera de tal mezcla 
de mucha agua, por ser de partes más finas de tierra, y salinos; 
al llegar a estar semisólidos y, de nuevo, solubles por el agua, 
el eidos purificador de aceite y tierra es del género "lejía"; 
mas el que se armoniza bien con las combinaciones propias 
de la sensación bucal, resultó ser, según razón y ley, el cuerpo, 
e amable para los dioses, de las "sales". Los eídoses, mezcla de 
ambos, no son solubles por agua; mas sí, por fuego. Compo¬ 
nen se por algo así como esto: fuego y aire no derriten masas 
de tierra, porque, siendo, de natural, sus partes más pequeñas 
que los intersticios de su contextura, y pasando, no forzadas, 
a través de grandes y amplios espacios, dejando insoluble a la 
tierra, resultan infusibles; mas las partes de agua, por ser, de 
natural, mayores, atravesándola a la fuerza, disuelven y derriten 
a la tierra, porque caso de no condensarse a Ja fuerza, sola¬ 
dla mente el agua la disuelve; mas condensada así, sólo el fue¬ 
go la disuelve, porque no queda entrada sino para el fuego. 
A su vez, la condensación forzada deí agua disuélvela sola¬ 
mente el fuego; pero la menos fuerte, fuego y aire, ambos, 
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la disuelven; éste según los intersticios: aquél, además, según 
los triángulos. Mas al aire, condensado a la fuerza, nada lo 
disuelve, sino según sus triángulos elementales; pero, no for¬ 
zado, solamente lo derrite el fuego. En cuanto a los cuerpos 
compuestos por mezcla de tierra y agua, mientras ei agua ocupe 
los intersticios de la tierra y estén comprimidos a la fuer2a, 
por no tener entrada las partes del agua que de fuera advie¬ 
nen, circulan al derredor de su masa entera, dejándola sin 
fundir. Empero, las partes de fuego, adentrándose en los inters- 
ticios del agua, lo que el agua en la tierra, eso es lo que hacen 
ellos en el agua; por lo cual sucede que éstas sean las solas 
causas de que el cuerpo compuesto, derretido, fluya. En este 
caso, los cuerpos que tengan menos de agua que de tierra cons¬ 
tituyen el género íntegro de "vidrio”, y los eídoses de piedras 
se llaman "fusibles”. Pero los que tengan más de agua consti¬ 
tuyen todos los cuerpos céreos y aromáticos. 

Y quedan casi del todo declarados los e idos es, tan varia¬ 
dos en figuras, combinaciones e intercambios; pero hay que 
intentar dilucidar por qué causas adviénenles sus afecciones. 
Pues bien: primero, todos los cídoses mencionados han de ser 
siempre sensibles. Mas todavía no liemos discurrido acerca de 
la generación de carne y de lo a ella perteneciente, ni de cuánto 
del alma es mortal. Mas sucede que no se puede tratar sufi¬ 
cientemente de esto, aparte de cuánto sea sensible a tales afec¬ 
ciones; ni de esto, sin aquello; pero, de los dos, a la vez, es 
casi imposible. Así que se ha de comenzar por asumir uno de 
los dos, revirtiendo otra vez a lo asumido. Pues, a fin de que 
se hable de las afecciones a continuación de su generación, 
séanos previo lo perteneciente a cuerpo y alma. 

Primero pues; veamos eñ qué sentido llamamos "caliente” 
a fuego, considerándolo de esta manera: parando mientes en 
cómo se verifica el que fuego divida y corte nuestros cuerpos. 
Que tal afección sea algo de afilado, todos casi lo sentimos. 
Mas, respecto a la finura de los lados, al afilado de sus án¬ 
gulos, pequenez de las partes y rapidez de su moción —en 
todo lo cual es potente y corta siempre con cortadura fina lo 
que encuentre— hase de contar, recordémoslo, con la génesis 
de su figura que, sobre todo, es su naturaleza, y no otra, la 
que dividiendo y desmenuzando en partes pequeñas nuestros 
.cuerpos nos proporciona, verosímilmente, esa afección que aho¬ 
ra llamamos "caliente", y su nombre. La afección a ésta con- 
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ixaria está patente; sin embargo, que no quede, en modo algu¬ 
no, sin explicación. Pues bien: al adentrarse en un cuerpo las 
partes más grandes de los líquidos que lo rodean, expeliendo 
las más pequeñas, no padiendo éstas meterse en el sitio de 
b aquellas, comprimen nuestra humedad, de modo que, en vez de 
lo inuniforme y movido producen, con su acción, mediante 
uniformidad, inmovilidad y compresión. Mas lo así, extraña- 
turalmente, comprimido, lucha, según su naturaleza, revolvién¬ 
dose hacía lo contrario. Pues bien: en esta lucha y tal agitación 
consisten "temblequera" y "escalofríos"; y esta afección en 
conjunto y lo que la produce reciben el nombre de "frío". 

Es "duro” todo aquello a lo que cede nuestra carne; 
pero "suave", a lo que cede a la carne; así que son corre¬ 
lativos. Mas cede cuanto es de base pequeña; pero lo que esté 
siendo de bases cuadrangulares; por grandemente basado re- 
c suita eidos indeformable; y lo que llegue a máxima densidad 
es máximamente inextensible. 

"Pesado" y "ligero" quedarían Claris i mámente explicados 
examinándolos junto con la así llamada naturaleza de "abajo" 
y "arriba", pues que naya, de natural, dos ciertos lugares 
opuestos, ocupantes cada uno la mitad del universo —el de 
"abajo", hada el que se dirige todo lo que tenga alguna masa 
corporal; pero, el de "arriba", hacia el cual va todo contra su 
d querencia-— de ninguna manera es correcto pensarlo, porque, 
siendo esférico el cielo en total, todos los extremos que re¬ 
sulten equidistantes del medio es preciso, naturalmente, que 
sean homogéneamente extremos; en cuanto al medio, por dis¬ 
tar con igual medida respecto de los extremos en eso de 
oponerse a ellos, hay que pensar ser centro de todos. Pues bien; 
siendo de natural asi el Mundo, quien ponga arriba o abajo 
alguno de los cuerpos mencionados, ¿no perecerá, y justamente, 
darles un nombre absolutamente inadecuado? Porque del lugar 
medio en él no es justo se diga el que ésta, de natural, ni 
"abajo 5 ' ni "arriba"; sino que está de por sí en el "medio". 
Mas el circuito no está ni en medio ni tiene parte alguna de 
sí mismo que, respecto de otra, sea más o menos diferente en 
eso de "hacia el centro" o hacia alguna de las opuestas. Pero 
respecto de lo que es, de natural y de toda manera, homogé¬ 
neo, atribuyéndole nombres contrarios, ¿cuáles y de qué ma- 
ó3a ñera creería uno predicarlos bellamente? Porque si hubiera algo 
sólido, equilibrado, en medio de el Todo, no sería jamás arras- 
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trado hacia ninguno de los extremos, a causa de su total homo¬ 
geneidad. Pero aun si alguien marchara en círculo al derredor 
de él, al detenerse, llamaría "abajo” y "arriba” muchas veces, 
antípoda él de sí mismo, a un mismo lugar. Porque se acaba, 
por cierto, de decir que el Todo es esférico de eidos, no es de 
sensato llamar a un lugar "abajo"; pero, a otro "arriba". 

Pero respecto de dónde proceda el que se hayan denomi¬ 
nado así, y el que nos hayamos acostumbrado, medíante ellos, 
a decir en quiénes realmente se hallan y a dividir de esta ma¬ 
nera el Cielo íntegro, nos convendremos, necesariamente, en 
b estos puntos, suponiendo estotros: sí en ese lugar de el Todo 
que, como el más suyo, ocupa la naturaleza del fuego y hacia 
el que, condensado, iría sobre todo, se estableciera alguien y, 
teniendo poder para ello, separara partes del fuego y las pesara 
poniéndolas en los platillos, levantara la balanza, arrastrara al 
fuego, violentándolo, hacia ese desemejante: hacia el aíre, es 
evidente que violentará más fácilmente parte pequeña que parte 
grande, porque, de dos partes levantadas simultáneamente por 
c una fuerza, necesariamente seguirán a la fuerza la mayor más; 
la menor, menos, por tender hacia abajo; y la mayor se llamará 
"pesada", y llevada hacia "abajo"; mas la menor, "ligera", 
y hacia "arriba". Ahora bien: esto mismo es lo que hemos 
de notar hacemos en este nuestro lugar: la tierra; de pie sobre 
ella, separamos diversas clases de tierra, y, aun a vetes, berra 
pura; arrastrárnosla, por fuerza, hacía ese desemejante: hacia 
el aire, y contra naturaleza, —que ambas se agarran de lo con¬ 
génere, Pero lo más pequeño sigue más fácil y antes que lo 
d más grande a quien los fuerce hacia lo desemejante. Lo hemos 
llamado, pues, "ligero"; y al Jugar al que por fuerza lo lleva¬ 
mos, "arriba”; ai caso contrario a éste, "pesado" y "abajo”. 
Es necesario, pues, que se hayan de diferente manera cada uno 
respecto de sí mismo por ocupar las masas de ios géneros Jugar 
contrario unas a otras; porque lo que en un lugar está siendo 
ligero, respecto de lo que está siendo leve en el lugar contrario; 
e y respecto de lo pesado, lo pesado, y de lo abajo, lo abajo y de 
lo arriba, lo arriba, encontraremos que todos ellos son contrarios, 
oblicuos y del todo diferentes entre sí en engendrarse y en ser. 
Ahora bien: acerca de todo esto hay que tener en cuenta una 
cosa: que es, para cada uno de ellos, el camino hacia lo con¬ 
génere lo que lo hace, mientras se mueve, pesado; y al lugar, 
hacia el que se mueve, abajo; mas a Jo que de otra manera 
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se ha, hacia lo otro. Pues bien: acerca de estos casos deose por 
señaladas éstas como sus causas. 

A su vez, respecto de la causa de esas afecciones de "Jiso” 
y "áspero”, cualquiera pudiera explicaría a otro, pensándolo 
64a bien; porque lo áspero lo aporta dureza mezclada con irregula¬ 
ridad; lo primero, regularidad mezclada con densidad. 

Empero, queda aún esa afección máxima entre las comu¬ 
nes a todo el cuerpo que es causa de los placeres y dolores 
en los casos recorridos y que contiene cuantas afecciones se 
poseen mediante las sensaciones de las partes del cuerpo y a las 
que acompañan a la vez, e intrínsecamente, padecimientos y 
b placeres. Así, pues, aprehendamos las causas de tal afección 
concerniente a todo lo sensible e insensible, recordándonos de 
que anteriormente distinguimos entre la naturaleza bienmovi- 
ble y malmovible, porque de esta manera, hemos de perseguir 
todo lo que intentamos captar; ya que cu árido' a lo, por natu¬ 
raleza, bienmovibie le sobreviene, aunque no sea sino ligera 
afección, unas partes transmiten, en círculo, obrando sobre 
otras, esa misma afección, hasta que, llegadas a la mente, anun¬ 
cien el poder del agente. Mas, lo contrario, por asentado y no 
proceder en modo alguno según círculo, resulta él so)o el 
c afectado; mas no mueve a otra de las partes adyacentes, de 
manera que, no transmitiendo unas partes a otras la primitiva 
afecciónquédase ella en ellos sin moverse hacia el viviente 
íntegro, resultando insensible el paciente. Tal es el caso de 
huesos, pelo y de cuantas partes tenemos mayormente terreas; 
el anterior, lo es de vista y oído sobre todo, por bailarse in¬ 
trínseco en ellos ese máximo poder: el de fuego y aire* 

Ahora bien: lo referente a placer y dolor ha de conce- 
d bírse de este modo: la afección que, innatural, violenta e in¬ 
tensamente nos sobreviene es dolorosa; mas la que a naturaleza 
nos devuelve, si intensa, es placentera; si mansa y poco a poco, 
resulta insensible. Mas lo contrario a estos casos, contraria¬ 
mente: todo lo que adviene con facilidad, mas sin participar 
ni de dolor ni de placer, es máximamente sensible. Tales son 
las afecciones propias deí campo visual que, como se dijo an¬ 
teriormente, llega a hacerse, durante el día, un cuerpo conna¬ 
tural con el nuestro; que, efectivamente, no producen ellas ni 
cortes ni quemaduras ni padecimiento alguno doloroso, ni pla- 
e ceres al revertir, una vez más, a su propísimo eidos; pero sí le 
son superlativas en intensidad y claridad las sensaciones de lo 
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que la afecte, y lo son las de cuantas cosas ella, con su rayo, 
toque, porque nada hay de violento tanto en su difusión romo 
en su recogimiento. Empero, los cuerpos compuestos de partes 
grandes, por ceder dificultosamente al agente y transmitir así 
ó5a al todo, los movimientos, tienen placeres y penas; penas en caso 
de alterarse; mas placeres, al revertir y establecerse en lo mismo. 
Empero, los cuerpos que sufren de poco en poco de fluxiones 
y evacuaciones, mas de rellenos súbitos y de mucho en mucho, 
resultan insensibles a la evacuación; pero sensibles, al relleno; 
no aportan, ciertamente, penas a lo mortal del alma, sino máxi¬ 
mos placeres, caso evidente, el de los perfumes. Mas todo lo 
b que se altera de golpe y revierte poco a poco y difícilmente a 
estar en si niitmo, produce lo contrario a lo anterior, lo que re¬ 
sulta patente respecto de quemaduras y cortes del cuerpo. 

En cuanto a las afecciones comunes al cuerpo entero y a 
las denominaciones que de ellas les vienen a los agentes, baste 
con lo dicho Mas de lo que pasa en nuestras propias partes, 
sean las afecciones o las causas de que proceden, hemos de in- 
c tentar hablar en la medida de nuestras fuerzas. 

Primero, pues: liase de dilucidar, en lo posible, lo refe¬ 
rente a los sabores, punto del que omitimos hablar anterior¬ 
mente por ser afección peculiar de la lengua. También esto, 
como otras muchas cosas, resultan de ciertas difusiones y reco¬ 
gimientos; pero, además de esto, sírvense, algo más que las 
otras afecciones, de aspereza y lisura. Porque cuantas partes 
terreas se adentran poj las venillas -—que, cual tentáculos de 
d la lengua, se extienden hasta el corazón— al caer sobre las 
partes húmedas y suaves de la carne, y fundirse, contraen las 
venillas y las secan; cuando son más gruesas, parecen ser as¬ 
tringentes; pero sí menos gruesas, ásperas. De ellas, las que 
raspan las venillas y lavan toda la cavidad bucal, si lo hacen 
más de lo conveniente y la atacan tanto tanto que disuelvan su 
e propia naturaleza, cual es poder propio del natrón, reciben, todas 
ellas, el nombre de "amargo 1 ; pero las inferiores en virtud al 
natrón, usadas moderadamente en cuanto a raspar, parecen sali¬ 
nas; y, sin rudo amargor, nos resultan más agradables. Por otro 
lado, las que participan de) calor bucal, y son por él suavizadas, 
inflamadas, y quemando ellas a su vez al calentador, son lleva¬ 
das, por su ligereza, hacia arriba: hacia los sensorios de la cabe- 
óóa za, cortando cuanto caíga a su alcance, por estos poderes se llamó 
a todo eso "pungente”. A su vez, lo previamente afinado por 



TIMEO 


89 


putrefacción, adentrado en las venas estrechas y hallándose 
conmensurado con las partes terreas y las de aire que allí se 
encuentran, llega hasta hacer que, moviéndose las más al de- 
rredor de las otras, fermenten; y. fermentadas, se deposíten a! 
derredor, e introducidas en unos huecos hagan otros, preparados 
para rodear a las que advinieran. Puesta así, al derredor del 
b aire, una vacuola húmeda —a veces terrea, a veces pura— 
resultan vasitos de aire, vacuolas húmedas y periféricas; las de 
humedad pura circundan transparentes, teniendo por nombre 
el de "burbujas”; las de humedad terrea, movida y búhente allí 
mismo, reciben la denominación de "hervor” y 'fermentación", 
la causa de tales acaecimientos atribuyese a y llámase ' ácido '. 
Empero, acaece algo contrario a todo lo aquí dicho en caso de 
una condición previa y contraria: cuando la estructura de las 
c partículas que se adentran en las húmedas sea, de natural, case¬ 
ra con el estado de la lengua, aceitándola, suaviza, por una 
parte, las gruesas; mas a las innaturalmente contraídas o de¬ 
rramadas, a éstas las concentra; a aquéllas, las relaja; y a todas 
asiéntalas máximamente en su naturaleza, A tal remedio, por 
resultar deleitoso y benéfico para todo padecimiento violento, 
se lo llama "dulce”. 

d Y de esto, de esta manera. Mas en cuanto a la facultad del 

olfato, no hay muchos eídoses; porque los olores, en conjunto, 
son un semigénero; pero ningún eidos ha llegado a tener la 
conmensuración adecuada para poseer un olor; que nuestras 
venas son, respecto de ellos, más estrechas de lo debido respecto 
de los géneros de tierra y agua; y demasiado anchas respecto 
de los de fuego y aire; por lo cual nadie jamás sintió un olor 
de ellos sino el de cosas humedecidas o putrefactas o derretidas 
o evaporadas, porque los olores se han engendrado precisamente 
en medio de la transmutación de agua en aire y del aire en 
agua; que están siendo todos los olores humo o neblina; 
e de ellos, el de durante el paso de aire a agua, es neblina; el de 
agua a aíre, humo; por lo cual todos los olores son más ligeros 
que el agua; pero más densos que el aire. Manifiestan lo cuan¬ 
do, interponiendo algo en las vías respiratorias, conduce alguien 
hacía sí mismo violentamente el aliento, porque entonces no 
atraviesa con el olor alguno, sino que el aliento, privado de 
67 a olores, él solo pasa. Por esto las variedades de olores han que¬ 
dado anónimas, por no proceder de eídoses, ni muchos ni 
simples; tan solamente se habla aquí de dos eídoses evidentes: 
el de lo deleitoso y el de lo penoso; no de ellos el rudo y vio- 
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1 éxito asiéntase en toda esa cavidad que está entre nuestra cabe¬ 
za y ombligo; el otro, aplaca esa misma cavidad y hácela rever¬ 
tir agradablemente a su natural estado. 

Puestos a considerar esa parte nuestra —el tercer sensorio: 
el del oído— hase de hablar de qué causas ocasionan sus afec¬ 
ciones. En general, pues, afirmamos que ' 'sonido' 1 es ese golpe 
que, por virtud del aire y mediante orejas, encéfalo y sangre 
llega, transmitido, hasta el alma; mas el movimiento que de 
ella parte, iniciado en la cabeza, mas terminado al derredor del 
asiento del hígado, afirmamos ser el oír; todo ese movimiento, 
si es rápido, se oye cual 'agudo”; si es más lento, cual H "grave”; 
el uniforme, se oye cual "llano” y "liso”; mas el contrario, 
"áspero”; ei intenso, "fuerte”; mas todo el contrario, "piano”. 

Pero de su sinfonía se tratará precisamente en lo a decir 
posteriormente. 

Nos queda aún un cuarto género de sensorio que ha de 
dividirse por tener dentro de sí ese gran conjunto de variedades 
que, en tota!, denominamos "pigmentos”: llama que de cada 
cuerpo fluye, poseedora de partículas coajustadas para sensa¬ 
ción. En cuanto a la visión, anteriormente se habló de las 
causas de su engendramiento. Acerca, pues, de los colores fuera 
lo más conveniente discurrir sobre ellos aquí y con adecuado 
razonamiento. De Jas partículas, procedentes de otras cosas y 
que sobre Ii vista caen, unas son pequeñas; otras, mayores; 
otras, iguales a las partículas de la vista misma. Las iguales, 
pues, resultan insen tibies; llamárnoslas además "diáfanos”. 
Pero las mayores y menores — éstas, recogedores de la vista;' 
aquéllas, dispersólas— resultan hermanas con las calientes y 
frías, envoltura de la carne; y con las astringentes, envoltura 
de la lengua. Son afecciones idénticas todas Jas que llamamos 
antes "pungentes” por ser caloríferas, tanto las blancas como 
las negras, sólo que nacidas éstas en otro género, mas con di¬ 
versas apariencias, por tales causas. Denomínaselas, pues, así: 
'blanco”, a lo que dispersa la vista; a su contrario, "negro”; 
a esa moción más rápida y que, siendo de un género diverso de 
fuego, cae sobre y dispersa la vista hasta los ojos y traspasa 
y disuelve violentamente los canales de los ojos, fluyendo de 
ellos, cual "bulto de fuego y agua”, llamárnoslo "lágrimas”. 
Empero, por ser tai moción fuego —haciéndose encontradiza 
con la contraria, salta un fuego, cual relámpago; otro, adén¬ 
trase y se extingue en lo húmedo— surge, en tal revoltijo, 
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toda la variedad de colores. A tal acaecimiento llamamos " des¬ 
lumbran cía"; pero a lo que lo produce hemos dado el nombre 
b de ''brillante y deslumbrante”. Mas el género intermedio de 
fuego, en llegando al humor vitreo y en mezclándose con él, 
no resulta deslumbrante; sino que, por mezclarse el resplandor 
del fuego con tal humor, da por resultado un color sanguíneo; 
designárnoslo con el nombre de "rojo 1 *. Lo brillante, mezclado 
con rojo y blanco, resulta "amarillo”. Pero, cuánto de cada uno 
con cuántos, aun si alguien lo supiera no tiene sentido decirlo, 
ya que nadie sería capaz de hablar de ello ajustadamente: ni 
c según necesidad ni según verosímil razonamiento Rojo, mez¬ 
clado con negro y blanco, resulta "purpura”; mas "violeta 11 , 
cuando, mezclados y requebrados, se los amasa bien con negro, 
'‘Castaño”, resulta de la mezcla de amarillo y gris; y "gris”, 
de la de blanco y negro; "ocre”, de blanco mezclado con ama¬ 
rillo, Blanco, al sobrevenir a brillante y caer en negro saturado, 
termina en color "azul oscuro”; mas azul oscuro mezclado con 
blanco, en "azul claro”; y castaño, con negro, en "verde”. 
En cuanto a los demás, resulta evidente^ por estos casos, ase¬ 
mejándolos a qué mezcla quedaría a salvo una verosímil expli¬ 
cación Mas si alguien, considerando esto, emprendiera el po- 
d nerlo efectivamente a prueba, desconocería cuál es la diferencia 
entre la naturaleza humana y la divina: que Dios es capaz de 
saber y poder mezclar muchos en uno y, a su turno, disolver 
uno en muchos; pero ningún hombre, ni lo hay ahora, ni tai 
vez lo haya jamás, capaz de ninguna de esas dos cosas. 

Pues bien: venidas ya al ser, necesariamente y de esta 
e manera todas estas cosas, el Artífice de lo más bello y bueno, 
al ir a producir un dios —el seips¿suficiente y más perfecto- 
echó mano de las ya engendradas, y se sirvió de sus causas, 
cual de auxiliares; reservándose él para sí distribuir lo de 
"bien” entre todo lo producido. Pues bien: es preciso distinguir 
dos eídoses de causas: uno el necesario, otro el divino; y buscar 
69a en todas las cosas el eidos divino, a fin de adquirir vida bien- 
aventurada en lo que nuestra naturaleza lo soporte; mas el 
necesario, por mor del otro, pensar que, sin él, no es posible 
ni percibir ni captar ni de alguna otra manera participar de lo 
que es meta única de nuestros esfuerzos. 

Pues bien: ya que, ahora, cual si fuésemos carpinteros 
tenemos dispuesta la materia: ios géneros, cribados de las cau¬ 
sas con las que ha de tejerse el razonamiento restante, regrese- 
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mos, una vez más y por lo más corto, al principio, y rápida¬ 
mente llegaremos al mismo punto del que partimos hacia aquí; 
b e intentaremos poner a lo anterior un final y aun una cabeza, 
en armonía con nuestro mito. Como se dijo, pues, al principio, 
estando todas estas cosas en estado de desorden el Dios intro¬ 
dujo en cada una de ellas respecto de sí misma, y de unas con 
otras, conmensuraciones, tantas cuantas, y de la manera que, 
fuera posible para que resultaran proporcionales y conmensura¬ 
bles. Porque, entonces, ni participaban de algo de esto, a no 
ser por azar, ni había, en modo alguno, algo digno que ded: 
de lo que ahora tiene nombre —cual fuego, agua y así de lo 
demás. Primero, pues, ordeno Lodo esto; después, construyo 
c con eilos este Todo; un Viviente que en sí mismo los contiene 
a todos: mortales e inmortales. Y de las cosas divinas, El 
mismo li izóse Artífice; pero ordenó fueran artífices en la 
generación de los mortales sus propios hijos. 

Quienes, imitándole, tomaron el principio inmortal dei 
alma; dieron le a continuación por contorno el cuerpo mortal, 
y por vehículo el cuerpo entero y domiciliaron en él otro eidos 
—éste, mortal— de alma: el continente en sí mismo de esas 
afecciones terribles e imprescindibles: primero, el deleite, máxi- 
d mo cebo del mal; después, las penas, fuga de bienes; además, 
audacia y miedo, insensatos consejeros ambos; la corajina, mala 
de persuadir; la esperanza, buena 'de conducir. Y mezclando 
el gran Emprendedor, éstas con sensación irracional y con amor, 
compusiero n, de inevitable manera, el género de lo mortal. 
Por esto, temerosos de mancillar lo divino, a no ser absoluta¬ 
mente necesario, trasladando, fuera de él, a otra recámara dei 
cuerpo el domicilio de lo mortal, construyeron, a fin de que lo 
e divino quedara fuera, un istmo y frontera para cabeza y pecho, 
colocando entre ellos el cuello. Así que, entre pecho y pocho 
en el llamado “tórax”— pusieron preso lo que de mortal 
tiene el alma. Y porque hay una parte de él que es mejor, y 
otra, peor, hicieron una división en la cavidad del tórax, y cuai 
70a separando cámara de mujeres de cámara de hombres colocaron 
en medio de ellas de tabique el diafragma. A lo del alma que 
de valentía y coraje participa domiciliáronlo, por amante-de- 
vencer, más cerca de Ja cabeza, entre diafragma y cuello, a fin 
de que, obedeciendo a razón, dominara por la fuerza juntamen¬ 
te con la razón el género de los apetitos, cuando no quisieran 
a las buenas obedecer de ninguna otra manera a las órdenes 
y razones de la acrópolis. Al corazón —nudo de las venas, y 
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fuente de la sangre que, poderosa, circula por todos los miem¬ 
bros colocáronlo en el cuarto de armas, a fin de que, cuando 
hierve de ira el ánimo, anunciando la razón que alguna acción 
peí judicial en algo suyo se le prepara —-o desde fuera o tam¬ 
bién por alguna de las interiores apetencias— rápidamente, 
mediante todos los canales, todos Jos sensorios del cuerpo 
sintiendo las advertencias y amenazas, las obedecieran y de 
todas maneras las siguieran, —dejando que sea ¡o mejor en 
ellos lo que así, en todos ellos, domine. En cuanto a lo, 
c latidos del corazón, al prever los peligros y despertarse d 
animo, conociendo que tal hinchazón proviene, en los animo- 
sos, del fuego, inventaron, cual socorro, c implantaron la idea 
e pulmón. Idea, primero, suave y exangüe; después poseedora 
internamente de alvéolos perforados, cual esponja, a fin de 
que, al recibir aliento y bebida, se enfríe, aportando respiro y 
alivio en la combustión. Por esto recortaron canales desde la 
d tr aquí arteria al pulmón, y lo pusieron, cual almohadilla, al 
d erren or del corazón, a fin de que, cuando el coraje llegue, 
en el, al colmo, golpeando en mullido, y enfriándose, sufra 
menos y pueda someterse más, aun encorajinado, a Ja razón. 

A la parte apetitiva del alma por comidas y bebidas, y 
demás cosas de las que se tiene necesidad por la naturaleza 
dei cuerpo, la domiciliaron entre diafragma y linderos del om- 
e bugo, arreglándola, en todo ese lugar, cual pesebre para la 
a {mentación del cuerpo; y atáronla aquí cual ere atura salvaje, 
mas necesariamente coadaptada para alimentar a cualquier gé¬ 
nero mortal que hubiera de venir ai ser. A fin, pues, de que 
tal parte amarrada constantemente al pesebre, y para que 
haga el menor tumulto y ruido posible, domiciliada bien lejos de 
Ja parte consejera— dejara a la superior en paz para aconsejarle 
71a acerca de lo conveniente a todos; comunidad y privados, por 
esto precisamente dieronle tal oficio en ese lugar. Mas sabiendo 
que no llegaría a entender razón —-aunque de alguna manera 
participara de una cierta sensibilidad para razones, sin llegar 
a serle natural el preocuparse de ellas, conduciríase, más bien, 
ta.1 parte del alma por eídolos y fantasmas, de noche y aun de 
> queriendo 13 ios evitarlo compuso la idea de hígado y 
púsolo dentro de aquella cámara; halló maneras de que fuera 
b denso, suave, brillante, dulce, con algo de amargo' a fin de 
que el poder de los pensamientos, que de la inteligencia parte 
o atemorizara cuando sirviéndose —como de espejo receptor 
de improntas y presto exhíbidor de eídolos^ de esa parte de 
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amargor del hígado, le haga sentir una amenaza, rápidamente 
difundida por todo él; apareciera entonces de biliosos colores 
c y contrayéndose lo hiciese a todo él arrugado y grueso; mas en 
cuanto al lóbulo, pasajes y puertas, a algunos los dobla, de 
rectos que eran, y comprime; a otros, tapándolos y cerrándolos, 
produciría dolores y bascas, Pero, a su turno, cuando un cierto 
soplo de tranquilidad, procedente de la mente, dibuja los fan- 
tasmas contrarios, dando así al amargor calma de movimiento 
y de querer tocarse con la naturaleza a él opuesta, sirviéndose 
del dulzor connatural ai hígado mismo y restituyendo a todo 
d su rectitud, suavidad y libertad, haría a ese lote de alma, 
alojado cual contorno del hígado, plácido y sereno, en mesu¬ 
rado pasatiempo nocturno, con adivinatorios ensueños, ya que 
no le es dado participar de razón y pensamiento. 

Recordándose, pues, nuestros compositores del mandato 
paterno cuando les encargó hacer al género mortal lo mejor 
que pudieran, rectificaron así lo débil en nosotros, poniendo 
la adivinatoria en el hígado a fin de que, de alguna manera, 
estuviera en contacto con la verdad. Que Dios dio precisa¬ 
mente a la insensatez humana Ja adivinatoria, sea suficiente 
señal el que nadie, en su juicio, echa mano de Ja adivinatoria, 
c aun de la endiosada y verdadera, fuera del caso de que, por el 
sueño, esté impedida la facultad de pensar o lo esté por en¬ 
fermedad o desvaríe por algún trance de inspiración. Mas es 
propio del sensato reflexionar sobre lo que recuerda se le dijo 
en ensueños o despierto, mas bajo el poder de Ja adivinatoria 
o dei estado de inspiración. Y, respecto de todo lo que en 
72a visiones vio, ha de discernir, mediante el razonamiento, qué 
de malo o de bueno futuro, pasado o presente indican, y para 
quién. Mas no es tarea de quien está aún en trance o permanece 
en él, la de juzgarlo, durante él, aparecido o dicho; que, bien 
y desde antiguo, se dice que eso de «obrar y conocer tanto lo 
de uno mismo como a sí mismo sólo compete al sensato». Por 
lo cual es ley que únicamente el género de los profetas se 
siente a juzgar acerca de lo endiosadamente adivinado. Llá- 
b manlos "adivinos” algunos que ignoran totalmente que no son 
ellos adivinos, sino intérpretes de voces y apariciones; pero 
muy más justamente se los denominaría "profetas de lo adi vi- 
nado''. 

Por esto es lo que es la naturaleza del hígado y está, de 
natural, en el lugar que dijimos; en favor de la adivinatoria. 
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Más aún; viviente el individuo, proporciona el hígado los más 
evidentes signos; mas, privado aquél de la vida, hácese ciego 
y las adivinaciones resultan demasiado confusas para indicar 
algo claro. 

A su vez, la contextura del órgano vecino al hígado, 
también asentado en las entrañas, a su izquierda, fue hecha 
en favor de él: para mantenerlo constantemente brillante y 
limpio, cual borrador —preparado y siempre listo y a mano- 
para espejo. Por lo cual cuando, al derredor del hígado llega 
a haber algunas impurezas por enfermedades del cuerpo, la 
huecos idad del bazo, tejido poroso y exangüe, las limpia y 
las absorbe a todas. De lo que proviene el que, rellenado por 
tales desperdicios, se haga grande y purulento; e inversamente, 
al quedar purificado el cuerpo, reduciéndose, se contraiga a su 
propio estado. 

Así que, respecto de las partes del alma, cuántas tengan 
algo de mortal, y cuantas de divino, y dónde, con cuáles y por 
qué razón unas estén domiciliadas fuera de otras, solamente 
afirmaríamos ser esto verdad en caso de que, como se dice, 
«Dios lo dijera con nosotros». Quede dicho, por nosotros, lo 
verosímil; y tanto ahora, y aún más, si lo consideramos, hemos 
de correr el peligro de decirlo, —y quede dicho. 

Persigamos de igual manera lo que a esto sigue; queda 
aún por decir lo referente a cómo se engendró el cuerpo.. 
Lo mejor de todo fuera que se compusiera según un razona¬ 
miento-y-cálculo como éste: 

Los Compositores de nuestro género conocían nuestra fu¬ 
tura incontinencia en cuanto a bebidas y comidas, y que, a 
causa de nuestro avoraz amiento, consumiríamos mucho más de 
lo moderado y necesario* A fin de que, pues, las enfermedades 
no destruyeran brevemente el género mortal y, aún imperfecto, 
llegara prestamente a acabarse, previendo ios Compositores 
todo esto pusieron al denominado "bajo vientre 1 ' cual recep¬ 
táculo para tener lo superfluo de bebida y comida; y engen¬ 
draron, arrollados, los intestinos para que, no pasando rápida¬ 
mente el alimento, no necesitara el cuerpo pedirlo rápidamente 
una vez más; y por lo insaciable de la glotonería resultara, en 
definitiva, el género mortal íntegro falto de filosofía y de 
gracia, desobediente a lo más divino de lo que en nosotros hay. 
En cuanto a huesos, carnes y todo lo de tal naturaleza, la cosa 
es así: para todos ellos en conjunto ei principio se halla en 
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h génesis de la médula, porque los vínculos de la vida, una 
vez unida el alma con el cuerpo, reunificados en la médula 
enraizaron cJ género mortal. Pero la médula misma se engen¬ 
dro de otras cosas, porque, de los triángulos primarios, destra¬ 
bados y lisos, aptos máximamente por su exactitud para dar 
c fuego, agua, aire y tierra, separándolos Dios, aparte cada uno 
en su género, y mezclándolos entre sí en conveniente medida, 
puesto a inventar universal semilla para todo lo mortal, elaboró 
de ellos la médula; y, después de ello, plantando los géneros 
de alma, los vinculó con ella; y a la médula misma, ya en la 
repartición inicial, la dividió sin más en tales y tantas figuras 
cuantas iba a tener cada uno de los eídoses de alma. Y a esa 
parte de la médula que iba a recibir en sí, cual campo, la semi¬ 
lla divina, moldeándola redonda por todas partes, diole el 
nombre de 'encéfalo”, ya que, al llegar a su perfección cada 
d viviente, la vasija que lo rodeara había de ser la cabeza. Mas 
lo que iba a contener lo restante y mortal del alma dividiólo 
según figuras redondeadas a la vez que alargadas; al conjunto 
llamó "médula”; y echando en ella los vínculos del alma en¬ 
tera, cual áncoras, elaboró ya a su derredor nuestro cuerpo en 
conjunto; no, por cierto, sin haber primero formado al derredor 
de la médula un cobertizo, todo él, de huesos, 
e Mas compuso lo óseo de esta manera; habiendo cernido 

tierra, pura ya y suave, la hiló y humedeció con médula; des- 
pués de lo cual la puso al fuego; después la sumergió en 
agua; de nuevo, al fuego; y otra vez, al agua. Transplantán¬ 
dola, pues, muchas veces de uno al otro consiguió hacerla 
74a insoluble por ambos. Sirviéndose de ella, torneó, al derredor 
del encéfalo, una esfera ósea; y dejó en ella una estrecha salida; 
y al derredor de la médula de cuello y espalda moldeó vérte¬ 
bras de hueso y las extendió cual espigones óseos, a partir de 
la cabeza, a lo largo de todo el tronco. Y asegurada así toda la 
semilla, la incluyó en cercado pétreo, añadiéndole articulacio¬ 
nes, sirviéndose del poder de lo Diverso, cual intermediario en¬ 
tre ellas, favorecedor de movimiento y flexión. Mas convencido 
de que el comportamiento de la naturaleza ósea es más rígido 
b e inflexible de lo debido, y de que, si más veces sel la pasara 
por fuego y de nuevo se la humedeciera, se pudriría, destru¬ 
yendo prestamente su interior semilla, por esto se ingenió para 
hacer el género de tendones y carne de manera que, con los 
tendones, quedaron liados todos los miembros y, al contraerse 
y relajarse al derredor de los espigones, resultara el cuerpo 
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flexible y extendible. A la carne, h izóla protección contra ca¬ 
lores; previsión, contra fríos; pero, además, para qíie fuera 
algo así cual los vestidos acolchonados, que ceden suave y 
mansamente ante los cuerpos. Hizo, por otra parte, que la 
c carne tuviera dentro de sí misma humedad caliente, a transpirar 
en verano y humedecer por de fuera a todo el cuerpo, propor¬ 
cionándole doméstico frescor; mas, a su tumo, en invierno, 
defenderlo adecuadamente con tal fuego contra las heladas 
que desde fuera le sobrevienen y circundan. Pensando en esto, 
nuestro Modelador mezcló y coarmonízó agua, fuego y tierra, 
cual si fueran cera; y, componiendo de ácido y salado un fer- 
d mentó, lo mezcló con ellos, y resultó constituida la carne, 
jugosa y suave. A la naturaleza de los tendones la hizo de 
una mezcla de hueso y de no fermentada carne, cual término 
medio en poder entre ambos; como color, usó el amarillo. De 
lo cual proviene el que los tendones posean un poder de mayor 
tensión y rigidez que las carnes, por una parte; pero, por otra, 
sea su poder más suave y fluido que los huesos. Circundando 
Dios con ellos huesos y médula, religándolos entre sí con ten- 
e dones, ocultólos después a todos ellos con carne. 

A los más enajenados de los huesos los encerró en un 
mínimo de carnes; mas a los internos con un mínimo de alma, 
en muchas y densas. Además; en las junturas de los huesos, 
a no ser que la razón mostrara claramente haber alguna nece¬ 
sidad, insufló poco de carne a fin de que ni por hacer de 
obstáculo a la flexibilidad volvieran a los cuerpos de mal 
llevar, por dificultosamente movibles, ni por ser muchas y den¬ 
sas y prensándose demasiado unas a otras produjeran, por 
rigidez, insensibilidad; e hicieran a todo lo del pensamiento, 
75a más tardo de memoria y más obtuso. Por esto, muslos, piernas, 
región lumbar, los huesos de antebrazos y brazos, las demás 
partes nuestras inarticuladas y los huesos interiores —que, por 
la escasez de alma en la médula, están vacíos de inteligencia— 
rellenólos a todos ellos de carnes; mas a las partes inteligentes, 
menos, —fuera del caso en que compuso la carne misma en 
favor de sensaciones, cual es el eídos de la lengua. Pero a la 
mayoría de las partes, de aquella otra manera. Porque natura- 
b leza que, por necesidad, ha de engendrarse y acrecerse no ad¬ 
mite, en modo alguno, a la vez huesos densos, muchas carnes 
y, en éstas, presta sensación. Que si todo esto quisiera coinci¬ 
dir, lo tuviera sobre todo y más que todos la contextura pecu- 
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liar a la cabeza; y el género humano, por tener, a disposición 
de sí mismo, una cabeza cárnea, con tendones y fuerte, pose¬ 
yera tal vez una vida doble, múltiple, más sana y libre de 
penas que la presente. Ahora bien: a los artífices de nuestro 
c engendramiento, puestos a pensar si harían un género longevo 
y peor o brevievo y mejor, les pareció ser de todo en todo 
preferible vida corta y excelente a más larga y vulgar. Por lo 
cual cubrieron la cabeza con hueso ligero; pero no con carnes 
y tendones, ya que flexiones no iba a tener. Por todo lo cual 
quedó unida al cuerpo de todo hombre una cabeza más y mejor 
d sensitiva c inteligente, pero más débil. 

Por esto también y de parecida manera, al poner Dios 
los tendones en lo bajo de la cabeza los encoló, circular y 
homogéneamente, al derredor del cuello; religó con ellos la 
extremidad de las mandíbulas bajo el nacimiento del rostro; el 
resto de los tendones distribuyólo entre todos los miembros, 
conectando articulación con articulación. 

En cuanto a esa nuestra potencia: la de la boca, los que 
la arreglaron la hicieron tal cual ahora está dispuesta, con dien- 
c tes, lengua y labios en vista a lo necesario y mejor; la entrada, 
inventaron fuera para lo necesario; mas la salida, para lo mejor; 
porque es necesario que todo cuanto entre proporcione ali¬ 
mentación al cuerpo; pero el manantial de palabras que hacia 
afuera fluye y a la inteligencia sirve es, de todos los manan¬ 
tiales, el más bello y mejor. 

Por otra parte, no era posible dejar que la cabeza fuese 
solamente de simple hueso, a causa de lo inversamente extre¬ 
moso en las estaciones; ni que, a su vez, por recubierta, resul¬ 
tara estúpida e insensible para ver a causa de la masa de 
carnes. Así a que, de la sustancia caraeíforme, no reseca, se 
7óa separó una película más ancha, circundante, —la ahora llamada 
"piel”. Pero ésta, reunificada ella consigo misma por virtud 
de la humedad que al encéfalo rodea, y desplegándose en 
círculo, revistió la cabeza. Empero, ascendiendo por debajo de 
las costuras la humedad, remojó tal película y la encerró sobre 
la coronilla, cual lo hiciera un nudo. Mas las costuras resulta¬ 
ron multivanadas en eidos por la potencia de los períodos del 
alma y de la alimentación, siendo más cuanto mayores sean 
b ios conflictos entre ellos; y menos, cuando menores. Pues 
bien: lo divino agujereó con fuego y, circularmente toda esa 
piel; mas, perforada y evadida la humedad a través de ella, 
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salió lo cpc había de líquido y caliente puro; mas lo mezclado, 
componente también de la piel, levantado por tales movimien¬ 
tos, se extendió grandemente hacia afuera con una finura igual 
a los agujeros. Empero, repelido, a causa de ía lentitud, por 
el aire externamente circundante, se arrolló, a su vez, dentro y 
c echó raíces bajo la piel. Así fue como pasó el nacimiento del 
género ''cabello ' en la piel; por cordiforme, congénere con 
ella; pero más rígido y denso que ella por constricción del 
frío; separado de la piel, cada pelo, enfriado, se constriñó. 
Con el cabello nuestro Hacedor hizo peluda Ja cabeza, sirvién¬ 
dose de Jas causas dichas, con el pensamiento de que, en lugar 
de carne, tuviera que hacer él para el encéfalo de seguro y 
ligero techo, y proporcionara suficiente sombra y cobertura en 
verano e invierno; mas sin llegar a ser obstáculo alguno o 
d impedimento para una buena percepción. 

Y al derredor de los dedos, en ese entrelazamiento de 
tendones, piel y hueso, mezclada de los tres y secada, formóse 
una piel, dura y común a todos ellos, fabricada ciertamente 
con ellos cual concausa, mas elaborada por la superlativa causa: 
la Inteligencia, en vistas a lo porvenir. Que nuestros Composi¬ 
tores sabían que de varones procederían mujeres y los demás 
e animales; y saman, además* que la mayoría de tales creaturas, 
y para muchas cosas, tendrían necesidad de los servicios de las 
uñas; por lo cual, en los recién engendrados hombres, hicieron 
nacer el tipo de uña. Pues por esta razón, y con tales designios, 
de la piel nacieron pelos, y uñas en las extremidades, 

Pero cuando hubieron connacido todas las partes y miem- 
77a bros del Viviente mortal, por necesaria consecuencia tenía que 
contener su vida, fuego y aíre; y porque, disuelto y vaciado 
por ellos, perecería; inventaron los dioses una traza para soco¬ 
rrer al viviente. Porque, mezclando con la naturaleza humana 
otra naturaleza congénere con ella, siémbranla con otras ideas 
y sensaciones de modo que resulte viviente diverso. Por cierto, 
árboles, plantas y semientes hay, ahora, domesticados para 
nosotros por la labranza; que, antes, no hubo sino las especies 
silvestres, por más antiguas que las domesticadas. Ahora bien: 
b todo lo que efectivamente participe del vivir, llamaríaselo 
correctamente y en justicia Viviente’, Pues bien: el eidos de 
que estamos hablando —el tercer eidos de alma: del que se 
dice estar aposentado entre diafragma y ombligo, y no haber 
nada en él de opinión t razonamiento e inteligencia—- participa, 
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no obstante, de sensación placentera y ¿olorosa, junto con 
apetencias. Pasivo continuamente en todo, revolviéndose él 
mismo en sí mismo a! derredor de sí mismo, rechazando el 
movimiento que de lo externo proceda, mas sirviéndose deí 
c casero, no está dotado por nacimiento, considerando tal natu¬ 
raleza, para razonar sobre algo de lo suyo propio. Por lo cual, 
ciertamente vive y no es sino viviente; mas quedó fijo y en¬ 
raizado por carente de movimiento propio y espontáneo. 

En habiendo implantado nuestros superiores en nosotros 
los inferiores todos estos géneros de cosas como alimento, 
canalizaron nuestro cuerpo mismo cortando canales, cual en 
los jardines, a fin de que, como por afluyente manantial, se 
irrigara, Y primero, bajo las junturas de la piel y de la carne 
d recortó dos ocultos canales: dos venas espaldares, —que ge¬ 
melo es, de hecho, el cuerpo, con derechas e izquierdas. A esas 
venas las dispuso a lo largo del espinazo, encerrando ellas entre 
sí la generante médula, a fin de que ésta floreciera cuanto 
mas mejor; y para que, al derramarse hacía las demás partes, 
desde allí hacia abajo, con fácil fluencia, proporcionara uni- 
forme riego. Después de esto, repartiendo las venas al derredor 
de la cabeza y entreenlazándolas, las estiraron y torcieron 
e en dirección opuesta, a unas de derecha a izquierda del cuerpo; 
a otras, de izquierda a derecha, para que, junto con la piel, 
sirvieran de vínculo entre la cabeza y el cuerpo, ya que Ja ca¬ 
beza no estaba rodeada circularmente, en la coronilla, por 
tendones; y aún más, a fin de que las impresiones sensitivas 
que, de ambas partes del cuerpo provienen, llegaran bien claras 
7 «a a todo él Después ya de esto, dispusieron la irrigación algo así 
como de esta manera que percibiremos más fácilmente convi¬ 
niéndonos previamente en esto: que todo lo compuesto de 
partes más pequeñas encierra las mayores, mas lo compuesto 
de mayores no puede hacerlo con las menores. Ahora bien: de 
todos los géneros es el fuego el de más pequeñas partes, por 
lo cual se desliza a través del agua, tierra y aire, y de cuantas 
cosas de éstas se componen; mas nada puede encerrarlo. Lo 
mismo hay que pensar respecto de nuestro vientre: encierra, 
cuando llegan a él, comidas y bebidas; mas no puede hacerlo 
b con aire y fuego, por ser éstos de partes más pequeñas que las 
constitutivas suyas. De estos, pues, se sirvió Dios para la irri¬ 
gación desde el vientre hacia las venas, entretejiendo, cual bu¬ 
trino, un entramado de aire y fuego, con un par de butrinos 
interiores en la entrada; de ellos, a uno lo retejió bifurcado; 
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a partir de los butrinos internos, extendió al derredor, y por 
todo el entramado, hasta sus extremidades, algo así como 
c cuerdas, A las partes internas del tejido las compuso, a todas, 
de fuego; mas los butrinos internos y envoltura son aeriformes. 
Tomando lo cual, circundó con ello al viviente modelado, de 
esta manera: a ambos butrinos internos ios hizo salir a la 
boca; mas, siendo un par, a uno de ellos lo hizo salir, por el 
camino de la traquiarteria, al paladar; al otro, a lo largo de Ja 
traquiarteria, al vientre, Mas reescindiendo al primero, a cada 
uno de los butrinos parciales dioles salida juntamente en los 
canales de la nariz, de manera que, cuando uno de Jos canales, 
camino de la boca, no marcha, las corrientes de éste y las de 
aquél se complementan. El resto de la envoltura del butrino 
d h izóla crecer al derredor de cuanto nuestro cuerpo tiene de 
hueco; e hizo que, a veces, todo esto por ser aíre confluyera 
suavemente a los butrinos internos; mas, a veces, refluyen en 
él precisamente los butrinos internos. Por estar el cuerpo 
ahuecado, hizo que el tejido a través de él entre, y de nuevo 
salga; mas los rayos del fuego, encerrados dentro de él, hizo 
e que acompañaran en cada una de esas direcciones al aire sa¬ 
liente; lo que, mientras ei viviente mortal se conserve, no 
llegará a cesar. Pues bien: a este género de proceso, el Impo- 
sitor de denominaciones, decimos, le impuso el nombre de 
''inspiración” y "expiración”. Mas toda esta obra y afecciones 
tales se engendraron para alimentar y hacer vivir irrigado 
y enfriado a nuestro cuerpo; porque, al entrar y salir la res¬ 
piración, síguela, coadaptado, el fuego interior; mas al oscilar 
79a y pasar a través del vientre se apodera de los alimentos y be¬ 
bidas; los disuelve entonces, los desmenuza, condúcelos a través 
de las salidas por las que pasa; los encamina hacia las venas, 
cual de fuente a canales; y hace fluyan las corrientes de Jas 
venas a través del cuerpo, cual de tubería, 

Pero una vez más consideremos cómo pasa la respiración, 
y sirviéndose de qué causas llegó a ser lo que ahora es. Pues 
es así: puesto que no existe de ninguna manera vacío en el 
b que pudiera adentrarse cosa alguna de las que se mueven, 
nuestro aliento se mueve hacia afuera, por lo cual es ya evi¬ 
dente para cualquiera el que no se adentra en un vacío, tino 
que expele de su sitio a lo adyacente; lo así expelido expulsa 
siempre a lo adyacente; y, por tal necesidad, todo lo expulsado 
lo es hacia el sitio de que el aliento salió; entrando allí y re- 
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] leñándolo, sigue ai aliento; y todo esto pasa simultáneamente, 
c cual rueda giratoria, por no existir, de ninguna manera, el vacío. 
Por lo cual la región de pecho y la del pulmón, emitido el 
aliento, rellénase de nuevo por el aire que rodea al cuerpo 
que se filtra al interior a través de las carnes ahuecadas y se 
lo fuerza a circular. A su vez, el aire rechazado, que a través 
del cuerpo sale, fuerza a circular a la inspiración por el camino 
de la boca y el doble camino de las narices. Hase de poner 
d cual causa principal de esto ésta precisamente: todo viviente 
tiene sumamente calientes las partes interiores que la sangre y 
las venas rodean, cual si tuviera en sí mismo fuente de fuego. 
Y, en efecto, asemejamos a esta región con la trama de butrino: 
en que toda ella estaba entretejida y distendida en el medio por 
fuego, y lo demás de ella: todo lo externo, por aire. Ahora 
bien: hase de convenir en que, por naturaleza, lo caliente va 
hacia afuera, a su propia región, cual hacia su congénere. Mas 
por haber dos salidas, una hacia afuera: por el cuerpo; otra, 
por la boca y narices, cuando el fuego tira por una dirección 
e empuja al aire al derredor de la otra, que, así empujado, al 
caer sobre él el fuego, se calienta, mientras que el aire saliente 
se enfría. Mas cambiando así de lugar el calor y haciéndose 
más calientes las partículas que van por la otra salida, indi' 
oándose de nuevo lo así más caliente en tal dirección, llevado 
hacia su misma naturaleza, empuja al. aire hacia la otra. 

Mas el aire, pasando por lo mismo y devolviendo eso 
mismo, forzado por ambos procesos hace, cual rueda llevada 
de aquí a aquí, que se produzcan Ja inspiración y la respiración. 

Además: de esta manera hemos de perseguir las causas 
de lo que pasa en las ventosas medicinales, y las causas de la 
deg] utición y las de los proyectiles —de los que, disparados, 
80a se levantan de la tierra, y de los que recaen sobre ella; y qué 
sonidos parecen veloces y lentos, agudos y graves, paree i endo¬ 
nes unas veces discordantes a causa de la desemejanza del 
movimiento que en nosotros producen; otras, acordes, por la 
semejanza. Porque los sonidos más lentos alcanzan a los movi¬ 
mientos de los precedentes y más veloces cuando éstos están 
ya para cesar y han llegado a velocidad semejante a aquella 
b con la que los más lentos, cuando más tarde con ellos colidan, 
los mueven; mas, por alcanzarlos y no imprimirles movimiento 
diferente, no los perturban; sino que comienzan por impri¬ 
mirles una moción más lenta, concorde con la del más veloz, 
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al ir la de este cesando; al llegar por el contacto a semejanza 
resultó una mezcla de agudo y grave que, surgida por imita¬ 
ción de la armonía divina en las mociones mortales, propor¬ 
ciona a los ininteligentes placer, mas a los inteligentes intelec¬ 
tual delicia. 

Además: en cuanto a todas las corrientes de aguas, caídas 
c de rayos, maravillas de atracción por el electrón y piedra llera- 
el i a, no hay, por cierto, en nada de todo esto atracción alguna; 
mas por no darse el vacio y girar estos cuerpos unos al derre¬ 
dor de los otros, separándose y reuniéndose, cambiando todos 
de sitio va cada uno al propio, resultará claro, para quien 
tales maravillas investigue debidamente, que pasan por entre¬ 
lazamientos mutuos. 

d Además: lo de la respiración —que es de donde el razo¬ 

namiento partió— procedió, como anteriormente se dijo, de la 
misma manera y por los mismos medios: el fuego corta los 
alimentos; oscila interiormente al seguir al aliento, y rellena, 
en tai oscilación conjunta, las venas del vientre, por entrometer 
en ellas lo dividido por él mismo; y por esto, en todos los 
vivientes, las corrientes de la alimentación llegaron a fluir 
por el cuerpo entero. Por recién cortadas y por compuestas 
de partes congéneres —unas, de frutos; otras, de cereales— 
Dios las insertó en nosotros para esto precisamente: para ser 
e alimento. En virtud de tal mezcla tienen muit¿variados colores; 
mas casi siempre el colorante corriente es el rojo; producido, 
naturalmente, por ser el fuego el que los divide y deslíe. Por 
lo cual el color de la corriente que por el cuerpo fluye Lomó 
ese aspecto que describimos; lo llamamos "sangre", nutrimento 
de las carnes y del cuerpo entero; regadas por ella, cada parte 
81 a del cuerpo rellena el fondo de Jo vaciado. Mas el proceso de 
tai relleno y evacuación verificase de igual manera a como en 
el Todo se mueve todo: que todo lo congénere se mueve 
hacia sí mismo. Porque lo que exteríormente nos circunda 
está de continuo disolviendo, repartiendo y enviando a cada 
eidos lo a él afín. A su vez, las partículas de sangre, desmenu¬ 
zadas en nuestro interior y circundadas, cual bajo cielo, por la 
contextura de cada viviente, tienen que imitar la moción de el 
b Todo. Llevada, pues, cada una de las partículas, internamente 
desmenuzadas, hacia su congénere, rellena de nuevo lo entonces 
vacío. Cuando sale más de lo que afluye, destruyese todo vi¬ 
viente; pero cuando menos, acrécese. Pues bien: al estar nueva 
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la contextura del viviente entero —por tener aún recientes los 
triángulos, cual si hicieran de puntales— adquiere fuerte y 
mutua cerradura, resultando suave de contextura su masa em 
c tera, por recién engendrada de médula y alimentada de leche. 
Ahora bien: los triángulos contenidos en ella, provenientes 
de fuera, y de los que se hacen los comestibles y bebibles, por 
ser, respecto de sus propios triángulos, más viejos y débiles, 
los divide y domina con los nuevos, y hace se agrande el 
viviente por alimentarlo de muchas y semejantes sustancias, 
Pero cuando la raíz de los triángulos se debilita por haber 
luchado mucho y durante mucho tiempo de muchas maneras, 
d no puede ya di vivir Jos triángulos entrantes de la alimentación, 
haciéndolos semejantes a los suyos; aunque resulten ellos fá¬ 
cilmente divisibles por ios que de fuera entran. Dominado 
en esto, todo animal decae; y tal acaecimiento denomínase 
'Vejez''. Finalmente, cuando los vínculos de los triángulos en 
la medula, antes coajustados, no resisten ya, deshechos por el 
trabajo, aflojan, a su vez, los vínculos del alma; desatada 
naturalmente así, vuélase con placer; porque todo lo que va 
e contra la naturaleza es doloroso; mas lo que pasa según ella es 
placentero. Pues bien: Ja muerte, la que adviene por enferme¬ 
dades y heridas, es dolorosa y violenta; mas la que, con la 
vejez, va hacia un fin natural, resulta ser la menos penosa de 
las muertes, y pasa más bien con placer que con pena. 

De qué provengan las. enfermedades es, de alguna ma- 
82 a ñera, claro para cualquiera. Porque, siendo cuatro los géneros 
de los que se integra el cuerpo -—tierra, fuego, agua y aire— 
el exceso y el defecto antinaturales de ellos y el traslado de la 
propia a extraña región, o, puesto que de fuego y de Jos 
demás hay, de hecho, más de un género, cualquier viviente 
que admita lo no conveniente a sí mismo, todo ello y lo a esto 
parecido aportará disenciones y enfermedades. Porque todo lo 
b que adviene o se cambia contra naturaleza, de frío que antes 
estaba se calienta; de estar seco, hácese después húmedo; lo 
ligero, pesado; y sufre toda clase de transformación y de todas 
las maneras. Porque, en efedro, afirmamos que solamente lo 
mismo, añadido a y sustraído de lo mismo, de la misma mane¬ 
ra y según razón, permitirá que Jo mismo permanezca sano y 
salvo, en sí mismo. Mas lo que desborde esto en algo, saliendo 
o entrando, traerá consigo múltiplemente variadas alteracio¬ 
nes e infinitas enfermedades y corrupciones. Ahora bien: por 
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haber contexturas secundarias, constituidas según naturaleza, 
surge una segunda clase de enfermedades a considerar por 
c quien quiera comprenderlas. Porque estando cointegrados de 
aquellos géneros, médula, huesos, carnes y tendones —y aun 
la sangre, aunque de otra manera, de ellos ha surgido — t la 
mayoría de las demás enfermedades sobrevienen como las an¬ 
teriores. Empero, las máximas resultan graves por esto; cuando 
el proceso del engendramiento de las contexturas secundarias se 
invierte, precisamente entonces se corrompen, porque, natu¬ 
ralmente, carnes y tendones engéndranse de la sangre; los 
tendones, de la fibrina, por su parentesco; mas las carnes, 
d de ese coagulante que se coagula apenas separado de la fíbrma; 
lo que de tendones y carnes sale, por ser a la vez, viscoso y 
grasoso, encola la carne con la sustancia de los huesos y además, 
alimentándolos, aumenta el hueso mismo que rodea a Ia<né- 
dula. Pero, a su vez, lo rezumado a través de la densidad de 
los huesos resulta ser el género más puro, suave y grasoso de 
triángulos; filtrado y goteado por los huesos humedece la 
e médula. Producida cada una de estas cosas según este orden, 
sigue, por secuela, casi siempre la salud; mas si según el in¬ 
verso, las enfermedades. Porque cuando, corrompida la carne, 
envía a su vez lo corrompido a las venas, juntándose con el 
aire, la sangre, abundante y grandemente vanada en las venas, 
varía de colores y amargor, y aun de propiedades acres y sali¬ 
nas, y contiene bilis, suero y flegmas de toda clase. Porque todo 
lo invertido y corrompido comienza por destruir la sangre 
misma y, no aportando ya alimento alguno al cuerpo, pasa 
83a a todas Us partes mediante las venas, sin mantener ya el orden 
de los naturales períodos; pues estando en enemistad cada 
cosa consigo misma, por no gozar ninguna de sí misma, y en 
guerra con lo que del cuerpo está constituido y asentado en 
su local, lo están corrompiendo y disolviendo. Cuanto, pues, 
de lo más antiguo de la carne se disuelva, hácese indigestible 
y ennegrece por antigua combustión; mas, recomido por todas 
partes, resulta amargo y cae pesado a todo lo que del cuerpo 
b no esté aún corrompido. Entonces, lo negro de color adquiere, 
en vez de amargor, acritud, diluyéndose más lo amargo; pero, 
otras veces, el amargor, impregnado en sangre, adquiere color 
más rojo; pero mezclado con éste lo negro, el de verdusco. 
Pero a veces se mezcla el color amarillo con lo amargo, cuando 
la carne nueva se derrite por obra del fuego 4 que rodea a la 
llama. 
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c El nombre común a todo esto es el de H ‘bilis* \ dado o por 

algunos médicos o por alguien que, siendo capaz de mirar 
casos muchos y desemejantes, vio, no obstante, en ellos un 
determinado e intrínseco género digno de aplicarse, cual nom¬ 
bre, a todos. Los demás casos que se dicen ser eídoses de bilis 
adquirieron, según el color, la propia designación. 

En cuanto al suero: el cuajo de la sangre es suave; pero 
el de bilis negra y acida resulta agrio cuando se mezcla, por 
el calor, con el poder de la sal; se lo llama "flegma árida”. 
Mas el mezclado con aire y producido por putrefacción de carne 
fresca y tierna, ventoso y encerrado por un fluido, formándose, 
d a causa de esto, burbujas, una por una de ellas invisibles por 
pequeñas, dando, no obstante, el conjunto de ellas un bulto 
visible, con un color que parece a la vista blanco por la espu¬ 
ma producida, —de toda esta putrefacción de la carne tierna 
coimpregnada de aire diremos que es "flegma blanca'’, 

A su vez: el suero de flegma recién formado es "sudor" 
e y "lágrimas” y todo lo demás derramado por el cuerpo en sus 
diarias purgas. Te do esto llega a ser instrumento de enferme¬ 
dades cuando la sangre no se rellena de alimentos y bebidas 
naturales, sino que recibe, contra las leyes de la naturaleza, el 
material de lo a ella contrario. Al descomponerse, pues, bajo 
el poder de las enfermedades partes sueltas de la carne, mas 
permaneciendo sus bases, el poder de tal ataque redúcese a la 
mitad, porque tiene cómo recobrarse fácilmente. 

84a Peto siempre y cuando el vínculo de carnes con huesos 

enferma y ya no se separa ella misma de ellos y de los tendo¬ 
nes, haciendo de alimento al hueso, mas de vínculo respecto 
del hueso, pero resulte gruesa y salina en lugar de grasosa, 
suave y viscosa, por reseca a causa de mal régimen, —entonces, 
a todo lo que tal pase se desmorona, a su vez, bajo las carnes 
b y los tendones, retirándose de los huesos. Mas las carnes, des¬ 
prendidas de las raíces, dejan los tendones desnudos y rellenos 
de salmuera; mas, recayendo ellas a la corriente sanguínea, 
agravan más las anteriormente mencionadas enfermedades. 
Pero, graves y todo como son, para los cuerpos, tales padeci¬ 
mientos, resultan aun mayores los a ellos precedentes: cuando 
el hueso no recibe, a causa de la densidad de la carne, sufi¬ 
ciente inspiración, calentado por el moho, decae y no admite 
alimento; sino, al contrario, desmoronándose, revierte a ali¬ 
mento que, entonces, pasa a las carnes; la carne, cayendo sobre 
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c Ja sangre, hace gravísimas todas las anteriores enfermedades. 
Pero lo peor de todo: cuando la sustancia de la médula enfer¬ 
ma o por deficiencia o por algún exceso, trae por última secue¬ 
la las mayores y más potentes causas de muerte al fluir nece¬ 
sariamente en sentido inverso la naturaleza entera del cuerpo. 

Al tercer eidos de enfermedades hay que dividirlo, según 
d su origen, en tres clases: e! que procede de aire; el que, de 
flegma; el que, de bilis. Porque cuando el pulmón, distribuidor 
del aire para el cuerpo, no mantiene libres las salidas, tapo¬ 
nado por mucos idad es, entonces el aire por una parte no sa¬ 
liendo, mas, por otra, entrando más de lo conveniente, corrom¬ 
pe las partes privadas de respiración, Pero, por disolver y 
distorsionar las venas mismas, y disolver el cuerpo y tener en 
mitad de él al diafragma, queda el pulmón encogido, y produ- 
cense, por ello, millares de enfermedades dolorosas, acompa- 
e nadas de gran sudor. Mas, frecuentemente, al desintegrarse en 
el cuerpo la carne, el aire producido, no púdica do salir 
trae los mismos padecimientos que los aires que de fuera han 
entrado; que llegan a máximas cuando, rodeando el aire jos 
tendones y las venas adyacentes e hinchándolos, estira los 
grandes tendones y los tendones contiguos hacia atrás respecto 
de aquéllos. En efecto: de padecer tal tensión conjunta se de¬ 
nominaron tales enfermedades "tétanos” y 'retrotétanos”. Aun 
85a el remedio de ellas es rudo, porque las solventan, sobre todo, 
ataques de fiebre. 

También la flegma blanca resulta peligrosa a causa del 
aire recogido por las burbujas; mas, si tiene respiraderos hacia 
afuera del cuerpo, resulta más benigna; pero motea el cuerpo 
de manchas blancas y cría las enfermedades del mismo género 
que ellas. Pero mezclada con bilis negra y, difundiéndose por 
las circunvoluciones de la cabeza, que son las más divinas, las 
perturba; durante el sueño actúa más benignamente; pero, al 
atacar a los despiertos, resulta más dificultosa de eliminar. 
Mas por ser enfermedad de naturaleza sagrada llámasela con 
b toda justicia ' sagrada”. La flegma acre y salina es manantial de 
todas las enfermedades que resulten catarrales; y han recibido 
toda clase de nombres porque los lugares a que fluyen son 
de toda clase. 

Cuantas enfermedades se llaman "inflamatorias” —por lo 
de quemarse e inflamarse el cuerpo— todas ellas se originan 
de bilis. Pues bien: al darse un respiradero exterior, y hervir. 
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emite toda ciase de erupciones; mas, encerrada dentro, produce 
muchas enfermedades de estilo ' quemaduras de fuego"* Pero 
c la mayor de todas es cuando la bilis, mezclada con sangre pura, 
saca a la fibrina del lugar propio, que es estar diseminada por 
la sangre para que mantenga coajustadas delgadez y densidad 
y no se derrame, por el calor, cual líquido desde lo poroso del 
cuerpo ni resultando difícilmente movible por demasiado densa, 
d dé vueltas y vueltas en las venas. 

Lo oportuno en esto lo conserva la fibrina por la génesis 
misma de su naturaleza. Cuando se la recoge de sangre muerta 
y conservada en frío, derrámase lo demás de la sangre; mas, 
si se la deja, consolídase prestamente con el frío circundante 
la sangre. Por tener, pues, tal poder la fibrina sobre la sangre, 
la bilis ■—*que procede naturalmente de sangre vieja y, a su 
turno, partiendo de la carne, se disuelve en ella— al caer, 
caliente y húmeda, poco a poco al comienzo, sobre y dentro de 
cha, la solidifica por tal poder de la fibrina; pero, consolidada 
e y violentamente enfriada, trae consigo internos fríos y temblor. 
Mas cuando la bilis afluye más abundante, dominando con su 
propio calor a la fibrina, agítala hasta desordenarla con su 
hervor y, si llegara a dominarla suficientemente hasta el final, 
penetrando hasta la sustancia de la médula y quemándola, des¬ 
ataría de por sí las amarras del alma, cual si fuera nave, y la 
pondría en libertad. Mas cuando es poca ía bilis y el cuerpo 
resiste a la disolución, ella es la dominada y o bien derrámase 
por todo el cuerpo o es expulsada a través de las venas hada 
el vientre inferior o superior; y expulsada así del cuerpo cual 
86a fugitiva de ciudad en guerra civil, produce diarreas, disentería 
y todas las enfermedades de tal clase. Pues bien: cuando el 
cuerpo se enferma sobre todo por exceso de fuego, se produ¬ 
cen constantes quemaduras y fiebres; cuando por el de aire, 
fiebres diarias; cuando por el de agua, tercianas, ya que ésta es 
más lenta que aire y fuego; pero cuando por el de tierra 
- que es, en cuarto lugar, el más lento de estos cuerpos— por 
purgarse en períodos temporales de a cuatro, produce las cuar¬ 
tanas, —difíciles de curar. 

b Y tal es la manera como vienen a engendrarse las enfer¬ 

medades del cuerpo. En cuanto a las del alma, provenientes 
de tal estado del cuerpo, la manera es ésta: convengamos en 
que "demencia" es enfermedad del alma. Pero hay dos géneros 
de demencia; el une, la locura; el otro, la ignorancia. Cual- 
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quier paciente de tai padecimiento tiene uno de los dos; llá¬ 
meselos “enfermedad”, Hase de mantener que placeres y penas 
excesivos son las máximas enfermedades del alma; porque 
cuando un hombre está gozoso en demasía o, por el contrarío, 
c padeciendo en demasía penas, tiende a agarrar, como y cuando 
sea, una cosa y huir de otra; no es capazi ni de ver ni de oír 
correctamente nada; se debate, más bien; y entonces, menos 
que nunca, es capaz de razonamiento alguno. En quien se pro¬ 
duce en la médula semen abundante y a riadas —cual árbol 
recargado de frutos más de la ajustada medida - se dan y llega 
a tener, por eso, muchas congojas, pero también muchos pla¬ 
ceres en los apetitos y en los consiguientes resultados, llegando 
a estar, por tan grandes placeres y penas, enloquecido la mayor 
d pane de la vida; enferma e insana el alma por culpa del cuerpo. 
Se lo reputará no por enfermo, sino por voluntariamente malo. 
Pero la verdad es que Ja incontinencia en lo afrodisíaco —cau¬ 
sada, en su mayor parte, en ese estado de fluidez a raudales 
de algo corporal por la porosidad de los huesos— ha llegado 
a ser enfermedad cíel alma. Y, en efecto, todo Jo que, en tono 
de reproche y cual si fuera maldad voluntariamente querida, 
se llama 'incontinencia en el placer 1 ', no merece, en rigor, re¬ 
proche, porque nadie es voluntariamente malvado; que el mal- 
e vado se hace malvado a causa de un cierto estado habitual 
malo del cuerpo y malacrianza; ambas cosas, odiosas a todos y 
que sobrevienen al que no las quiere. Y una vez más: respecto 
de las penas, efectiva y parecidamente el alma adquiere, me¬ 
diante el cuerpo, muchos males. 

Porque cuando los hombres procedentes de flegmas acidas 
y salinas, y cuantos son amargos y biliosos, errando a través 
del cuerpo no consiguen ventilación encerrados dentro, mez¬ 
clando sus propios vapores con el movimiento del alma, que- 
87a dan confundidos, causando en el alma enfermedades de toda 
clase, —mayores y menores, pequeñas y grandes. Metidos tales 
humores en las tres regiones del alma, a la que cada uno de 
ellos ataque la motea de los eídoses de carácter y genio difí¬ 
ciles; la motea de atrevimiento y cobardía, y, a la vez, de des¬ 
memoria y tontería. Además de esto; cuando, con hombres de 
b tal condición, resultan parecidamente malos regímenes polí¬ 
ticos, y hacen se malos discursos, privados y públicos, en las 
ciudades; además, cuando no se aprende desde la niñez ninguna 
lección que lo remedie, todos los malos llegamos a ser malos 
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de esta manera: por dos causas i nvol un tari si mas. Por ello hay 
que encausar siempre a los progenitores más bien que a la 
progenie, a los criadores más bien que a las criaturas; hay qué 
esforzarse —como una pueda, mediante crianza, tareas y en¬ 
señanzas— en huir de la maldad; pero agarrar lo contrario, 
Pero esto, por cierto, es asunto de otra clase de razones, 
c De nuevo, a lo complementario de esto: lo concerniente 

a los remedios de cuerpo y mente, por qué causas se obtengan, 
ha una vez más de dársele verosímil y adecuado tratamiento, 
porque es más justo se razone sobre lo bueno más detenida¬ 
mente que sobre lo malo. En efecto: lo bueno es bello; mas 
lo bello no es des mesurado; así, pues, viviente que haya de 
ser bello tiene que ser con-mensurado. Empero, de las con¬ 
mensuraciones, unas, las pequeñas, las discernimos sensible¬ 
mente y sobre ellas razonamos; pero con Jas más importantes 
d y grandes nos comportamos irracionalmente. Porque, respecto 
de salud y enfermedad, virtud y vicio no hay con-o-desmesura 
mayor que la del alma misma respecto del cuerpo mismo. 
Nada de esto consideramos; ni pensamos en que cuando un 
eidos más débil e inferior hace de vehículo de un alma fuerte 
y en todo grande —y cuando, al revés, pasa en esto lo con¬ 
trario— el viviente, en cuanto todo, no es bello, porque está 
desmesurado respecto de las máximas con mensuraciones. Em¬ 
pero, el viviente que se haya de opuesta manera resulta para 
quien pueda mirarlo el más bello y amable de todos los espec- 
e tácuios. Al modo, pues, que un cuerpo, patilargo o asimétrico 
respecto de sí mismo por cualquier otro exceso, es feo; a la vez 
que, en trabajos comunes es para sí mismo causa de gran 
fatiga, de muchas torceduras y caídas por la torpeza de movi¬ 
mientos, o sea: de males por miles, esto mismo hay que pensar 
también respecto de ese conjunto de ambos que llamamos 
Viviente": que, cuando en él, por estar el alma en gran 
apasionamiento, resulta más fuerte que el cuerpo, remeciéndolo 
íntegro rellénalo interiormente de enfermedades; y cuando el 
88a alma se da intensamente a aprender e investigar, lo deshace; 
a su vez, cuando el alma dada, en público o en privado, i en¬ 
señar y discutir con razones, le sobrevienen controversias y 
rivalidades, inflama al cuerpo, lo destroza y acatarra; engaña 
a la mayoría de los llamados médicos, haciendo que encausen 
a lo que no es causa. 

Además: cuando un cuerpo, grande y rebosante de alma, 
resulta unido por nacimiento con entendimiento pequeño y 
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débil —por haber en la naturaleza humana dos apetencias: la 
b de alimentación por parte del cuerpo, la de sapiencia por parte 
de lo más divino de lo nuestro— predominan los movimientos 
de la parte más potente y acrécensc los de ella; mas hacen a lo 
del alma obtuso, tardo y desmemoriado, produciendo en ella 
esa máxima enfermedad: la ignorancia. Para ambos, no hay 
sino una manera de salvarse: no mover al alma sin el cuerpo, 
ni al cuerpo sin el alma, a fin de que, protegidos ambos, ie- 
c sulten equilibrados y sanos. El matemático o cualquiera de los 
que se ejercitan en algo cuidadosa e intensamente mediante 
el entendimiento han de proporcionar al cuerpo movimiento, 
tratado según la gimnástica; mas quien modele solícitamente 
el cuerpo, ha de recompensar, a su vez, los movimientos del 
alma, sirviéndose de música y de toda clase 1 de filosofía, si 
quiere ser, con justicia, llamado ' bello"; y, a la vez, con rigor, 
H 'bueno' \ 

Pero, según esto mismo, hay que cuidar también de las 
d partes, imitando el eídos de el Todo. Porque, quemado o en¬ 
friado interiormente el cuerpo por lo que en él entra, y, en 
otra vez,' resecado o humedecido por lo de fuera, y sufriendo 
las secuelas de ambos movimientos, siempre que, estando en 
reposo, entregue el cuerpo a tales movimientos, dominado por 
ellos perece del todo, Pero, si alguien imita lo que hemos 
llamado "criador y nodriza” de el Todo, y no deja sobre todo 
y jamás que el cuerpo quede en reposo, sino que lo mantiene 
en movimiento y, produciendo continuamente en él algunas 
e vibraciones, Jo defiende contra los movimientos internos y 
externos naturales y haciéndolo vibrar moderadamente arregla 
ordenadamente entre sí y según afinidades mutuas cuanto de 
errante pasa en el cuerpo y sus partes —a tenor del precedente 
razonamiento hecho al hablar nosotros de el Todo— no per¬ 
mitirá, poniendo un contrario junto a otro contrario, que se 
produzcan en el cuerpo guerras y enfermedades, sino que, 
89a poniendo amigo junto a amigo, aportara, obrando así, salud. 

En cuanto a los movimientos, el mejor lo es el de sí mismo 
por sí mismo, porque es el máximamente congénere con el mo¬ 
vimiento intelectual y el de el Todo. El que por virtud de otro', 
es inferior; mas es pésimo el que, estando el cuerpo descan¬ 
sando y en reposo, lo mueve mediante otros y parte a parte. 
Por lo cual, respecto de las purgas y recomposiciones del cuer¬ 
po, el mejor es el gimnástico; el segundo, el oscilatorio, tanto 
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en botes como en cualesquiera translados que no produzcan 
cansancio. El tercer eidos de movimiento —útil alguna vez para 
quien no tenga más remedio; pero, por lo demás, de manera 
b alguna aceptable para quien tenga entendimiento— es el me¬ 
dicinal que resulta de purgas con drogas; porque no se ha de 
irritar con drogas enfermedades que no ofrezcan gran peligro; 
porque toda recomposición de una enfermedad se parece, de 
alguna manera, a la naturaleza del viviente, Y porque la cons¬ 
titución de las enfermedades tiene, desde su origen, determi¬ 
nados tiempos de vida, cada una y su género entero, también 
el viviente, por ser tal, nace teniendo predeterminada la vida 
—aparte de lo que, por Necesidad, le pase— porque, ya desde 
c el comienzo, Jos triángulos de cada uno se coajustan de modo 
que su poder baste para un cierto tiempo, que, tal vez, no 
llegue la vida a vivirlo hasta el límite, Y de,da misma manera 
respecto de la constitución de las enfermedades; siempre que 
alguien, con drogas, las destruya contra lo predeterminado en 
el tiempo, es como si quisiera que las enfermedades de pe¬ 
queñas se hagan grandes y a la vez de pocas muchas. Por lo 
cual, en la medida en que uno disponga de tiempo, ha de 
d educarlas con dieta; pero no irritar, con drogas, a un mal 
rebelde. 

Respecto del viviente, cual todo, y de esa su parte: la 
corporal, cómo uno vivirá, sobre todo, de manera racional 
educándose y siendo educado por sí mismo, dese por dicho. 
Empero, más y primero, se ha de preparar, en lo posible, al 
futuro educador para que sea superlativamente bello y bueno 
en tal pedagogía. Mas discurrir acerca de esto con rigor, resul¬ 
tara ello solo y de por sí suficiente trabajo; pero, como atce- 
e sorio y secuela de lo anterior, no sería consideración fuera de 
propósito terminar el razonamiento de esta manera- conforme 
a lo que hemos dicho muchas veces: que hay domiciliados en 
nosotros, y en tres lugares, tres eidos es de alma, cada uno, de 
hecho, con sus propios movimientos, hablemos también ahora, 
así y brevemente, de ellos, Ei eidos inactivo y en reposo de 
sus propios movimientos llega a ser necesariamente el más 
débil; pero el que en ejercicio, el más fuerte. Por lo cual se 
ha de procurar que sus movimientos relativos resulten con- 
90a mensurados. Respecto del eidos más señorial de nuestra alma 
hay que considerar esto: que Dios nos lo ha dado a cada uno 
cual 1f daimonio"; que este eidos de alma, tal afirmamos, ha¬ 
bita en el ápice de nuestro cuerpo; y que —diciendo que nos 
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levanta, por no ser planta terrenal sino celeste, de la tierra 
hacia el cielo, pariente nuestro— hablaríamos correctísima- 
mente; porque, suspendiendo de él —origen primero de nues¬ 
tra alma— cabeza y raíz, Jo divino enderezaría el cuerpo 
b entero. Pues bien: en quien se entregue a las apetencias y 
rivalidades y en ello ponga gran trabajo engendraran se, por 
necesidad, opiniones, mortales todas ellas. Y aun más: en la 
medida en que le es posible sobre todo al mortal, nada le 
faltará para ser mortal, ya que así ha crecido Pero quien se 
haya esforzado en aprender y pensar verdadero, y ejercí tádose 
muchísimo, más que en ninguna otra cosa suya, en esto, de 
toda necesidad pensará lo inmortal y lo divino, caso de acertar 
con la verdad, en la medida que cabe participe de la inmorta- 
c lidacl la naturaleza humana; nada le faltará en esto. Mas por 
el continuo cuidado de lo divino y por tener bien y decorosa¬ 
mente tratado al daimonio, su cohabitante, será bienaventurado 
de distinguida manera. Ahora bien: para todos y en todo lo 
único a cuidar es dar a cada uno alimentación y movimientos 
apropiados. Con la parte divina en nosotros nos son movimien¬ 
tos emparentados los discursos y revoluciones de el Todo, 
d A ellos ha de seguirlos cada uno, rectificando las revoluciones, 
distorsionadas en la cabeza per el nacimiento; aprendiendo 
bien aprendidas las armonías y revoluciones de el Todo; que, 
a tono con la prístina naturaleza, el pensante se asemeja a lo 
pensado; asemejado, conseguirá ese fin: el de vida óptima 
propuesta, para el presente y futuro, a los hombres por los 
dioses. 

e Ahora bien: lo que, desde el principio, se nos asignó; 

,H discurrir sobre el Todo hasta la génesis de la naturaleza hu¬ 
mana" parece estar casi terminado, porque, acerca de los demás 
vivientes, cómo se engendraron, basta con breve recordatorio, 
pues no hay necesidad alguna de alargarse; tal sería k manera 
de tratar de todo ello que uno tendría por k más adecuada. 
Sea, pues, dicho de esta manera: 

De los varones engendrados, cuantos fueron cobardes y 
pasaron la vida en injusticias, cambiaron en la segunda gene¬ 
ración, y según verosímil razonamiento, su naturaleza por la 
91 a de mujeres. Y en ese mismo tiempo, y según eso mismo, dis¬ 
pusieron los dioses el amor conyugal, creando en nosotros un 
viviente animado; y otro, en las mujeres, e hicieron a cada 
uno de esta manera: con el pasaje de salida para la bebida 
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—'por donde los fluidos que a través del pulmón y por debajo 
de los riñones llegan y se descargan, oprimidos por el aire en 
la vejiga—^ perforaron los dioses un hueco en la recondensada 
médula que de ía cabeza desciende por el cuello y a lo largo 
b de) espinazo, —a la que anteriormente llamamos ''esperma”. 
Mas la médula, por estar animada y tener un respiradero, 
insertó en la salida misma de este viviente apetencia de emisión, 
llevando a su final la querencia de engendrar. Por. lo cual, en 
los varones, resultó la región natural de las partes pudendas, 
desobediente y autócrata, cual viviente sordo a razón, domi¬ 
nadora; tal es su empeño: dominar en todo por sus querencias 
de tábano. Mas en las mujeres, a su vez, y por las mismas 
causas, cuando las llamadas "matriz” y "útero”: viviente in- 
c terior anhelante de hacer hijos se queda infructífero durante 
mucho tiempo, fuera de tempero, llévalo a mal y de mala 
gana yerra de todas las maneras por ei cuerpo; tapona las 
salidas del aliento, y no dejando respirar mete al cuerpo en 
extremados atascos y trae consigo enfermedades, muchas y 
variadas, hasta que conjugándolos a ambos la apetencia y ei 
amor, cortando el fruto, cual de árboles, y sembrando en la 
d matriz, cual in labrantío, vivientes invisibles por su pequenez 
e informes, y separándose de nuevo, crezcan dentro hasta gran¬ 
des, después de lo cual, venidos a luz, quede terminada la 
génesis de ios vivientes. 

Así es, pues, como las mujeres, y todo lo femenino, se 
engendró. 

Mas ei linaje de los pájaros provino —por transforma¬ 
ción en plumas de los pelos™ de los varones, inofensivos 
por cierto, mas ligeros; razonadores sobre lo Alto, pero, con¬ 
vencidos, por su simplicidad, de que, acerca de lo Alto, las 
demostraciones más seguras son las obtenidas mediante la vista, 
e En cuanto al linaje pedestre y salvaje: procedió de los hombres 
que en nada se sirvieron de la filosofía ni siquiera se fijaron en 
la naturaleza de los ciclos, porque ni tan sólo se sirvieron de las 
circunvoluciones cerebrales, sino que siguieron, cual guías del 
alma, a los pectorales. Por tales ocupaciones, pues, los miembros 
anteriores y las cabezas tienden, arrastrados por su parentesco 
con la tierra, a apoyarse en ella y a adquirir cráneos alargados 
y multiformes en la medida en que las circunvoluciones se 
redujeron por falta de ejercicio; y, de ellos, el género cuadrú¬ 
pedo y multípedo procedió, naturalmente, de tal previo, po- 
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niendo Dios más bases en los más amantes* para, que así ten- 
92a dieran más hacia la tierra. Mas, por cuanto en los superlativa¬ 
mente amantes de ellos y, en general en los que extienden 
su cuerpo entero sobre la tierra, ya no hay necesidad alguna de 
pies, hiriéronlos los dioses nacer ápodos y reptantes sobre la 
tierra. El cuarto género: el acuático, se engendró de los hom- 
b bres superlativa y máximamente insipientes y tontos, a los que 
sus reino del ado res no juzgaron dignos ni aun de respiración 
pura, por tener impura el alma con toda clase ae maldad; en 
vez, pues, de aíre para respiración sutil y puta los echaron al 
agua, a respirarla turbia y profundamente. De ese se engendró 
la tribu de los peces, la de las ostras y en conjunto la de todo 
lo acuático, correspondiendo justicieramente a superiorisima ig¬ 
norancia inferiorísima estancia. Y según esto, electivamente, 
c todos los vivientes, entonces y ahora, cambian se unos en otros, 
por alternancia en pérdida o ganancia de razón y sinrazón. 

Pues bien: afirmemos ahora que ha llegado ya a su final 
nuestro razonamiento sobre el Todo; porque habiendo recibido 
en sí los vivientes, mortales e inmortales, completó así este 
Mundo, resultó ser viviente visible, comprehensor de lo visible, 
dios sensible, imagen deí inteligible, superlativamente grande, 
bueno, bello y perfecto: este Cielo, que está siendo uno y 
unigénito. 
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17 c. 

tto Aeraa” se traduce aquí por "régimen político’'; no, por ' constitución" 
que tiene ya un sentido jurídico bien determinado,. mientras que TroÁcma es 
"régimen" de vida ciudadana (ttÓAk) que abarca moral, derecho, reglamentos, 
consejos, historia. . . como se verá, o leerá. Podría tomarse directamente la 
palabra, y decir "poiiteía", —cual se ha adoptado la de "política". En todo 
caso se ha perdido irremisiblemente la vinculación verbal— significad onal 
entre ttoAíSi TroAtrda, 

17 d. 

1 quehacer", en-fuera más ajustado decir: ocupación-y'preocupa¬ 
ción, quehacer-y-cuidado (Cl. 1). En cuanto a "arte", es palabra ' acor¬ 

de"; resuena en ella perceptiblemente lo de artes anía-artístico. Obras de 'arte" 
son, y han de ser, a la una, buenas (ayaOov, buenos artefactós-utensilios)-y- 
bellas (iíaAóv)* 

"briosa' 1 , de eídos "ánimo", brioforme. 

1S a. 

"gimnástica" (yvftvacrrrAíJ): arte gimnástica que abarcaba, a la una, ejer¬ 
cidos corporales determinados y aun preparación para "concursos atléticos”, 
"aywvía , medicinales, —lugar de reunión, de conversación, de diálogo entre 
jóvenes, viejos; pedagogos (esclavos O sirvientes., al cuidado de ios jóvenes). 

"música" resonaba ("acorde", CL L 6) a Musas (diosas), "educación" 
en ritmo, armonía, número, danza, canto. . ., dirigidos al alma más que ai 
cuerpo. 

iy b. 

"moderado", pArpioq- Para el valor de esta palabra CE CL 1.5, 

18 c. 

"inventando trazas", g^avu^evovs* "maquinando". "Máquinas", p-qya<vt\> 
resuena cual "acorde" (CL I), a artefacto, traza, maña, ^maquinación, meca¬ 
nismo, trampa, —más o menos a una de esas, o varias notas, según el contexto; 
pero sin excluir ninguna del "timbre". Ahora, "máquina" suena, casi unísig- 
nlf ¿racional mente a "mecanismo seguro, de eficiencia específica". 

18 e. 

Suerte", CL CL Ló, para uso de mayúscula. 
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20 a, 

riqueza'', ov<7¿a ■ (CE 1.2). 

21 a. 

"A la diosa, en su festival”, a la diosa Bendis (Diana), en la Fanatenea 
menor, de principios de junio, inmediatamente después de la Bendídeia. 

21 b. 

La Apaturia era una fiesta, de octubre, en honor de Baco (Dionlso). 
En el tercer día de ella se registraba oficialmente a los niños (soupotí) 
nacidos durante el año. De ahí el nombre de la fiesta KopeÚTi.s- Ü de que 
se los rapaba (xtípeLv)} o de que durante ella se sacrificaba un cordero 
( KOlípCTO v) ’ 

24 b. 

"orden cósmico", K ¿Uf jí.oí- Palabra "acorde" (Cb I): orden-adorno, orden 
adornado, adorno ordenado; por estar siéndolo ejemplarmente, cíi&b ejemplar 
(TTftpü'Suy^a)> al todo (to llav) de todas las cosas (tíi se lo llama 

"Mundo", —KÓoyms- Así que Sia KüVftiffne es tal orden adornado: organiza¬ 
ción total (<n>fjL-iravav) } Y coordinación (o sintaxis; uxVra^)- 

31 b. 

"en cuanto a unicidad", Kara tv}v fióvia&tv* X-a palabra ¡¿óvw&w es 
acorde" (Cl. 1) de un ico-firme-solí tari o ({¿ó vos, ^évetv) ■ Apenas uno llega 
a ser "único" queda abierto a dos: uno-y-dos, a tres; uno-dos-tres, a cuatro; 
, .. y así al indefinido o ilimitado ( anetpov) ■ nuevo wf tipoy "acorde 

de indefinido-¡limitado-infinito. 

Sí de "uno" no se quiere pasar, o desatar, la serie numérica infinita 
(índefÍtiidadlimitada-imperfectible) hay que hacer que tal • "uno" sea único: 
"engendrado primogénito y unigénito" (p^oyci/es); tal es Cielo. 

De 1 se pasa necesariamente a 2; de 2,' a 3; de 3 a 4 . , ■; cada uno 
tiene que abarcar o contener (irephcxetv) l° s anteriores. El Creador o Hacedor 
(o líoiwv) del Mundo sabia muy bien tal necesaria ley aritmética, que era ley 
de lo real; y sabía que el punto de peligro se hallaba en "el primero". Si el 
primero es "únicoqueda excluida la serie numérica. Cielo, su primera crea- 
tura, la creó "ésta", precisamente (oSe)> una (cp), unicogénifa (pLavoytvts) - 

31 o. 

Nótese la actuación, o necesidad, extramatemática que ejerce, un término 
medio entre dos. El medio aritmético o geométrico —cual 2 entre 1, 3; 3, 
entre 2, 4, etc,, no hace de vínculo (Seo-judí); está, simplemente, entre ellos, 
simple e indiferentemente, sin unirlos y sin unirse él con ellos. 2 ni coajusta, 
conduce (rjuicayityéiv) hacia sí al 1, 3, etc. Además bello (#cctA<os) 
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tiene sentido matemático para nosotros: lo tenía, y fuerte, para ellos. El medio 
hace de dos cosas un "par": pAvu, ápuf>oiv> según los griegos. Par, pareja 
íap^otv) es algo distinto de "dos”. 2 como medio (puramente aritmético) 
entre X, 3, no hace de 1, 3 un "par”. Para hacer un Mundo, superlativamente 
únü, bello y bueno hace falta vincular sus partes de modo que cada dos for¬ 
men un "par"; cada tres, una tríada, etc. En ' Argumento” se hallarán más 
detalles (2.1, 2.2) + 

Número (ápiBpós)* masa (óy«os), potencia (Sura/trs) parecería, dícese, 
referirse "número", a simples números, —cual X, 2, 3, 4, 5..,; "masa", a 
números cúbicos cual 2 a , 3 a , 4 3 ...; "potencia”, a 2 3 , 3 a , 4 a , etc; y a los 
términos medios que entre ellos pueden formarse. Según se índica en ' Ar¬ 
gumento”, el término medio, sea respecto de números (lineal), de planos, 
o de volúmenes no puede tomarse aquí dos veces como en una proporción 

, * . a b a b c 

aritmética continua - ¡fe —■—; - = - “ - - etc., porque pre- 

h c b c d 

cisamente, el medio que hace de vínculo ha de ser sencillo, bien uno, para 
coajustar consigo los extremos. Así que b 2 — ac T b = Vac no tienen sentido 
para el griego Tímeo, puesto a describir el Mundo, y su formación y su 
permanencia. 

Empero, "masa” pudiera referirse a elementos cual Tierra (T) y Agua 
(A); "potencia", a Aire (A') y Fuego (F), 

(F-*A'*-A) 

(A'-»A^-T) 

Para el griego no tienen sentido, ni solución, proporciones cual: 

2 3 x 2 3 x 

-—-; --= - , etc. O sea: 

x 3 a x 3 2 

x 2 . ” (2 p 3) 3 ; x = Vó 3 , etc. 

32 b. 

«ara rov avrov Aóyo»/\ ' avaAoyiVi véase Q. 1*1: Argumento 2.1. 
Respecto de /cara tqp Aoytcqwdi' rdv5e> Áoyta^tds UFie definidamente 
cuenta con razón. Es cálculo racional, o razón calculada (Aóyos* Aoyia/uíí)* 

34 a. 

El movimiento circular está, aquí, filosóficamente caracterizado por iden¬ 
tidad triplicada o trirfeforzada Kara ravra cv tw uÍtw kíu ¿i/ eíumíu identi¬ 
dad reforzada a cada rotación (aTpetfrófitvav) * Girar no es simplemente repetir 
tt veces un período (un camino ¿Sos» circular irepl) sino re identificarse a sí 
mismo por sí mismo: repetirse a sí mismo. Al contrarío de les otros seis 
movimientos (derecha-izquierda, izquierda-derecha; arriba-abajo; delante-detrás). 
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Se los rechaza para movimiento de Mundo, por su falta de identidad. Son 
lineales, -—de una dirección y dos sentidos inversos cada uno, discontinuos 
por tanto. 

34 b. 

Refuerzos constantes de identidad' avrov abrá (dos veces aquí). 

"de éstas" (las naturalezas de lo Idéntico y de lo Diverso, que son, por 
ser eídoses, impartibles, ap.epoi js) ■ 

35 b. 

' Lote" (Mtupa» palpa) no es simplemente "lote"; es lote resonante a las 
Mokas, o Parcas (Cl. 1.6). La resonancia o notas del "timbre" del diálogo 
—a matemáticas y religión— caracteriza un diálogo griego. 

36 a-e. 

Véase "Argumento", Parte primera, E. 

El movimiento del círculo (franja) externo (Q) es el propio de Idéntico, 
—de la Esfera celeste, el diurno: repetido, reidentíficado cada dia, él mismo 
a pesar de la multitud de días, años. . . Pero una esfera (o círculo-franja) 
puede rodar en cualquier dirección y sentido, indiferentemente. El Hacedor 
decidió, y lo echó a rodar lateralmente, hacía la derecha («o/ra TrAevpav 
«rtSc¿¿a)- "Lateralmente 1 ' no es según un lado, o recta; ya que recta, y 
moverse en recta, es una de ia$ figuras y uno de los movimientos excluidos 
del Cielo: del alma del Mundo (34 a). El círculo (franja) interior (C 2 ) —el 
de lo Diverso— tampoco puede moverse según ninguna recta, —no cabe 
hablar de lado y diágonal (híap^Tpov) de un paralelogramo. 

Las palabras irAevpa Y &¿ap,£Tpov deben tener aquí otro significado que en 
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Además caben en cada una de las dos dimensiones (AB, AD; AR, BC) dos 
sentidos: en tj-í, (AD, DA); en wz, (AB, BA), etc. En la diagonal (diámetro) 
(AC, CA), 

1 ) Primera oposición entre, los sentidos de rotación de ambos círculos 
(C 1 , C 3 ): hacía la derecha, hacia la izquierda, o mejor, se halla su movimiento 
establecido, firme, en la derecha (¿ 7 T ¿ Se¿ta ) 5 el u no (CJ; en la izquierda 
(éur J ápccrrepa) > el otro (C 2 ). Los dos son de rotación, circulares; sólo que 
eí sentido de su rotación es inverso; con privilegio fase C Jt hacia "derecha". 
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Privilegio extracten tífico, según nuestros criterios. Derecha-izquierda no hacen 
aquí oposición correcta (como en una línea). La rotación trasciende o anula 
tal posición. Diríamos ahora : Ci circula en el sentido de las agujas de reloj: 
C^, en sentido contrario. C t , circulan en sentido inverso. 

2 ) La oposición late ral-di ametrállente, tampoco puede tener sentido 
riguroso, referida a círculos. En el típico cuadrado unidad, el lado vale 1; 
la diagonal (mejor, el diámetro: "diagonal 1 ' no existe en griego con signifi¬ 
cación matemática) vale (dicho en nuestro lenguaje) VT, número irracional 
(o alógico, dAoytK, en terminología griega), por inconmensurable con la 
unidad (Cf. para ^¿ T p 0V , GL f.5). Asi que 'diámetro” es término atribuible 
al circulo C 2 ; ladoal C v (Tal vez haya que interpretar hd-^rpov como 
"oblicuamente", respecto de X A zvpd) cual derecho. (Cf, Trk.ayU 39 a). Nin¬ 
guno de ellos se mueve según ninguna recta, ni lateral ni diametral. El Mundo 
en conjunto no se mueve, no puede moverse en sí-para si-consigo, sino en 
círculo. Significa, pues, verosímilmente, la frase "rodar lateralmente”, atribui¬ 
da a C^, que C 1 es la unidad de medida de longitud; su circunferencia es de 
longitud-unidad (unidad de medida); que C 2 se mueva ''diametralmente'' 
significaría que la longitud de su circunferencia es número irracional, seme¬ 
jante a V2, —a la "diagonal' del cuadrado unidad. Ya que numéricamente 
L el que la longitud de C 3 sea unidad sóIq puede tomarse en sentido 
de norma , de primaria , al modo que, en cualquier orden, unidad de 
medida (metro, litro, gramo, . . ) conserva su carácter de "norma", de "me¬ 
didora , aun respecto de magnitudes mayores. 

Teniendo presente las modificaciones que los éídoses de Idéntico y Diverso 
imponen a todo lo matenjático-físico-astronómico que aquí se dice, adviértase 
para terminar este punto: a) Doblar cada una de las franjas en círculo y 
juntar ¡os extremos de cada una puede ser tomado casi literalmente, dado el 
valor clásico fílosófico-matemático-físico de "círculo” (banda circular). b) 
Entre las dos bandas, una interior (C 2 ) a otra exterior (C 1 ) cabe contacto 
no unión; no sólo porque tal unión impediría la rotación de 
ellas en sentido diverso, sino porque no cabe unión entre Idéntico y Diverso, 
c) La relación de inclinación entre lado y diámetro pudiera aludir a la 
inclinación entre ecuador celeste y eclíptica, Timeo ni siquiera menciona por 
sus nombres a los planetas seis en seis círculos desiguales, según 2, 4, 8; 
3, 9, 27; intervalos dobles y triples ya introducidos (35 b). Lo importante 
a hacer resaltar es: 1) la introducción de geometría-aritmética en Astronomía 
de origen divino y entre dioses "visibles”; 2) que todo dlq, a pesar del con¬ 
tacto entre 1, D,, contrariedad de sentidos de rotación, de inclinaciones, de 
series numéricas divergentes-una de otra (2, % 8; 3, 9, 27) está llevado según 
cuenta-y-razón ¿y Adyai ■ Ea cuenta se lleva según enteros. 

El I se reserva para el C r 3) Por la preeminencia en dignidad y tiempo del 
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alma el Dios crea en ella e! molde "geométrico-aritmético-cinético" antes de 
crear e introducir “cuerpo", o todo lo corpon forme io-wfxaro-d^) * dentro de 
C,, cual el propio relleno de tal molde. 

37 a, b, c. 

£1 Alma del Mundo -—tanto en su extracuerpo (C 1 ) como en su i otra- 
cuerpo (C 2 )- - va diciendo (Aeye¿) durante su rotación lo que son o están 
siendo las cosas en cuanto a identidad y diversidad; y es tal razón empaJabrada 
y palabra corazonada (Aoyos, Cl. í) verdadera , habla sin sonido 

y sin eco. 

37 d. 

coordinar , dí^Kocquw, &1 ordenar decora da mente o decorar ordenada¬ 
mente: hacer, pues, de Cielo Mundo («dirpo^ C!. 1). Uno de sus adornos 
ordenadores, según número, es el Tiempo. "Adorno" por lo qlie tiene de 
eÍK<üv : de imagen o icono; no, de realidad de verdad (duráis); "ordenador", 
por ordenar según números-medidas concretas; di as, años. .. "Tiempo es eterno 
(eternamente) icono pingrediente según número", KaT ¡ ápi6¡±ov iovuav alávtov 
eÍKüva- 

Eternidad permanece en unidad {p,eVofroí ci/ ¿ vi ) Tiempo es imagen 
transeúnte (íoícrai/) según número ( 1 , 2 ; 2 , 1 ): para di a-no che; repetidos 
tales pares (apareados) indefinidamente (I, 2 ... 12 ), para meses; repetidos 
( 1 , 2 . . 12 ; 12 , 11 ,., 2 , 1 ) indefinidamente. . .; mas son imágenes o iconos 
del I (primario, único) de Eternidad. 1 di a es imagen de I; 1 mes es icono 
de I; 1 año, lo es de í, y así indefinidamente, "eternamente" o "eterniforme- 
mente". 1 (o unidad primaria, y, por primaria, única, extraserie) asegura las 
unidades (pares, docenas, año) de sus imágenes. 365 días - ; año, imagen 
de 1 (Eternidad); 30 días - 1 mes; 1 mes, imagen de T (eternidad) 1 día, 
imagen de T, etc. 

Para que 1 día, 1 mes, 1 ano sean "imágenes" de J, es preciso que, de 
alguna manera, sean “permanentes", respecto de sus parres —día, noche; 
treinta, trescientos sesenta y cinco. Algo así cual "tres veces uno" son “tres de 
una vez". 1 + 1 + 1 — 3 ; "veces" (vez) es forma temporal; es. la manera 
(original) como el tiempo fracciona (hace sucesiva) una magnitud, £1 tres 
tiene, a la vez, en una vez, necesariamente, sus tres unidades. Mas tai fraccio¬ 
namiento en "veces" no rompe la unidad superior, propia del tres, —-de 5 , 
ó, , . de un número cualquiera. 

Tres veces 1 = 3 de una vez". Eso “de una vez" *es propio de tiempo 
(de algo temporal) en cuanto imagen de la unidad permanente de 1 eternidad: 
que es estar siendo todo "de una vez 1 '. Tal unidad no impide - el que haya 
imágenes suyas, consistiendo lo de imagen": 1 ) en "ser en veces" otro lo que 
ella es “de una vez", "a la vez"; 2) en que resulten en otro de sus veces 
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"una vez” superior, —de 365 días, o í día 365 veces, resulte I año {algo que 
está siendo de una vez, a la vez, etc,). 

En lenguaje nuestro: 

1, ri — n, 1 — n 

1 en fl veces es igual a n de una vez; igual al número tz, —así en bloque 
propio ya. 

Solamente así tiempo resulta "imagen”, "eternamente” imagen de Eternidad. 

37 e. 

Día, noche, mes. año (repetidos, circularmente) son partes (ftépv) de 
Tiempo. Son partes; no, partecitas (juoptoi/)- Son ellos partes naturales de 
Tiempo, de un tiempo imagen de Eternidad, que es Unidad —a la vez y en una 
vez— de todo. Hora, minutos, segundos. . . serian partículas, partes innaturales, 
o contranaturales de T y de E. La unidad (I) de E no deja ir más allá (de 
día, noche..,), j; tiempo ha de ser (estar siendo) realmente “imagen” de E. 

Apenas no se exija definir el T cual "imagen' real de E, —sino se lo 
defina por relación a otra cosa: Luna, Sol. - . conconexos con E— el fracciona¬ 
miento (el número de veces) de T aumentará indefinidamente. Día, 24 horas; 
hora, 60 minutos; minuto, 60 segundos; segundo. . . Ni minuto, ni segundo, 
ni milésimas de segundo. . . son "imagen" de E: de I. 

La correlación: era-es-será no vale de E, Son eídoses que le han nacido 
a T (^pói/ou yeyovQTa ) - eídoses naturales de T . 

3 B a. 

La circulación de C 1 y C 2 produce o exige que las partes propias de un T 
que sea imagen de E se cierren en círculo, imiten a la E de C 1S C 2 circulando 
según número: ^povov ato>va fup,ovi¿¿vov Kal xa/ri ápiOpáv KVxkofjLzvow 
Dan círculo (de 1 er. grado) “día-noche”; treinta de tales círculos dan un 
círculo superior (de 2 * grado): El Año, , 

Esta exigencia de "cerrarse en círculo”, y el hecho de que el T se 
componga de partes “cerradas en círculo", —de V t 2 *, 3^..*— grado, pro¬ 
viene, o es, de su carácter de ' imagen'" de E. 

Toda periodicidad {iíukAov, iíu#íAÓ/aci' 0 *) es de alguna manera “circular". 
Y “círculo" es "de una vez" todos sus componentes. En nuestro lenguaje: 
cada una de los 400 billones de vibraciones por segundo de "rojo” es io que 
es “de una vez”, —aunque sea una-de-los 400 billones de “perío-odos”, cada 
uno completo. Percibidos ”a la vez", “a la una” y "en uno" son "el rojo 
visto”, lo visto cual rojo. 

Digamos con Ti meo: "Tal vez no sea conveniente oportunidad discutir 
eso, ahora y con rigor" (38 b). 



TIMEO 


123 


38 c. 

So] queda, incluido entre los planetas por pertenecer a la franja de lo 
Diverso. Sol y Luna, y los cinco astros restantes, sirven para 'definir (Stopw- 
pov) y guardar (^Xa«íJ) los números de Tiempo, El Sol define (aun geo¬ 
métricamente) su trayectoria (¿ 7 reptoSos) como circular, y la guarda o es, su 
guardián; día-noche-noche.. L ( 1 , 2\ 2, 1; 1, 2, 2, 1...) (1, 2, 3, 365 

días) (1, 2 , 3. .. 365 días).,.; día, mes, año, son números propios (1, 
3E>, 365...) de Tiempo; no, otros números, Sol, Luna los definen geométri¬ 
camente y los observan numéricamente, 

38 d. 

La dhersidad de direcciones de rotación y de velocidad proviene, en su 
razón primaria, de la inclusión de Sol, Luna, Mercurio, Venus, .. en la franja 
de lo Diverso. Esta es la razón misma por la cual rabrá ) les pása eso. 

39 b. 

medida evidente , pérpov Ivapyzs* Cf. CL 1.5, 'Medida' es 'medida-y- 
unidad (de medida)''. Para que tal medida sea patente, deslumbrante, colocó 
Dios Luz (<|>(üs) eu el círculo,..; tal medida (unidad) hace que participen 
de Número ios vivientes; del Número del Año, qúe es la unidad de medida 
propia de Sol, definida por su órbita (circular) anual. Un año, o Año, es 
unidad de que participan los vivientes (a quienes va bien tal número total de 
días, meses): es un período de vida y funciones, repetible. Vivientes y Sol 
han aprendido tal unidad —a serla y vivirla-— del movimiento de Idéntico. 

39 d. 

r el número perfecto de Tiempo" colmará el Año Perfecto: réAeo? aptQpá<s 
Xf>ovov top t éXeov Iviavrov 7 rX^pot- "Número perfecto" no indica número 
perfecto aritmético. Los números perfectos (aquellos que son igual a la suma 
de sus divisores, cual el mínimo de ellos, el ó, 6 = 1 -í- 2 + 3 ) son 6 , 28, 
496, 8128, 33556336, etc. El número perfecto de Tiempo —no, de aritmética- 
parece ser el de 36,000 (o 30.000) años corrientes, aunque Ti meó no lo' 
menciona explícitamente; indica su caracterización; "una" recapitulación, re¬ 
versión y conmensuración de los ocho períodos con el período de círculo de 
lo idéntico, Al cabo de tal número perfecto de Tiempo, el Mundo llega a estar 
siendo semejantísimo (lo más posible: ^ opoioTarov, no cabe más en el 
círculo de lo Diverso) al Viviente perfecto e inteligente. 

40 a, b. 

El movimiento circular es propio de los vivientes celestiales (dioses) por 
una razón ontológica: por su doble potencia de identidad en lugar: ravTxS 

Kara tq-vtQi Y oirá de doble pensamiento: 7 r^p¿ tcuv ctinwv tu tiúru lavTw 
$iavoovp.¿p<p' Rotación-y-reflexión, Además de tal rotación seipsirreflexiva men- 
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tai poseen un movimiento hacía adelante [jrpóafcv) > ni) lineal, impuesto a 
la fuerza ( uparovpiévw) P 0r la Revolución de lo Idéntico y Semejante, Que es 
3 a Revolución, o Circunvolución (Vept-cíjopa) perfecta, que no va hacia ade¬ 
lante en modo alguno, 

40 d. 

"ayuda visual de instrumentales imitaciones’ 1 , g t ’ Ót/raus tovtwv rcS v ¿wf wf 
wxTiiiV parece referirse a instrumentes cual planetarios, o procedimientos cual 
el de las dos franjas descrito en 36 c. También pudiera querer decir Timen, 
sencillamente, refiriéndose a ios dioses visibles (Sol, Luna, Mercurio, Ve¬ 
nus. . . "hablar según cuenta y razón 1 ' (Aoyo«> Cl. í.l) de sus conjunciones, 
oposiciones . . , fuera trabajo vano sin la vista de ellos, que son a su vez (<xS) 
imitaciones "del círculo de lo Idéntico", y su movimiento es perfecto. Ellos 
(hechos dé Fuego) nos dan a ver éstas sus conjunciones.. . que son, a su vez, 
ellas mismas imitaciones de. . . 

41 e. 

"órganos de Tiempo", opyara %póvov> 0 instrumentos que lo miden son 
los astros, —Sol, Luna...; y luminosamente lo ostentan medido. Ellos son 
"relojes" de vinos, imitación de El Gran Reloj: el del círculo de lo Idéntico, 

43 a. 

las almas están liadas con grande río', —de las seis clases de movi¬ 
miento, ni dominante sobre ellas ni dominado por ellas, dejando, por tanto, 
un campo a Suerte, Azar (¿tcÍktí*ís> tv¿(OL, dolo yo>s)■ Composición, o tompo* 
Lien das, entre Necesidad (racional, Adyos) Y Azar Tai es la realidad 

con la que el Alma está liada (hr&c&áuv,)- Y de ello surgen "sensaciones" 
(ciícr#mms) tales, resultantes de Necesidad y Azar. Parentesco verbal entre 
alaBr^at^ y atcraf.iv (flechar, disparar). 

43 d. 

Frenan 0 lían el movimiento de Idéntico que en ellas hay, además del 
Diverso, No, el movimiento de Idéntico, propio de la Esfera celestial (ex¬ 
terna) . 

44 e. 

Ai cuerpo señala Ti meo tres funciones artificiales: es vehículo (oxy^a), 
es mecanismo (pw^avr¡, divino por su origen); es casa o habitación (oik^ctís) 
del alma. 


45 a, 

Rostro, 7 rpf>rre> 7 rüV 7 órgano para {rrpó*i) vc - Jr ÍííJttov) y para ser visto por 
otros. Los ojos son portaluces ( ffiú(j<f>opa> fósforos), productores o emisores 
de luz propia "luz plácida, casera de cada día”. Fuego que no quema. A con* 
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tinuación viene una explicación científica (verosímil, Cf, "Argumento", Adver¬ 
tencia segunda) de visión ,y visto. 

45 c. 

De la luz que sale de los ojos del cuerpo y de la que sale de los cuerpos 
surge H 'un cuerpo" (l v crtü/ca) familiar (oket osOev) ¡ por ser de dos luces. 
Mas es cuerpo" tal luz compuesta. 

46 c. 

espejo, liso, mas elevado de parte y parte, o sea, "cóncavo" de curvatura, 
frente a espejo liso-y-llano. 

48 e-49 a. 

Para b, significación de Í8¿a> véa se CL III. 1. 

d9 d, e. 

Grados descendentes de designación de tres grados descendentes de ser, 
de estar siendo: tcjSé* tovtq* tolovtov : esto precisamente, esto, tal. Para lo 
que está siendo (ovra) 1° que es (Agua, Aire. . . ) de manera firme 
fiifíaiov)* tovto ! para lo que esté siendo (agua, aire...) de varias 

maneras, es decir, engendrándose, decir de ello que es "tal" (o cual). Agua, 
quisiagua; Fuego, quisifuego. . . 

51 b, c. 

Para la fuerza de las frases técnicas aíro eírr.iroO* avrá kot j aura 
véase Cl. II.2; III. I; "ella en .cuanto ella misma", etc, 

52 cv d. 

Cual son diversos y darnv entre sí, aunque correlacionados unilate¬ 

ralmente (o asimétricamente). Imagen es imagen de un eidos. Pidos es de¬ 
chado de sus imágenes. Imagen-dechado es una correlación» con peso de ser 
cargado en eidos. Este es ser ( £v s ovrttí<í> dvTew óv); ¡a imagen es "quisiser", 
tolovtov; para ser real "ha de agarrarse de una u otra manera (ajAM&yéwtás) 
de esencia’ (oócrtas) 4 de ente que sea ente en propiedad, 

53 b. 

arrancar a organizarse el Todo ? eTrc^etpeTü ko^j¡ xú<r0aí\ emprender, 
tomar en sus manos (cVt^etp) > el Todo organizar jé 1 : orde narre adecuadamente 
0 adornarle adecuadamente; además "se", es decir: hacerse tai el todo a si 
mismo, por sí mismo ordenado y adornado; y no quedarse en "ser ordenado 
por otro", ni aun por Dios, sino, si de El provino, el ordenar, el Todo, pre¬ 
cisamente por ser Todo y para ser Todo, ha de reobrar, recobiarrf, y ordenarse 
él por sí mismo* A. acción-pasión —ser ya en si y de por sí. Reabsorber fase 
pasiva. Ser hecho ser, es serse. Más adelante se dice "se dio configuración 
mediante eídoses y números" (Srt( 7 xr/^mVaTo) ■ 
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53 a, d. 



El triángulo ABC equilátero (AB = BC = CA) tiene el ángulo (BAC) 
dividido por Ja mitad por la perpendicular AD. Resultan, pues, dos triángulos 
ABD, con un ángulo recto BDA, y ADC con un recto (CDA), En el triángulo 
ADB, vale AB = 2I3D. La perpendicular AB bisécelo na el ángulo BAC y el 
lado BC = AB. (AB) 2 = (BD) 2 + (AD) 2 (Timeo lo da por conocido); 
luego (2BD) 2 = 4(BD) 2 = (BD) 2 -f {AD) 2 ; luego 3(BD) 2 = (AD) 2 , 
(Se da por conocido). 

Nótense los puntos siguientes: 1) ctfweSov es superficie plana^ llana para 
los pies QTnnreSoVn ttoíí)- A ella se contrapone, y con ella se complementa, flá- 
$ 0 <; que es profundidad. No emplea Timeo, tal vez no se usaba aún, el término 
Z 7 n<j>ávtLa, cual "género” para 'superficies” planas y curvas; esa palabra índica 
lo aparente (a luz, gaveta* (fraivtvOaiy de los cuerpos: lo que está por 

encima de ellos (errí ); y se contrapone y complementa con (rrcptóv '-¡ue es 
lo sol ¿do-y-pri vado (de luz). Timeo habla de 'base plana”, base para apoyar 
el pie, T y S ¿ttlttÉBov fiante Lado, w AeSpa» es también —como 'plano” y 
"profundo”— palabra corriente, de inmediato uso vulgar, real. Lo mismo 
de ' piernas” iguales. 2) ' según cuenta-y-razón", avd-kóyov, CL 
1.1. Para el sentido de "en medio" p.tcrm )> véase "Argumento” (2.1). 

54 b. 

"el cuadrado”, «ara SiWftiv» del lado mayor. "Lo que puede” una línea 
(un lado) es dar un cuadrado, un plano delimitado. Véase la justificación 
de este sentido en el diálogo "Teeteto”, Argumento. El valor de la línea 

(recta) puede ser, en términos nuestros, V2 (un número alógico o irracional). 
Mas "puede" pasar a racional multiplicándolo por sí mismo (V2. V2 = 2). 
V2 (la línea) está H 'en potencia” de llegar a ser racional (2) por multiplica¬ 
ción de ella por sí misma (una vez) : "puede” un cuadrado. La diagonal (o 
diámetro) del cuadrado de lado unidad vale V2; su carácter de alógico ÍO 
pierde "cuadrándolo” (V2) 2 , en nuestra escritura, —falsa, helénicamente, si 
se pretende designe un puro número; el griego elimina tal carácter no por 
medios aritméticos sino geométricos, pues en geometría se engendra. Igual 
diríamos de la escritura 3(BD) 2 — (AD) 2 . Falsifica, o encubre, el sentido 
griego. 
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54 e. 

La figura a que se refiere Timeo es 


A 



El triángulo equilátero engendrado de seis escalenos es el (ACE) 

Los demás detalles técnicos los aclara cualquier manual de geometría, al 
tratar de los poliedros regulares. Por comparación se notarán las deficiencias 
científicas^ y las dificultades de expresión, -—en la explicación de Timeo, 
Igualmente se halla en los manuales lo referente a Ja inscripción de los polí¬ 
gonos y poliedros regulares dentro de circunferencia o esfera. 

Nótese qué criterios, extramatemáticos, predominan en estas elecciones, 
de entre lo científicamente posible: igualdad (l aQV de lados, ángulos...)’ 
perfección cerrada (ajr©T^W0tiow) de figuras, cidos, semejanza (o^tna), 
inclusión en la figura perfecta: circunferencia, esfera (qAou nept^pov í, de 
lo que da una periferia total); circunvolución encerrante (^nlé X ofUvn<í ). 
Procedimiento sometido a armonía y melodía (ow 
Acos)i límite definiente (Trepas)* 

57 a. 

Nótese que semejanza e identidad de algo consigo mismo (rairóv aum) 
hace a una realidad {del género que sea, y¿vo s ) cerrada, —ni puede obrar 
sobre otro, ni otro sobre ella., 

58 a, b. 

El período o circunvolución propia del Todo —franja exterior e interior_ 

es rotación que abarca y delimita (cn^Trepie'Aa/í ev) todos los géneros —sen¬ 
cillos y compuestos— tiende, de natural (ire^uKuta) a concentrarse (tjuv"ícVtu) 
en sí misma {xpóe avrrjv), y por tanto comprime todo de manera que no 
quede región alguna vacía. 

Lo cual sucede no por virtud de la circuíaridad geométrica del movi¬ 
miento, sino por la conexión entre círculo e identidad, —identidad identifi¬ 
cante (aíirí/ Trpóí aVTTjv ) ■ Girar no es simplemente dar una o más vueltas; 
es volver uno mismo a sí mismo por sí mismo; identificarse y re identificarse 
a cada vuelta, 
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59 b. 

''adamante”, ¿Scquas- Hemátíta, platino (?); siempre metal más duro y 
oscuro que el oro. 

69 b. 

Cen-meapuraciones, fitTpía<i- El significado actual, y desde siglos, 

de "simetría" —tanto en geometría actual, como en su upo corriente— ocul¬ 
taría su sentido griego, CL 1.6. Tampoco es admisible ''proporción”, por su 
p redom i n a n te s ign i f i ca do a ri tmc ti co -p u ro > 

76 a. 

reunificada ella consigo misma , trt¡V"tiív ai'to ir pos hvtúv\ desplegarse 
"en círculo" (kvk\u)- Nótese una vez más la introducción do ia potencia real 
de Ja identidad y del círculo, cual logos explicativo y constitutivo de lo rea!, 
aun de ''piel''. . . 

77 a. 

inventaron los dioses una traza”, @ eo ¿ p^a vwytcll* una máquina me¬ 
canismo— artimaña (Cl. I). Por no hallar ellos una razón (Aovos), causal 
(yap. . .) o final (¿Va), tuvieron que emplear una artimaña: un tipo inferior 
a razón. Fase de ' artimaña 1 , de ' mecanismo” pre-e-infrarradonaL 

77 b, 

' revolviéndose él mismo en sí mismo al derredor de sí mismo”, a vTu> Iv 
tavTÍú t T£pl iavTo- Una vez más la conexión típica —verbal y pen samen tal— 
entre círculo, identidad y potencias de identidad. Frase típicamente "académica”. 

79 C. 

"por no existir, en manera alguna, el vado", o¿d ro klvov pffilv Jvcu- 
(Cí. 58 a, b, nota). La rotación del Todo lo hace imposible. La frase, pues, 
no dice ”por ser nada (pi^ScV) el vacío”, por ser nonser. 

80 c. 

cÁcKrpov, ámbar; piedra heraclia, imán. Los fenómenos o afecciones 
Wattiipara) descritos aquí parecían aún 'maravillas”, TtÚavp&Tovpyzplva- 
Mas pasan por entrelazamientos, entre tejimientos mutuos (o-ufL-TrAc^^tícrt^)^ 
(Por interacción de sus campos y líneas de fuerza, diríase ahora. Campo electro¬ 
magnético ). 


82 b. 

Una vez más la fórmula de identidad potenciada, con efectos reales de 
hacer ser sano y salvo" ( eróte írytes) ^ viviente. Móvtos ravrov raórto Kara 
ravró y xcu ílifraertios- Toda adición y sustracción han de hacerse ¿vcfAo yov> 
según cuenta-y-razón. Frases, típicamente "académicas”. 
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33 c. 

Nótese la frase, típicamente "académica 1 , — 1 "capaz de mirar (/íAtVcrv) 
casos muchos y semejantes, y ver {opav), obstante, en dios un determinado 
e intrínseco (e V ye vos évdv) género, digno (d¿tov) de recibir el mismo 
nombre'. 

86 c. 

Sobre afAETpov, <rvp,fA€Tp¿at véase nota 69 b. Además CL J\5. 

" irracionalmente ", ¿Aoy líttms- saber dar H cuenta-y-razón ’ de algo (Cí. 1,1). 

87 e, 

conjunto de ambos ', tjvváp^úT^pov- Cuerpo y alma no son, simple¬ 
mente, un compuesto de doí\ sino, algo más, mejor y diferente: forman un 
par, una pareja (^ Í(J ), 

88 c. 

"gimnástica” (la arte...) abarca más que "gimnasia’ Ejercicios corpo¬ 
rales en vistas a concursos, a salud. Consultorio médico-y-gimnasio. Lugar de 
reunión, y diálogos, entre jóvenes, viejos, amigos, enamorados; pedagogos 
(esclavos) a servicio y vigilancia de los jóvenes. 

90 a, 

" daimonio”, S a £fi.GVcv Por ser los daimonios seres intermedios entre dioses 
y mortales —a veces, hijos de diosa o dios, con mortales; a veces, héroes. . . —, 
el eidos más señorial (najpíwrárov) de nuestra alma nos ha sido dado por 
dios para elevarse ella de por sí de lo mortal a lo divino, {Escribimos "dai- 
mortio”, en vea de "demonio ', para evitar el sentido actual, de siglos, irrefor¬ 
mable ya de esta palabra). 
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Lugar y tiempo del (fingido) diálogo hablado: Atenas. Hada el 
410 a.C. 

Personas: 

Tímeo, De Locos (Italia). Astrónomo, matemático (¿pitagórico?), 
especializado en Cosmogonía, 

Critias. Ateniense. Pariente de Platón. Poeta y orador. Presidente 
de los 30 tiranos (404 a.C). 

Hermqcrates, General siracusano. 

Sócrates. Ateniense. De unos 60 años. Filosofante dialéctico. Oyen¬ 
te interesado y respetuoso de la exposición de Critias, cual lo fue 
ya de Tímeo (en el Timeo )< 

Lugar y tiempo del diálogo redactado para publicación , Atenas. 

Academia. Diálogo inacabado; ¿perdido el final? ¿Redactado por 
alguno de los miembros ,de la Academia que trabajaron, con 
Platón de presidente, el Timeo ? Hacia 340 (?). 
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Advertencias 

I) Según el diálogo "Timeo”, Ti meo, Critias y Hermócrates 
han convenido en qué tema ha de tratar cada uno a fin de corresponder 
a la invitación que, a su casa, les hiciera Sócrates el día anterior, en 
que desarrolló el tema de "cuál es el mejor régimen político (Tj-oAt- 
reta), y cuáles los mejores varones para realizarlo”* 

A Ti meo le correspondió tratar de ' la Naturaleza de el Todo, 
principiando por el origen del Mundo y terminando en la naturaleza 
de] hombre”. Critias, político de profesión y ateniense, se propuso 
probar que los ciudadanos mejores, y el mejor régimen político, fueron, 
por esto y en realidad (oírnos), los antiguos ciudadanos de Atenas 
—la que luchó y venció a los Atlántidas antes de que la Atlántida se 
hundiera-- y que lo son Nos ciudadanos y atenienses existentes”, 
no, los que Sócrates había, el día anterior, creado y descrito "de 
palabra” y "en la palabra” (rá> 

En Ti meo”, Critias prepara el futuro discurso sobre tal preemi¬ 
nencia —antigua y actual— de los atenienses mediante un breve 
relato de la leyenda, o mito, de la Atlántida, relato hecho por Solón 
a su familia y, en ella, conservado. En "Timeo” tal relato hace, en 
boca de Critias, de preludio al tema de Timeo. Termina Timeo su 
largo discurso; y pasa la palabra, entonces mismo, a Critias. Critias 
resume (108 e-109) lo dicho, aquel mismo día, cual introducción ai 
discurso de Timeo, y pasa a demostrar detenidamente su propio tema, 
de manera, digna y apropiada, a político: Atenas, país elegido y Ciudad 
fondada por dioses. Demostrar que ios atenienses primitivos y los ac¬ 
tuales son los mejores —-y su régimen político, el mejor— requiere, 
por comparativo y superlativo, un término de comparación y contra¬ 
posición: la Atlántida y los Atlántidas, Describir a la primera geo¬ 
gráficamente, con todo detalle y con toda la ostentación de sus-innu¬ 
merables riquezas; explicar el régimen político de los segundos, con 
no menor detalle y ponderación —todo dio durante la época de su 
mayor esplendor—-, y terminar dando razón de su decadencia moral, 
antes de que les llegara, a ella y a ellos, la catástrofe final, constituía 
la primera parte del discurso de Critias, 
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Por las causas que sea, la explicación de la decadencia moral 
de la Atlántida y Atlántidas queda inconclusa, justamente cuando 
te el dios de los dioses: Júpiter, que reina según leyes " iba, tal vez, 
a explicar a los dioses, convocados a asamblea, qué castigo material 
sobrevendría intempestivamente a la isla, a sus reyes y sus varones, 
después del castigo moral y mortal para sus guerreros; el de ser derro¬ 
tados por los atenienses. 

La segunda parte del discurso de Critias debía ser, a tenor del 
plan general, y previo, de "Timeoun panegírico de las virtudes 
políticas y guerreras de los antiguos atenienses; y una exhortación, 
con la natural dosis de adulancia política, a los atenienses actuales, 
herederos de aquellos otros, y obligados émulos de ellos. 

El lector puede añadir la suya y las muchas y sutiles conjeturas 
que se han hecho sobre lo faltante del diálogo. 

Falta también, íntegro, el discurso de Hermócrates. 

2) A este diálogo se han puesto aquí solamente las notas im¬ 
prescindibles para un lector no especializado ni dedicado a especiali¬ 
zarse —en geografía, historia, política. . . de la Greda antigua y 
prehistórica, 
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Y) 

ATAAN TIROS 


TIMAIOZ KPITfAZ ZflKPATHZ 
EPMOKPATHZ 

TIMAIQZ. Oí; &apEvoq, £> ZókpcxTEq, oTov ék ¡aoc<pSe^ 106 
&vanETraupEvoq oSoO, vOv oíktoq ek xf¡q toO X¿you 5ta- 
■nopEtotq áyomiiT£q árírjXXaypüu. Tq 5¿tt piv pÉv m¿XaL ttdt 3 
€ PY^i X¿yoiq apTL GeS yEyov¿TL TipOíTEiLí^ojiou, tñu, 

^t]8éuto>u acra pÉv épp/]Gr) pETplcoq, awTrjptíxv fjpLV qoít¿v b 
aüx&v SlSóvou, napa péAoq 5 e el tl TtEpl «Ótcüu otKOVTEq 
E LTIO pEV T SU^V TÍ]V TTpETTO V ü QL Ü ETUTlBeVOÍL. AlkT] 6p0f| 
tóv TrXi] ppeXoOvTa eppEXfj ttoielv Yv 5 o3v t b Xoltííju xoijq 
ncpl 8 emu yevéaEüiq opG&q Xéywpev Xóyouq, íjxippaKov íj^tu 
a$T¿>v TsXecúTaTOV kol { Spiaxov E^appáKOV ETrLannr] prjv eiu^é- 
^iE0a SlSóvgíl, npocjEu^íxpEvoi 5¿ napaSíSopEV Kaxík xaq 
ópoXoylaq Kpt/rí.a xóv Éí;fjq Xdyov. 

KPITIAZ. ^AAX^ & Ttpoas, 5é)(op.aL pév, & Éé Kal <rü 

Kax ^XP^I 0 ^ auyyi/óprjv alTotj^Evoq ¿q TiEpl c 

peyáXov (iéXXéüv XéyEW, xaüxóv Kod vOu ¿y ¿3 tqOto -napou- 
ToO^aij p.Et£ovoq §¿ atixoü t^xeiv etl paAAov <3t£i& rrEpl x£>v 107 

i06 a 2 : Binjiopsía; fortasse A -Tzopíxi A 2 F || b (j uev, t7> oe xal A ; 
pev woe, ó F || 107 a i p£L^ovr>; A: ^:i£qvci>£ F Hcrmanu, Schneidcr 
(i, p. 6 ) t Burtict. 
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CR1TIAS 

Personajes; 

Tí meo, Crítias, Sócrates, Hermócrates 

106a Timíjü. Con cuánto placer, Sócrates, tua] descansando 

de largo camino, doy por terminada ahora, así, contento, la 
peregrinación del razonamiento. AI dios, nacido precisamente 
ahora por la palabra, aunque, tal vez desde bien antes, por la 
obra, ruego que nos dé conservar de lo dicho lo mesurada* 
b mente dicho; mas, si, involuntariamente, acerca de ello algo 
fuera de tono dijimos, nos imponga el debido y justo castigo. 
Mas justo castigo es entonar al desentonado* Para que, pues, 
en lo restante hablemos correctamente acerca de la génesis de 
los dioses, pidámosle nos dé esa droga la más perfecta y mejor 
de las drogas: la ciencia. Hecha nuestra plegaria, entreguemos 
a Critias, según lo convenido, la continuación del razonamiento, 

Critias, Lo acepto, Timeo; de lo que aun tú necesitabas, 
c cuando, al comienzo pediste comprensión por la grandeza de lo 
que estabas a punto de tratar, eso mismo solícito también yo 
ahora, y hasta juzgo lo obtendré aun mayor por lo que estoy 
TÜ7a a punto de decir. Aunque casi casi sé que la petición que estoy 
a punto de hacer, es grandemente presuntuosa y más ruda de. 
lo debido; hay, no obstante, que expresarla. Porque, que lo 
dicho por ti no estuvo bien dicho, ¿quién en su sano juicio, se 
empeñaría en decirlo? Pero que lo que se va a decir necesite, por 
ser más difícil, de mayor comprensión, esto es precisamente lo 
que, de intento se ha de mostrar. Porque, Timeo, hablar satis¬ 
factoriamente a los hombres sobre ios dioses parece más fácil 
que a nosotros sobre los mortales. Porque la inexperiencia y 
grande ignorancia de los oyentes acerca de cómo es, realmente, 
b algo, proporciona gran evasiva a quien se ponga a hablar de 
ello. Mas, respecto de los dioses, sabemos cuál es nuestra po¬ 
sición. Pero a fin de explicar más claramente lo que digo, se¬ 
guidme en esto: porque lo que nosotros decimos resulta, nece- 
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sanamente, imitación y semejanza. Vemos esos eídolos que de 
los cuerpos divinos y humanos hacen los pintores; mas en 
punto a la facilidad y dificultad con que a quienes los ven les 
c parecen suficientemente imitados, advertimos que, respecto de 
tierra, montes, ríos y bosques, cielo en conjunto y cuanto en él 
circula y se mueve, comenzamos por contentarnos con que cual¬ 
quiera de ellos sea capaz de imitarlos, por poca que sea la 
semejanza. Además: que, por no saber ellos acerca de todas 
esas cosas nada de riguroso, ni ponemos a prueba ni discutimos 
lo pintado, sino que, en estos casos, nos basta con una silueta 
d difuminada y engañosa. Pero cuando un pintor se pone a hacer 
semblanzas de nuestros cuerpos, prestamente percibimos lo que 
falta en ellas, a causa de nuestro constante y familiar recono¬ 
cimiento; y resultamos severos críticos de quien no nos propor¬ 
cione íntegramente todas las semejanzas. Pues bien: lo mismo 
se ha de ver que sucede respecto de los razonamientos; que, 
en lo referente a lo celestial y divino, nos 'contentamos con 
que lo dicho en ellos se les parezca, aunque sea poco; mas 
examinamos rigurosamente lo mortal y lo humano. En cuanto 
a lo dicho en la presente improvisación, es necesario ser indul- 
e gente si no pudiéramos cabalmente cumplir; porque hace de 
pensar que no es fácil sino dificultoso representar aceptable¬ 
mente lo mortal. Queriéndoos recordar esto y pidiéndoos com- 
108a prensión, no menor sino mayor, hacia lo que estoy en trance de 
decir, dije, Sócrates, todo esto. Si pareciere, pues, que he pe¬ 
dido justicieramente tal don, dadlo de buena gana. 

Sócrates. ¿Cómo no iremos a darlo, Critias? Además: 
désele, de parte nuestra, eso mismo al tercero: a Hermócrates. 
Porque es claro que, un poco más tarde, cuando le toque hablar 
pedirá lo mismo que vosotros. A fin, pues, de que nos aporte 
diferente comienzo, y no se vea forzado a repetir el mismo, 
b cual si tuviera ya indulgencia para entonces, que hable. Te 
digo de antemano, querido Critias, cuál es ei estado mental 
de los espectadores; que, ante ellos, quedó con admirablemente 
buena opinión el anterior poeta, de manera que necesitarás de 
alguna, y aun grandísima, indulgencia si has de ser capaz de 
aceptar esto. 

Hermócrates, Por cierto, Sócrates, que estás advirtién- 
c dome también a mí lo mismo que a éste. Pero, puesto que 
varones pusilánimes jamás alcanzan un trofeo, Critias, es pre¬ 
ciso, varonilmente, proceder a hablar, e, invocando a Peón y 
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a las Musas, sacar a luz y celebrar, por buenos, a tus antiguos 
ciudadanos. 

Critias, Querido Hermócrates, por colocado el último, 
y tener otro por delante, estás aún con ánimos. Cuál sea el 
talante del asunto, él misino te lo declarará. Hay que confiar, 
pues, en ti, avisado como estás y animoso; pero además de los 
d dioses mencionados, hay que invocar a otros y sobre todo a 
Mnemosine, porque lo más importante de nuestros razona¬ 
mientos depende, casi casi íntegramente, de esta diosa. Porque 
si recordamos satisfactoriamente y referimos lo dicho entonces 
a Solón por los sacerdotes, y lo que él trajo acá, casi casi estoy 
cierto de que parecerá a los espectadores presentes haber lle¬ 
vado a término de ajusfada maneta lo que nos concierne. Hagá¬ 
moslo, pues, ya; y no lo aplacemos más. Primero que todo 
e recordemos lo capital; que son nueve veces mil años desde 
que, según los recuerdos, ocurrió la guerra entre los habitantes 
más allá de las columnas de Hércules, y todos los que dentro 
de ellas están. De ello base de hablar determinadamente ahora. 
Refiérese, pues, que en los de una parte mandaba esta nuestra 
Ciudad y que guerreó toda esa guerra; en los de la otra, man¬ 
daban los reyes de la isla Atlántida que, afirmamos, era en¬ 
tonces una isla, mayor que Libia y Asia; pero que, ahora, 
hundida por terremotos resulta, por el barro, intransitable para 
quienes desde acá salen a navegar más allá del confín del océa¬ 
no, de manera que tal barro pone ya impedimento para mar- 
JÜ9a char. En cuanto a los numerosos pueblos bárbaros, y a las 
tribus de helenos entonces existentes, el discurso particulari¬ 
zado de nuestra leyenda pondrá de manifiesto, desarrollado, 
lo que en cada una de esas partes acaeció. En cuanto a los 
atenienses de entonces y a los enemigos con quienes guerrearon 
es necesario, ya desde el comienzo, describir primero las fuerzas 
de cada uno de ellos y sus formas políticas, Pero, más que de 
ellos, prefiramos hablar, ante todo, de lo de aquí. 

b Pües bien; repartiéronse los dioses la tierra entera según 

regiones; no, según contienda; pues no fuera correcto decir 
que los dioses ignoraran ios derechos de cada uno de ellos, 
ni que, conociendo lo que a otros se debía más, intentaran 
unos apoderarse de algo para sí mismos mediante disputas. 
Y en alcanzando que alcanzaron lo querido según esa justicia 
de las Suertes pusieron su casa en las respectivas regiones y, 
en habiéndola puesto, nos criaron, cual pastores a rebaño, para 
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posesiones y creaturas suyas; mas no, violentando cuerpos con 
c cuerpos, al modo de los pastores que conducen sus ganados a 
golpes, sino por lo que resulta máximamente versátil un vi¬ 
viente: dirigirlo según sus pensamientos desde la proa, echando 
mano, cual de timón, de la persuasión del alma. De esta ma¬ 
nera condujeron y gobernaron todo lo mortal. Pues bien: otros 
dioses, con otras regiones por Lote suyo, las organizaron de 
otra manera; mas Vulcano y Atenea —por comunidad de natu¬ 
raleza: fraternal, por del mismo padre, a la vez que coinci¬ 
dentes en lo mismo por su amor a la sabiduría y a las artes— 
tomaron, como un solo Lote para ambos, esta región, por 
d apropiada y adaptada, naturalmente, a virtud y a sapiencia; e, 
introduciendo en ella, como nativos, varones buenos para pen¬ 
sar, les impusieron el ordenamiento poli tico. De tales varones 
se han salvado los nombres; mas, por la repetida destrucción 
de sus sucesores y la longitud de los tiempos, las obras desa¬ 
parecieron. Porque, como anteriormente se dijo, la estirpe que, 
en cada caso quedó, fue un resto montara* e iletrado, que, de 
los regentes en el país, solamente había oído los nombres y, 
fuera de esto, poco de las obras. Cierto que, por afecto, pusie¬ 
ron los nombres de ellos a sus hijos; mas, por no saber las 
e hazañas y leyes de los antecesores —sino de oídas y vagamente 
de cada uno de ellos— y estar durante muchas generaciones 
carentes de lo necesario —tanto ellos como sus hijos, no pen¬ 
sando ni hablando sino de sus necesidades— no sé preocuparon 
110a de lo que anterior y antiguamente pasó; porque mitología e 
investigación de lo antiguo cosas son que llegan a las ciudades 
juntamente con el ocio, —cuando a algunos les parecen estar 
ya provistas las necesidades de la vida; pero no, antes. Esta 
es , pues, la manera como los nombres de los antiguos se salva¬ 
ron, y no sus obras, Y de esto que digo voy a dar un testimo¬ 
nio: Cuenta Solón que los sacerdotes egipcios, al relatar la 
guerra de aquellos tiempos, hicieron, entre otros, recuerdos de 
Kekrops, Erecteo, Erictón y Erysictón sobre todo, y de los 
nombres de los anteriores a Teseo, —y parecidamente de los 
b de las mujeres. Además: la vestimenta y estatua de la diosa 
son indicio de que eran entonces comunes las ocupaciones de 
mujeres y varones en asuntos de guerra; así que, según tal ley, 
las imágenes votivas representaban, para los de entonces, arma¬ 
da a la diosa; que cuantos anímales, hembras y machos, pacen 
c juntos son, naturalmente, capaces de ejercitar, en común, todo 
lo pertinente a la virtud de la especie. 



Pues bien; entonces, en esta, región, aparte de otras clases 
de ciudadanos, ocupados en artesanía y producción agrícola de 
alimentos, habitaba la clase militar, procedente de aquellos va¬ 
rones divinos, y , desde el comienzo, separada; tenía todo lo 
conveniente para alimentación y educación; nada de privado 
d poseía nadie, convencidos de que todo era común propiedad 
de todos ellos, no juzgando haber de recibir de los demás 
ciudadanos sino tan sólo la alimentación suficiente, ocupán¬ 
dose en todas las ocupaciones mencionadas ayer: las que se 
atribuyen a los propuestos de 'guardianes", Además: lo re¬ 
latado acerca de nuestra región es fiel y verdadero; primero, 
que tenía entonces sus límites delimitados por el istmo y hacia 
lo demás del continente, hasta las cumbres del Cíterón y de 
Pames; por la derecha descendían los límites hasta Oropía; 
e por la izquierda, hacia el mar, deslindando al Asopo; que esta 
tierra superaba a todas las demás en fertilidad; por lo que era 
entonces capaz esta región de mantener un gran ejército, exento 
de las faenas del campo, Gran testimonio de fertilidad: lo que 
queda de tal tierra rivaliza, aun hoy, con cualquiera en produc¬ 
tividad variadísima, en abundancia de cosechas y de pastos 
para todos los animales. Pero, entonces, además de Ja bella 
Illa calidad, llevaba todo eso en grandes cantidades. Pues bien: 
¿en qué grado es esto fiel, y en qué sentido llamar correcta¬ 
mente a ésta resto de aquella tierra? De lo demás del conti¬ 
nente, esta tierra está, cual promontorio, extendida grande¬ 
mente hacia el mar; el mar, que cual copa la rodea, se da el 
caso de ser, en la orilla misma, profundo. Pues bien: después 
de muchos y grandes cataclismos, sucedidos durante nueve mil 
años —porque tantos años han pasado desde aquel tiempo hasta 
ahora-—, lo que, durante tales tiempos y calamidades, ha bajado 
b de las alturas ni siquiera ha formado, como en otros lugares, 
sedimento digno de mencionarse y deslizándose continuamente 
a su derredor, desaparece en lo profundo. Como en las islas 
pequeñas, se ha reducido ya lo de ahora, respecto de lo de 
entonces, o. algo así como huesos de cuerpo enfermo; de la 
tierra se ha ido cuanto de pingüe y suave había a su derredor, 
quedando tan sólo el mero cuerpo de la región. Empero, en- 
c tonces, intacta aún la región tenía montes y arables alturas; y 
las llanuras, ahora denominadas ' eriales”, teníalas rellenas de 
pingües tierras; tenía en los montes grandes bosques de los 
que, aun en día, quedan patentes señales; de tales montes, al¬ 
gunos no tienen sino alimento para abejas; pero no hace mucho 
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tiempo tenían árboles de los que las vigas, cortadas para los 
mayores edificios cual techo, están aún sanas. Había muchas 
otras clases de árboles, altos y de cultivo; y para los ganados, 
llevaba pastos sin cuento. Además: las lluvias anuales, regadío 
de Júpiter, no se perdían, como ahora descendiendo de una 
d tierra, desnuda, hacia el mar; que la tierra tenía mantillo y lo 
retenía para sí; y tamizando e! agua mediante una capa de 
tierra arcillosa y encaminándola, desde las alturas, hacia las 
hoyas proporcionaba a todos los lugares abundantes manan¬ 
tiales de fuentes y ríos, de los cuales, aun ahora, quedan, en 
las primitivas fuentes, capillas, —que son signos de ser verdad, 
acerca de la región, lo que de ella ahora se dice, 
e Tal era, pues, el estado natural del resto de la región; 

hermosamente labrada, como es verosímil, por verdaderos agri¬ 
cultores, dedicados precisamente a esto; amantes-de-lo-belio y de 
buen natura), en posesión de óptima tierra, abundantísima agua; 
y, sobre tal tierra, de estaciones proporcionad)simamente co¬ 
ajustadas. En cuanto a la ciudad, estaba entonces dispuesta de 
II2a esta manera: primero, la acrópolis no era entonces lo que es 
ahora; porque, ahora, bastó con una noche, extraordinariamente 
lluviosa, para derruirla y dejarla desnuda, al derredor, de tierra, 
al coincidir terremotos con la tercera inundación, extemporá¬ 
neamente sobrevenida y desastrosa en tiempos de Deucalión. 
Pero anteriormente, en más remotos tiempos, se extendía, des¬ 
cendiendo, hacia el Erídano y el lisio, y abarcaba interiormente 
el Pnyx y el Lycabeto, teniendo por limíte al Lycabeto por la 
parte opuesta al Pnyx. Toda ella tierra bien abonada y, a ex¬ 
cepción de pocos Jugares, plana arriba. Las partes externas, 
b bajo sus laderas, estaban habitadas por los artesanos y por ios 
labradores próximos a sus campos. Pero las partes altas habitá¬ 
bala sola y propiamente la clase militar, al derredor del templo 
de Atenea y Yulcano, circundados por una cerca, —cual jardín 
de una casa. Hacia el norte de ella construyeron las casas co¬ 
munes y arreglaron las comen salí as invernales, para tener a 
disposición de ellos y de los sacerdotes, mediante tales edifi¬ 
caciones, todo lo conveniente al régimen común, —sin oro y 
c sin plata, que de ellos no se servían para nada y nunca. Por 
el contrario, persiguiendo el término medio entre ostentación 
y mezquindad edificaron para sí decorosas mansiones que ellos 
y los hijos de sus hijos al envejecer las transmitieran, siempre 
y tal cual, a otros semejantes a ellos. De las partes que daban 
hacia el sur, jardines, gimnasios y comen salí as, las apropiadas 
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a verano las usaban para ello, junto ai presente lugar de la 
acrópolis había una fuente que, cegada por terremotos, ha que¬ 
dado reducida a pequeños arroyos a su derredor; pero a todos 
d los de entonces proporcionaba abundante corriente, atemperada 
para invierno y verano. Tal era su vivienda; guardianes de sus 
propios ciudadanos; comandantes de los demás griegos, por vo¬ 
luntad de éstos; mas vigilando ellos mismos que e! número de 
varones y mujeres, capaces de guerrear ya, y mas adelante, fuera 
e lo más posible, y en todo tiempo, el mismo; al derredor de dos 
veces diez mil. 

Pues por estas sus cualidades y por administrar según ellos 
justicieramente su propio país y la Helada hiriéronse famosos 
en toda Europa y Asia, tanto por la belleza de los cuerpos 
como por la variada y total virtud de sus alujas; y de todos los 
hombres de entonces, los más renombrados. Pero para que no 
se pierda la Memoria de lo que, siendo niños, oímos, acerca 
de los que contra ellos guerrearon —qué pasó y desde el co- 
rnjenzo, cómo surgió— os daremos ahora, como a amigos, una 
palmaria y común exposición, 

II3a Empero, antes del relato, hay que dejar en claro un detalle, 

a fin dé no os sorprenda al oír dar muchas veces a varones 
bárbaros nombres griegos, porque estaréis informados de la 
causa de ello. Cuando estaba pensando Solón en servirse, para 
su poema, de este relato, se halló, puesto a informarse del 
poder de ios nombres, con que aquellos primeros egipcios, al 
escribirlos, los trasladaron a su propia lengua. A su vez, reto¬ 
mando él mismo el sentido de cada uno de los nombres y, re- 
conduciéndolos a nuestra lengua, los transcribió. Tales escritos 
b estuvieron en poder de mi abuelo y están ahora en el mío, y 
cuando niño, me los aprendí cuidadosamente de Memoria. Si, 
pues, oís unos nombres tales y como los de aquí no os sorpren¬ 
dáis por nada, porque tenéis conocida Ja causa de ello. Del 
largo relato, el comienzo fue, más o menos, entonces así: 

Conforme anteriormente se dijo acerca del reparto de los 
dioses, que se distribuyeron la tierra entera, aquí en lotes gran- 
c des, allá en pequeños, arreglando para sí santuarios y sacrifi¬ 
cios, parecidamente, por cierto, habiendo caído cual Lote a 
JÑeptuno la isla Atlántida, puso en ella ca&f para sus hijos, 
engendrados de una mujer mortal en cierto Jugar, descriptible 
así, de la isla: bordeando el mar y extendiéndose hasta la mitad 
de ella, había una llanura de la que se dice haber sido la más 
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bella de todas las llanuras y de gran fertilidad. Cerca de Ja 
llanura, hacia su mitad, distante como cincuenta estadios, había 
un monte, bajo por todas partes, En él habitaba uno de los 
varones engendrados, al principio, de la tierra; Evenor, de 
nombre; cohabitaba con su mujer, Lene i p a. Engendraron una 
d hija, unigénita: Clito. Llegada ya la doncella a estar en sazón 
para varón, murió la madre, y también el padre, Neptuno llegó 
a apetecerla y se casó con ella; y para dejar bien cercado el 
cerro en que habitaban cavó al derredor circular foso; hizo 
además cinturones de mar y tierra, alternados y circundantes 
unos a otros; unos más pequeños; otros, más grandes; dos de 
ellos, de tierra; tres, de mar, cual si los torneara a partir de la 
mitad de la isla; equidistantes por todas partes, de modo que 
e resultaran intransitables para los hombres, que no había en- 
ton res aún ni navios ni navegar. 

Neptuno mismo, por ser dios, ordenó bella-y fácilmente 
la isla en su centro, haciendo brotar de la tierra dos clases de 
agua, una que sale caliente de la fuente; otra, fría; y producir 
de la tierra alimento abundante y omnivariado. Engendró cinco 
pares de hijos gemelos; y los crió; y habiendo dividido la isla 
Atlántida entera en diez partes, al primogénito entre los más 
1 Ida viejos asignó la mansión materna y el lote circundante, por ser 
el mayor y mejor; levantólo, además, a rey de Jos otros; los 
otros, a gobernantes, dando a cada uno de ellos el gobierno de 
muchos hombres y un lugar de gran extensión. A todos impuso 
nombres; pero al de mayor edad y rey impuso el que a toda la 
b isla y a todo el mar da nombre: el de Atlántico, que Atlas era 
el nombre del rey que entonces reinaba. Al gemelo, nacido en 
pos de él, y a quien tocó por lote las extremidades de la isla 
que dan a las columnas de Hércules, hasta esa parte de la 
región gadíríca que tiene ahora por nombre, según el de tal 
región, en griego "Eórnelo”, mas el local de "Gadir”, dio por 
nombre aquel con que, efectivamente, se llamaría a tal región. 
Del par de los nacidos en segundo lugar, llamó a uno de ellos 
c 'Amfere”; al otro, "Evemón T \ Del tercer par: al nacido pri¬ 
mero, "Mneseo”; al que siguió, AutóctonoA Del cuarto par: 
'‘Elasipo 11 , al primero; ri Méstor íf , al posterior. En el quinto par: 
al anterior puso por nombre “Azaes”, al posterior, "Diaprepes”. 
Todos: ellos y sus descendientes, durante muchas generacio¬ 
nes, vivieron allí y gobernaron sobre muchas islas de las de 
tal mar. Más aún: como anteriormente quedó dicho, extendie¬ 
ron su gobierno hasta Egipto y Toscanía, —por la parte de 



d dentro, respecto de aquí. Pues bien; otra progenie, numerosa 
y respetada, nadó de Atlas; mas, siempre, fue el más viejo 
quien, como rey, entregaba al más viejo de sus descendientes 
la realeza, conservándola así durante muchas generaciones. La 
cantidad de riqueza que poseían era tanta que no la hubo igual 
en poder de cualquiera de los reyes anteriores, y no es fácil 
que Ja haya, posteriormente, mayor. Disponían de cuantas cosas 
ha de haber en una ciudad y de cuantas es preciso haya en el 
resto del país. Por gobernar, les entraban de fuera muchas 
cosas; pero las más, Jas requeridas para la vida, se las propor- 
e clonaba Ja isla misma; primero, todo lo que de metales duros 
y fusibles extrae la minería; además de lo que ahora no pasa de 
ser un nombre, pero era entonces algo más que nombre: el 
o tí calco", dase de mineral extraído de muchos lugares de la 
isla, y, a excepción del oro, el más precioso de los de entonces. 
Cuantas maderas un bosque ofrece para Jos trabajos de carpin¬ 
teros, todas ellas las llevaba la isla en abundancia; y en cuanto 
a animales, criaba en cantidad suficiente los mansos y los 
salvajes. Además: había en ella una raza, numerosísima, de 
elefantes, porque había pasto —aparte de para esos animales 
que se apacientan en pantanos, lagunas y ríos, de los que en 
115 a montes y de los que en llanuras— para todos abundante; lo 
había hasta para ese animal que es, por natmaleza, el más 
corpulento y más voraz. Además de esto: cuanto de aromático 
produce ahora la tierra —proceda de raíces, hierbas, árboles o 
gomas líquidas, flores o frutos— lo llevaba ella y lo criaba 
bien. Pero también los frutos de cultivos y los secos —que 
usamos como alimento y cuantos nos sirven para comidas— 
a sus clases llamamos "vegetales"; y también ese fruto de leños 
que nos trae bebidas, alimentos y perfume; y esotro fruto de 
b cáscara, difícil de conservar y que nos sirve para jugos y deleite; 
y cuantos para aliviar la pesadez de estómago, ofrecemos, cual 
agradable postre, al cansado. Todo lo cual: sagrado, bello, ad¬ 
mirable e infinito en cantidad llevaba entonces la asoleada isla. 
Tomando, pues, de la tierra todo esto, edificaron los santuarios, 
las mansiones reales, los puertos, los muelles, embelleciendo 
c también todo lo restante del país, según el orden siguiente: 

Sobre los cinturones del mar, circundantes la antigua ciu¬ 
dad maternal, comenzaron por echar puentes, haciendo así ca¬ 
mino hada afuera y hada las mansiones reales. En cuanto 
a éstas, hiriéronlas, desde el principio, en la morada misma 
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del dios y de los antepasados. Uno las recibió de otro; embe¬ 
llecía lo ya bello; poníase siempre a superar a su antecesor, 
hasta que consiguieron hacer una mansión deslumbrante para 
la vista por la magnificencia y belleza de las obras. Comenza- 
d ron, pues, por cavar, desde el mar, un canal de tres pie tros 
de ancho, cien pies de profundo, largo de cincuenta estadios, 
hasta el cinturón más externo. De esta manera hicieron, desde 
el mar, una entrada navegable hacia él, cual hacia puerto, 
abriendo un boquete suficiente para que entraran las mayores 
naves. Además: en los cinturones de tierra que separaban los 
de mar, abrieron, a la altura de los puentes, pasajes, lo sufi- 
e dente para pasar de uno a otro una trirreme, y los entecharon, 
de modo que la navegación resultó subterránea, porque las 
orillas de los cinturones de tierra se elevaban a altura sufi¬ 
ciente sobre el mar. El mayor de los cinturones —ei perforado 
hacia el mar— tenía de ancho tres estadios; el siguiente cin¬ 
turón de tierra era igual de ancho. De los dos cinturones segun¬ 
dos: el de agua era dos estadios de ancho; el seco, igual a su 
vez al líquido anterior; mas era de un estadio el cinturón que 
dreunfluia la isla central misma. La isla, lugar de las mansio- 
l Lóa nes reales, tenía de diámetro cinco estadios* A la isla, a ios 
cinturones y al puente —ancho de un pletrc— rodeáronlos, 
por todas partes, de un muro circular de piedra; y pusieron 
torres y puertas sobre los puentes en todos los lugares de trán¬ 
sito del mar. Sacaron la piedra de canteras bajo y al derredor 
de la isla central y bajo ios cinturones exteriores e interiores; 
b piedra blanca, una; otra, negra; otra, roja. A la vez que las 
extraían, excavaron dos cavidades para dársenas interiores; por 
techo, la cantera misma. De los edificios, unos eran sencillos; 
otros, por la mezcla de piedras, resultaban tejido, variado juego 
de colores, lo que les proporcionaba un connatural deleite* 
Al muro circundante del cinturón más externo lo revistieron, 
en todo su derredor, de cobre, usándolo cual enlucido. Mas 
a la parte interior del mismo muro recubriéronla de estaño; 
c pero al cinturón, circundante de la acrópolis misma, con ori- 
calco, de ígneos reflejos* 

Las mansiones reales, dentro de la acrópolis, estaban dis¬ 
puestas de la siguiente manera: en el medio mismo se levan¬ 
taba el templo consagrado a Clito y Neptuno; inaccesible y 
circundado de áurea valla. Allí, al principio, fue concebido y 
nació ei linaje de las diez familias reales. Allí, cada año, venían 
de ios diez lotes a ofrecer, a cada uno de Aquéllos los sacri- 
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ficios propios de la estación. El templo de Neptuqo mismo 
d estaba allí, —de largo, un estadio; de ancho, tres plenos; de 
alto, lo coajustado, ademas, a la visión; su eidos tenía algo de 
bárbaro. Todo lo exterior del templo revistiéronlo de plata, 
a excepción de los pináculos; pero a éstos, de oro. En cuanto 
a lo interior: daba el techo la apariencia de ser, todo él, de 
marfil, moteado con oro, plata y oricalco. Revistieron a todo 
de demás: mures, columnas y pavimento- de oricalco. Mas pu¬ 
sieron estatuas de oro: el dios, de píe sobre su carroza, cochero 
de seis alados caballos; y él mismo, de tal magnitud, que tocaba 
con la cabeza el techo. A su derredor, cien nereidas sobre 
e delfines, tantas en número creían los de entonces ser ellas. 
Pero había dentro además muchas otras estatuas, exvotos de 
particulares, A 1 derredor del santuario, en el exterior, estaban 
las imágenes de oro de todas las mujeres de los diez reyes y de 
cuantos descendientes engendraron; además de muchos otros y 
grandes exvotos de reyes y particulares, tanto de la ciudad 
117 a misma como de los extraños sobre los que mandaban. Por su 
magnitud y labores, el altar respondía a la disposición general; 
las mansiones reales, parecidamente, eran las adecuadas a la 
magnitud del reino; y adecuadas, además, al ornamental am¬ 
biente del santuario. En cuanto a las fuentes: de la de agua 
fría y de la de caliente —abundantes, por la cantidad; mas, 
por su delicia y virtud, admirablemente adaptadas para el uso 
de ambas— servíanse, disponiendo a su derredor edificios y 
plantíos de árboles, apropiados a las aguas; y colocando, a su 
b derredor también, embalses, unos, abiertos al cielo; otros, cu¬ 
biertos, para baños calientes en invierno, —aparte los baños 
reales y los de los particulares; además, unos para mujeres, 
otros para caballos y los demás anímales de carga, dando así 
a cada uno el adecuado ambiente. AI agua sobrante la conducían 
al bosque sagrado de Neptuno, que, por la virtud de tal tierra, 
tenía árboles muchos y vanados en belleza y divinoide altura; 
y dirigían el agua, medíante canales a lo largo de los puentes, 
hacia los círculos exteriores. Estaban allí edificados muchos 
c santuarios, y de muchos dioses; había muchos jardines y muchos 
gimnasios, los unos para hombres; mas ios de para caballos 
estaban separados, en cada, una de las islas, de los cinturones. 
Aparte de lo demás, y hacia la mitad de la mayor de las islas,, 
tenían reservado para ellos un hipódromo, ancho de un estadio; 
pero la longitud de la circunferencia íntegra permitió carreras 
ecuestres. Al derredor de él, de parte y parte, estaban los 
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á cuarteles propios para el cuerpo de lanceros reales. Pero los 
más fíeles estaban de guarnición en el cinturón más estrecho 
y más próximo a la acrópolis. Pero a los que de entre todos 
ellos se distinguían por la fidelidad se les habían dado habita¬ 
ciones dentro de la acrópolis y al derredor de los reyes mismos. 

Los muelles estaban repletos de trirremes y de cuantos 
aparejos les son convenientes; todo, bien abastecido. 

Lo concerniente a la mansión de los reyes estaba dispuesto 
de esta manera: después de atravesar los puertos exteriores, 
tres en número, y partiendo del mar, corría circuí armen te un 
muro, distante, por todas partes, cincuenta estadios del cinturón 
mayor y del puerto, y se cerraba hacia la boca del canal que 
e da ai mar. Pues bien: todo este muro estaba cubierto de muchas 
y apretujadas casas. La entrada y puerto principal, rebosaban 
de naves y mercaderes, venidos de todas partes; produciendo 
su multitud, día y noche, toda clase y variedad de algarabía, 
tumulto y ruidos. 

Lo referente a la ciudad y a la mansión antigua, casi casi 
118a como entonces se refería, así ahora queda recordado. Intente¬ 
mos hacer memoria del estado del resto del país y del eidos de 
su organización. Primero, pues: estaba todo eí lugar a gran 
altura, cortado desde el mar. Mas los alderredores de la ciudad 
eran, en total, un llano, que la circuía, estando él, a su vez, 
circundado de montanas, entendidas hacía el mar; llano suave 
y de un nivel rectangular en conjunto. De tres mil estadios 
b cada lado, de dos mil en el medio, partiendo del mar hacia 
arriba. El lugar mismo de la isla entera estaba vuelto hacia el 
sur, al abrigo de Jos vientos del norte. Las montañas que lo 
circuían eran entonces alabadas por sobrepasar a las actuales 
en número, magnitud y belleza; con muchas aldeas, ricas en 
habitantes, ríos* lagunas y praderas, capaces de alimentar cum¬ 
plidamente a todos los animales domésticos y salvajes; madera, 
variada en cantidad y calidad, abundante para todas y cada una 
de las obras. Pues bien: a esta llanura trabajáronla, durante 
c mucho tiempo, naturaleza y muchos reyes, de esta manera: prin¬ 
cipió por ser, dicho una vez más, un cuadrángulo, en conjunto 
rectilíneo y alargado; cuando fallaba en esto, rectificábanlo 
cavando a su derredor un foso; lo que sobre la profundidad, 
latitud y longitud del mismo se cuenta, resulta increíble, si se 
hiciera de tal tamaño, a mano, tal obra, junto con los demás 
trabajos. No obstante, hay que relatar lo que hemos oído. 
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La profundidad del foso se la excavó un pletro; la ,anchura, 
d un estadio por todas partes; y, por excavado al derredor de 
toda la llanura, resultó ser su longitud diez mil estadios. 
Recibía el foso las corrientes que de las montañas descendían; 
hacíalas circular por la llanura y llegar desde diversas partes 
a la ciudad, enviándolas de esta manera a desembocar al mar. 
Desde lo alto de la ciudad salían cortados en la llanura canales 
rectilíneos, anchos de unos cien pies, que, a su vez, desembo¬ 
caban en el foso junto al mar. Distaba uno de ellos de otro 
cien estadios. Acarreaban a la ciudad la madera de los montes 
e y transportaban en barcos los otros productos estacionales, de esta 
manera: excavando, a partir de estos canales, pasos navega¬ 
bles y oblicuos de un foso a otro y hacia la ciudad. Por cierto, 
recolectaban la tierra dos veces al año, aprovechando en in¬ 
vierno las aguas de Júpiter; mas en verano, las que daba la 
tierra, dirigiendo las corrientes desde los canales. En cuanto 
al número de varones útiles, en la llanura, para la guerra, 
II 9a estaba ordenado el que cada lote proporcionara un varón para 
comandante; la magnitud del lote era de diez por diez estadios 
y eJ total de los lotes era de sesenta mil. Mas el número de 
hombres en los montes y el resto de la región dícese era in¬ 
menso y estaban repartidos todos ellos según lugares y aldeas 
en tales lotes a órdenes de los Comandantes. Estaba ordenado 
el que el comandante proporcionara para la guerra una sexta 
parte de ''carro-de-combate’ 1 , —para un total de diez mil carros; 
b dos caballos y dos hombres montados; además, una pareja de 
caballos, pero sin bíga; y en ella, dos montados, —uno para 
descender, armado de pequeño escudo; otro, montado en ella, 
de cochero de ambos caballos; dos hoplitas, dos arqueros, dos 
honderos, —dos de cada clase; mas tres infantes Ianzapiedras 
y tres jabalineros, —tres de cada clase; cuatro marineros, para 
completar la dotación de mil doscientos navios. Así estaba 
organizado el aparato guerrero.de la ciudad real; el de las 
otras nueve, diverso para cada una; referir lo cual se llevaría 
mucho tiempo. 

c Lo concerniente a magistraturas y cargos honoríficos esta¬ 

ba, desde el principio, organizado de esta manera: cada uno 
de los diez reyes mandaba en su propio Lote, según fuera su 
ciudad, sobre varones y la mayoría de las leyes, castigando y 
dando muerte a quien quisiera. Empero, el poder de unos sobre 
otros, y sus relaciones, regulábanse por los decretos de ISIep- 
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tuno, tal cual la ley se los transmitía y las inscripciones escri¬ 
tas por los primeros reyes en la columna de oricalco que en 
cj mitad de la isla y co el santuario de Neptuno estaba colocada. 
Por cierto que allí se reunían una vez cada cinco, otra cada seis 
anos, alternativamente, —con distribución equitativa para par e 
impar. Reunidos, deliberaban sobre los asuntos comunes y exa¬ 
minaban si alguno había faltado en algo, y juzgaban. Mas al 
ir a juzgar, comprometíanse, entre sí, primero a lo siguiente: 
Estando ya sueltos los toros en el precinto sagrado de Neptuno, 
e y los diez reyes a solas, habiendo rogado ai dios que escoja la 
víctima a él más grata, poníanse a cazar, sin hierro, con palos 
y redes, Al toro que cogieran, llevándolo a Ja columna dego¬ 
llábanlo sobre su tope, sobre la inscripción. En la columna, 
además de las leyes estaba grabado un juramento, imprecando 
grandes maldiciones sobre los desobedientes. En habiendo he- 
120a cho el sacrificio según sus leyes, consagrarían todos los miem¬ 
bros del toro, y, mezclando sangre en una copa de vino, vertían 
sobre cada uno de ellos un cuajaron de ella; lo demás, echábanlo 
al fuego, una vez purificada a su derredor la columna. Después 
de esto, sacando de la copa sangre con cucharas doradas, y 
haciendo libación con ella sobre el fuego, juraban sentenciar 
según las leyes inscritas en la columna y castigar a quien las 
hubiera anteriormente transgredido, y, para adelante, no trans¬ 
gredir, voluntariamente, nada de lo escrito, ni gobernar, no 
obedecer a quien mandare,, a no ser que ordene según las leyes 
b del padre. Hecha tai invocación, cada uno en nombre propio 
y en el de su descendencia, bebía la sangre y depositaba la 
cuchata, como exvoto, en el santuario del dios; pasaba un 
tiempo entre cenar y otras necesidades; mas, al llegar la oscu¬ 
ridad, y enfriado el fuego de los sacrificios, revestidos todos 
ellos de estolas, profundamente azules, superlativamente bellas, 
sentábanse en tierra, junto a las cenizas de lo rituaimente sa¬ 
crificado; de noche ya, y apagado todo fuego al derredor del 
c santuario, eran juzgados y juzgaban, en caso de que alguno de 
ellos acusara a otro de alguna transgresión. En habiendo juz¬ 
gado, inscribían, llegada ya la luz, lo juzgado en tabla dorada, 
dedicándola, junto con las estolas, a memorial. Había, además, 
otras muchas leyes sobre los privilegios de cada uno de los 
reyes, siendo ios mayores no hacer jamás armas unos contra 
otros y ayudarse todos entre sí en caso de que alguno de 
ellos, en cualquier ciudad, intentara derrocar al linaje real; 
d deliberar en común, como los antepasados, sobre lo concer- 
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niente a guerra y demás asuntos, dando la hegemonía al linaje 
de los Atlas. Un rey no era señor de condenar a muerte a uno 
de su linaje si no con el parecer de más de la mitad de los 
diez. 


Pues bien; a esta potencia, tal y tanta, en aquellos lugares 
existente entonces, la organizó el dios y la dirigió contra esta 
e nuestra región, bajo, como se dice, un pretexto cual éste: du¬ 
rante muchas generaciones,. y mientras predominó en ellos la 
naturaleza del dios, fueron obedientes a las leyes y se mantu¬ 
vieron afectos a su congénere: lo divino. Eran los suyos : pen¬ 
samientos verdaderos y grandiosos en todo; con, sapiente man¬ 
sedumbre se enfrentaban a los continuos azares, y tratábanse 
unos con otros. Por lo cual, a excepción de la virtud, tenían 
en poco a todo lo presente; y les era fácil llevar, cual si fuera 
121 a un fardo, la ingente masa del oro y de sus demás posesiones. 
No los emborrachaba la riqueza con el lujo de manera que, por 
no dominarse a sí mismos, tambalearan. Por sobrios, veían 
agudamente que todos esos bienes se acretbn por una amistad 
general acompañada de virtud; mientras que, por excesivo em¬ 
peño y estimación, se estropean ellos y, con ellos, perece la 
virtud. Por efecto de tai razonamiento y de la permanencia 
de la naturaleza divina, se acrecentó en ellos todo lo que ante¬ 
riormente describimos. Mas, al debilitarse en ellos el lote de 
divinidad, por mezclarse repetidas veces con mucho de lo mor¬ 
tal, llegó a predominad el carácter humano. Entonces, no pu- 
b di endo ya mantener su estado presente, se desfiguraron; ai 
capaz de ver, parecieron feos, por haber destruido lo más bello 
de lo más estimable. Empero, a los incapaces de ver cuál es la 
vida verdadera para la felicidad, les parecieron ser, precisa¬ 
mente entonces, suprema y totalmente bellos y bienaventurados, 
—rellenos de opulencia injusta y L de poder. 

Pero Júpiter, dios de dioses, que, según leyes, gobierna, 
capaz de percibir eso, y comprendiendo el miserable estado de 
tan bien dotado linaje, determinó imponerles justo castigo, 
a fin de que, entrando en razón, se morigeraran. Convocó, 
pues, a todos ios dioses a la mansión, la más digna de ellos; 
c la que, situada en el medio del mundo entero, tiene vistas sobre 
todo cuanto participa de engendramiento; y, en habiéndolos 
reunido, dijo. . , 
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NOTAS A CRITIAS 


106. 

La terminología musical —resonante a las diosas Musas— abunda en 
estas frases iniciales del diálogo, dándoles una de las notas típicas del tono 
griego: /Aáos* cp^tA?}, TrA^/c^eAoííVTa- Decir algo "mesurada^-mensurada- 
mente" (¿ter/nVfí CL 1.5), es cantar a tono del tema o melodía; lo otro es 
des-afinar. 


108 b, 

"de los es p ect ador es"; literal mente, del teatro ( T{} f, ¿ T p 0 v ). 

108 d, 

Mnemosine. la diosa de la Memoria (Mr^juoiJm'ioyT Así que "memoria" 
es palabra "acorde" (CL I); en ella resonaban, perceptiblemente, para el 
anego, memoria-y-la diosa Memoria, aquella cual don de Esta; toda memoria 
era algo "divino" y remitía a Jo divino: a una divinidad con nombre propio. 
Funciones psicológica-y-teológica de "memoria". 

Para recordar la nota de "divino" se pone mayúscula inicial en ciertas 
palabras. Asi: Música, Memoria, Lote, Suerte, , . 

111 e. 

Las palabras "bello", 'orden adornado", "mesura-mensura", "bello y óp¬ 
timo" dan al párrafo su "tono”, casi obsesivo para el griego. Bdlcza-bondad- 
mesura. Aun los tabradores eran amantes-de-ío bello. 

115 ss. 

Para hacerse algún cargo de las medidas: el pletro equivale aproximada¬ 
mente a 30 metros; el estadio, a 6 pletros. o 180 metros. 



CRATILO 

(O SOBRE LA RECTITUD DE LOS NOMBRES) 


Lugar y tiempo del diálogo hablado . Atenas. Hacia 405 a.C 

Personas: 

HermÓGEnes. Ateniense. Hijo de Hípónico y hermano de Calías, 
el Rico. Joven. Parmenídeo. Discípulo de Sócrates y de 

Cratilo. Heraclitiano. Joven (440 d, e). Ateniense, 

Sócrates. Ateniense. Hacía 420 fue oyente de la lección -—"de 
precio un draana”— que Predico, sofista, daba ' sobre la rectitud 
(6pO¿ tíjs) de los nombres '. No pudo pagar la de cincuenta 
dracmas sobre el mismo tema (384 b, e). Aquí escucha sobre 
este tema, y discútelo, con oyentes que oyeron la lección com¬ 
pleta. Dirige el diálogo con la maestría, sutileza, ironía y 
ocurrencia del "Teeteto” (400 a.C). "Para mi edad", dice hacia 
el final del diálogo, "este punto es demasiado sutil” (429 d). 
¿Tendría unos 64 años ? 

Lugar y tiempo del diálogo transcrito. Hacia 386 a.C (¿Academia?) 



ARGUMENTO 


PRIMERA PARTE 

Primera etapa {385 a - 390 á, e) 

1.1. Cuestiones iniciales: 

1. Contextura relaciona!. A ios entes ( T a 6vra) se les imponen 
(% retrae) nombres (ovo/Artra) a fin de que, al llamarlos («uAenO 
con estos, nos sirvan éstos ( ópyavov ) precisamente en descubrirnos 
(¿Afreta) lo que aquellos son (ú ? ecrm/) . 

A nuestros sirvientes —servicio doméstico (oík-ct^í)— les im¬ 
ponernos (ponemos, cambiamos) nombres propios para que, cuando 
los llamemos con ellos, nos sirvan en. r . (384, d, e). El cambio de 
nombres no afecta al servicio peculiar de cada uno: cocinero, barren¬ 
dero. ♦ . lector. . . Hacen el mismo servicio, y con igual eficiencia, 
sea cual fuere el nombre impuesto. Y lo hacen "necesariamente", por 
ser sirvientes. Llamar con nombres —no con gestos... — es una 
ocurrencia, un invento que ha pasado a ser ley (vé^os) de "casa" 
(oÍKo-vofda) y costumbre (¿dos) . Poner nombre a un sirviente es 
im-ponérselo. Llamarlo con él es ponerlo a servir. Palabra eficaz. 

¿Rige la misma estructura respecto de todo ente? Hermógenes 
cree que sí; Sócrates le dice: "Tal vez tengas razón". Pongámoslo en 
cons i d eradón (385 a ) . 

Contexto de "cuestiones", 

1. Lo que vale de sindente, ¿vale de todos y cada uno dé los 
entes ? 

2. Ponerles e un-ponerles nombres a los entes, ¿es tan acto y 
facultad del Hombre, cual es respecto de sus sirvientes acto y facultad 
de su Señor? 

3. Al sirviente se le pone-e-ímpone nombre "propio”; ¿hay 
nombres propios con que llamar a los entes, en cuanto tales? 

4. Con ellos se ios llama a que sirvan, ¿en cuanto entes? 

5. ¿Cuál es el servicio de un ente, en cuanto ente? 
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ó, Tal si mente-ente, ¿"tiene que” darse por enterado del ser¬ 
vicio que de cl se pretende, y "necesariamente” ejecutarlo? 

Respuestas iniciales, a poner a prueba durante el diálogo, —por 
Sócrates y Hermógcncs, sobre todo, 

a) Si el hombre fuera ' medida” de todas las cosas, como dice 
Protágoras —y Sócrates se lo recuerda a Hermógenes— tendría la 
facultad de ponerles, de imponerles y de cambiarles de nombre, según 
su opinión y voluntad. Mas es opinión concorde de Sócrates y Hermó¬ 
genes aquí (386 a) el que tal tesis no es aceptable; sino la de que 

las cosas (wpáytxara) tienen, ellas de por sí, una cierta firmeza de 
esencia (owta)”. Por tanto las cosas no están a servicio del Hombre- 
medida, pues tienen ellas "esencia”, —propiedad privada inalienable 
sobre lo que son; tiene ser que es "suyo” (386 e) ( K aO y aura, ?rpos 
Tijv avTtav ovatav e^o vra JlTrf.fi TTfóVKtv) (Cl. 1.2). 

b) Poseen las cosas acciones y pasiones naturales {387 a, b) : 
de cortar y ser cortadas y con qué; de quemar, de ser quemadas y 
con qué... y a ello hay que acomodarse para obrar nosotros correcta¬ 
mente (opte)- Si se va contra su naturaleza, se yerra y no se hace 
nada. Error (falsedad) e ineficiencia, 

c) Las cosas tienen naturales maneras de hablar ellas (tt ¿4>vk£ 
Xéyttv), de ser habladas (XéyevBai) y con qué (ó) se hable de ellas; 
de modo que si de tai manera y con tal (instrumento) se habla de 
ellas quien de ellas hable hablará correctamente, "hará” algo bien deter¬ 
minado (ttAciÓi/ rt Trovtjvei) y "hablara" (¿peí); mas no > errará y no 
hará nada (387, c, cl). 

Las cosas han nacido ( 7 rl<frvKt) con una manera (f¡) propia de 
hablar; y prefijan el modo como se ha de hablar de ellas, y lo que 
de ellas se ha de decir y con qué medio (instrumentos) se las pone 
en acto de hablar (se las hace hablar, irmrjo-ei) : nosotros de ellas, y 
ellas a nosotros. 

d) Las cosas han nacido 387 d) con natural manera 

de nombrar (dar ellas nombres, oro^uara) y de ser nombradas y con 
qué, no como queramos nosotros, —cual Señores de sirvientes. Si a 
ello nos atenemos haríamos {irmoí^v) algo grande (ttA¿ov) y perfecto, 
y realmente daríamos nombres o de-nominaríamos, 

c) El nombre (ovopta) es un instrumento (opyaiw) cu Y a fun¬ 
ción es doble: instruirnos unos a otros y dis-cermr en las cosas su 
naturaleza ($ fyei, 3 S 8 b). "Así que Nombre es instrumento instructor 
(^tSacrituAucov) y discernidor de la esencia (oferta)”. 
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Función social a la una con función ondea. Pcdagogía-y-óntica; 
mas con predominio de la ondea: de la esencia (oiWa) de cada cosa. 
Dis cernir en cada cosa lo que tiene de cosa de uso o de útil {wpáy- 
gara) frente a lo que, ella misma, tiene de propio (o vería), —sirva 
o no sírva, ya que su esencia no está sometida al hombre en cuanto 
medida; ella no es sirviente; es ente. Instruirnos es, dicho integral¬ 
mente, instruir-nos-acerca de lo que una cosa tiene de ente, de esencial 
Nombres, pues, —diríamos ahora— no es una categoría gramatical; 
es una categoría onto-lógica. 

f) El hombre, en cuanto simple hombre, no es el Señor de las 

cosas en cuanto entes, Señor de (su) esencia. Así que no tiene 
facultad para poner-les, im-poner-les y cambiar-les de nombre. Por 
ser ' nombre ' un instrumento especialísimo, solamente un artesano- 
artífice (Cl. i) puede ser su productor, Y solo él lo pone a la dis¬ 
posición pública para instruirnos. Tal artesano-artífice de nombres es 
el legislador: que es, entre los hombres, el más raro de los artesanos- 
artífices (Brjfitovpy ó?) (3^9 a). El legislador es artífice nominador 

(6 i'oga t“ o vpytU ) j o nom i n i facto r. 

g) Mas produce (epyav* ovpyn?) nombres^ no al arbitrio, cual 
Señor de sirvientes, sino para por ios nombres, cual instrumentos 
(opyavoVf cgyov), instruirnos sobre la esencia de las cosas. Ha de tener 
la mirada (/ÍAétiw} puesta en 'que es Nombre” (tt/xk avro ¿xávo o 
to-rtv ovo/xa, 389 d) y según 'qué es" Nombre "hacer" (irmeti/) nom¬ 
bres e imponerlos (r¿#eíT0a ¿). Así y sólo así llegará a ser Señor de 
Nombres 

h) ¿De qué material fabricar tal instrumento?: el Nombre; y 

según "Nombre", ¿los nombres? —De sonidos y de sílabas. Tal mate¬ 
rial es, dentro de ciertos límites, variable; que ya el herrero no emplea 
la misma ciase de hierro para hacer el mismo instrumento; no obstante 
ello, si le da la misma "idea" (¿Sea) (Ci. III. 1) a ese vmabíe mate¬ 
rial el instrumento resultará bueno (correcto opOñs 390 a), 

hágalo así un griego o un bárbaro. Lo decisivo y eficaz es "dar el 
eidos de Nombre, adecuado a cada cosa, en sílabas, —sean las que 
fueren" (390 a). 

i) El Señor-hombre sobre sirvientes-hombres cuyos servicios al 
Señor —y según sus deseos y voluntad los prestaban necesariamente 
ai llamarlos él con nombres puestos e impuestos, y cambiables por 
él— ha quedado descalificado como "tipo" sugerente para creación 
y uso de nombres: 1) El Señor es, ahora, el Ente,—lo que de "ente" 
(esencia) tiene cada cosa; 2) El sirviente es el hombre, con la función 
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de decir lo ente de las cosas, que es lo que ellas “dicen'' de si mismas, 
y lo que de ellas ha de “decir" el sirviente; 3) V ha de decirlo, no 
para sí, en cuanto particular, sino para todos; para instrucción social; 
4) Instrucción social es tarea de "legislador"; no, de un cualquiera 
(t ravros avBpwTrov, 388 e). Mas tal tipo de legislador se define, y 
queda sometido a (1, 2, 3)^ Y además, a dos condiciones: 3) mate¬ 
rial necesario: sonidos y sílabas, como género; más sus especies son 
variables y cambiables al arbitrio del legislador. Es material genérica¬ 
mente "necesario" porque las cosas mismas, en cuanto entes, hablan 
ellas (Aeyctv) y se dan nombres (4volara), y según ellos se ha de 
hablar de ellas y se las ha de de-nominar en cuanto entes; pero es 
material "específicamente" libre (5). Mas dentro de los límites de 
especificación libre, el uso de tal libertad del legislador -—aun cum¬ 
plidos (1, 2, 3, 4, 5)— ha de estar sometido a un usuario distin¬ 
guido: el dialéctico, al modo que quien en definitiva juzga de si una 
lira o un barco están bien hechos no es el fabricarle —aunque los 
haya hecho mirando al eidos correspondiente—, sino sus usuarios es¬ 
pecíficos, constantes y virtuosos: el citarista y el piloto. Estos son los 
que han de dirigir el trabajo de los correspondientes artesanos-artífi¬ 
ces. ¿Quién es respecto del legislador nominador el usuario peculiar 
que ha de guiarlo en la fabricación misma de nombres y en mirar 
hacía el eidos de Nombre (JSos tov áyóp.aros t¡ 390 a) ? 

El dialéctico: que es quien sabe qué se ha de preguntar y qué 
se ha de responder; aquí, preguntar por "qué es" (esencia) de Nom¬ 
bre, y juzgar por la respuesta si los nombres puestos (fabricados) por 
el legislador responden a la pregunta sobre "ente” de las cosas y 
valen para "instruirnos" en esos unos a otros; y juzgar sobre ambas 
cosas usándolos el dialéctico en cuanto tal. 

“Mas es propio, por cierto, dei legislador imponer nombres te¬ 
niendo por superintendente rbtrrar^v) a varón dialéctico, si es que 
ha de imponerlos bellamente" (3 90 d), —dice Sócrates a Hermó- 
genes. 

"Así es", responde éste. 

Luego, “dice Verdad Cradio al decir que hay nombres naturales 
para las cosas; que no cualquier artesano lo es de nombres, sino tan 
sólo el que, poniendo la mirada en el nombre natural a cada cosa, 
sea capaz de imponer el eidos del mismo a letras y sílabas". (390 e). 

Hermógenes no tiene nada que objetar; mas, para convencerse, 
pide a Sócrates le explique en qué consiste esa “justeza natural" del 
nombre. Sócrates lo hace con unos ejemplos en la 
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1.2, Segunda etapa. 

Advirtamos la contextura general de algunas clases de ejemplos. 

2.1. "El nombre Héctor está correctamente (op0ó<>) puesto a 
Héctor porque lo significado por Héctor es una propiedad exclusiva 
(o¿<rta) de Héctor”. 

El significado del nombre ' Héctor” es el de "Mantenedor” 
(e>et): significado presente inmediatamente ante el griego que Jo oía 
o decía, —y no, cual aquí, en castellano, mediante traducción inevita¬ 
ble que separa "Héctor” en dos: ruido o sonido, y significado; y se 
comienza, en castellano, por oir el ruido o sonido, y, después o nunca 
se llega a vincularle el significado. Y aun cuando se lo vincule, como 
aquí, se lo hace forzadamente —por hábito adquirido, cual en un 
filólogo conocedor de griego; y no, inmediata o espontáneamente, 
cual en un griego clásico. Esta separación entre sonido y significado 
—o palabra, reducida a sonido típico, y significado vinculado artifi¬ 
ciosamente con tal palabra sonante— afectará a todos los ejemplos, y 
es esencial a toda "traducción”. 

Asi que la fuerza de los ejemplos traídos por Sócrates (griego) 
a Hermógenes y Cratilo (griegos), y la fuerza de ellos, traducidos al 
castellano actual, son las dos no sólo de diferente grado — inmediata 
aquélla, mediata ésta—, sino de diverso tipo: natural (de lenguaje 
materno) y artificioso (de lenguaje gramaticalmente aprendido me¬ 
diante otro lenguaje, materno). 

Es hablar en castellano (meta-lenguaje) con palabras cuyo 
sonido está, por ser lenguaje maternal (natural: desde nacimiento) 
vinculado sin más intermediario con su significado que está remitiendo 
ya, sin más, a la cosa correspondiente— sobre palabras de lengua 
griega (lenguaje objetal) que se comienzan por deletrear, aprender 
a leer, cual sonidos (ciertamente; y no, cual ruidos) y se aprende a 
referirlos a un significado, dado sin más en castellano; mas no dado, 
sin más, en el sonido (griego). 

Con esta advertencia, capital y decisiva, volvamos a leer la tra¬ 
ducción del primer ejemplo. Entre "nombre” (Héctor) y Héctor 
(hombre) hay, aun para el griego una distinción espontánea implícita 
que Sócrates convierte en explícita para los fines de explicación (ins¬ 
trucción), Hace Sócrates —diríamos actualmente— metalenguaje (en 
griego) del lenguaje (griego); por tanto reflexión natural sobre algo 
natural, equivalente a la de sentir y sentir,^, ver y miran# vidente, 
pensar y notan# pensante, . , La justeza (op0¿r7¡ s, ¿pQw?) del nombre 
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consiste en que lo significado por él (según el uso natural, nativo, 
inmediato, dado desde nacimiento en ámbito griego) sea propiedad 
exclusiva (ovala) , o esté siendo algo poseído o sido de manera ejem¬ 
plar, exclusiva, por esa persona única que consta ya, sin más, previa¬ 
mente, que fue Héctor. 

Vinculación entre gramática (natural) y óntica (natural), dada 
en la unidad inmediata de sonido —significado del sonido— y cosa 
significada dada también, en su orden real (ovala). Mas es preciso 
que el significado del nombre sea propiedad (ovala) : algo apropiabie 
por un ente; y, aquí, apropiado por una realidad de una manera ex¬ 
clusiva, ejemplar, antonomástica. Héctor es "El Mantenedor”, por 
excelencia; por tanto, único. Hombre es propiedad: algo apropiabie 
y aun apropiado por Héctor; mas no es propiedad suya exclusiva o 
distinguida; no es su ovala o esencia; lo es por igualdad de él y de los 
demás; y lo es de él, mas en cuanto él es, o está siendo, hombre de 
la misma manera que los demás griegos y bárbaros. "Hombre” no es, 
pues, ni puede ser "nombre” (correcto) de Héctor, aunque no se 
llamara "Héctor” sino "Antropos”. Vinculación entre corrección (óp- 
Oó-np) lingüística (filo-lógica) y verdad (dAáj&ta) (filo-sófica). 

2.11. Igual vale, dice Sócrates, de nombres propios compues¬ 
tos, cual "Astiánax”, dado a Héctor por los troyanos. 

"Astiánax” es nombre propio de Héctor, ajustadamente (correc¬ 
tamente, ¿p0ús) puesto (por los troyanos), porque Héctor fue, de 
una manera real y exclusivamente suya (ovala) el Defensor-deda- 
Ciudad (única propia, ovala, de ellos). 

Es, pues, "Astiánax" nombre propio de Héctor "ajustado verda¬ 
deramente . Y estaría (o sería) falsa —e incorrectamente dado y 
llevado— si: I) si Héctor no hubiera sido defensor de Troya; 2) o si 
no hubiera sido de una manera excelente, única, defensor: el Defen- 
sor; 3) y, claro está o lo estaba para ellosi —Sócrates, Hermógenes y 
Cratilo— que I roya, Héctor. ,, habían sido reales (ovala, líe) . real¬ 
mente existió "Troya* r (cual singular Ciudad, única) y existió Héctor 
cual persona real , única, capaz de poseer de manera real única, y po¬ 
seer de esta manera, cual real propiedad privada, la de "Defensor”; 
4) o sí los troyanos (reales) hubieran dado tal nombre-significantc- 
y-singularizante a más de una persona, etc. 

La ley de colación correcta-verdad era de nombres propios vale 
para nombres simples y para nombres compuestos. 

2.2 Primera regla de sustitución válida para nombres propios 
para palabras designativas de un singular: de un "el. . "éste. „ .”. 
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Si un nombre común —cual los de "íeon", "caballo”, "hombre", 
"rey 1 '. r , — esta correcta y verdaderamente puesto a un individuo, 
lo llevarán (se transmitirá) correctamente a sus descendientes por 
vía de generación (real, óntica) (393 b, c). 

2,21. Segunda regla de sustitución. "Añadir o quitar letras, 
—por tanto sílabas— no tiene importancia, mientras se mantenga en 
su fuerza (¿y’Kpar^) el que la esencia de la cosa quede patente en el 
nombre" (393 d, e - 394 a, b, c). 

Según esta regla "Astiánax" y "Héctor" no tienen más letras 
común que la t\ mas el poder (Swo/u?) del nombre es eí mismo e 
indican lo mismo (394 b, c). "Esencia de la cosa" significa aquí: 
si el nombre es "propio", designe algo único (individuo privilegiado) 
que posea de manera única (propiedad privada inalienable, olma) lo 
significado por el nombre "propio”; y si el nombre es "común", 
conserve ésta su esencial comunidad —o comunicabilidad a descen¬ 
dientes (engendrados)— a pesar del cambio de letras o sílabas. 

Otros ejemplos 


Agís — Polemarco — E upó Jemos 

i ^ 

^ General * 

(de ejército); 


Iatrocles — Aquesímbroto 
Médico 


El eidos de nombre (396 a) que el legislador dialéctico ha de con¬ 
servar de esos -—tres o dos— nombres o epítetos es el mismo. La 
esencia de "Jefe", "Comandante", "Grancapitán" es ser "General"; 
tal es el significado: lo que indican (mj/Wm) los tres "sentidos" de 
las tres palabras, O "Sanador", "Salutífero” son dos palabras, cuyo 
sentido es el mismo: o remiten a un solo significado; "médico", que 
es la esencia o eidos de ellas. Además de la variedad de letras y 
sílabas —sustitución admisible según 2.21— es admisible la plura¬ 
lidad de sentidos, mientras todo ello conserve, o apunte, hada el 
mismo eidos, esencia, —o significado. Así que 

2.22. Tercera regla de sustitución: Es correcto cambiar el nom¬ 
bre "propio" de la esencia o del eidos por otros nombres con sentido 
.propio si apuntan o conservan el nombre "propio" de ella o de él. 
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Llamar "Sanador", ''Salutífero' 1 . . . a '‘médico" es pasar a engen¬ 
dros (eiíyovoí) de esencia* "Jefe”, ,T Coman dan te”, "Grancapitán” son 
descendientes de "General". Vale, pues, así extendida, la 2.21. 

Lo cual equivale a señalar un limíte a la inventiva o arbitrariedad 
de nombres de lo mismo, sin eliminarla. Libertad de sentidos, mien¬ 
tras apuntan todos —sean dos, tres, cinco. , ,— a el significado. 

"A" es jefe, luego es "General"; "B" es "Sanador", luego es 
"Médico", Naturalmente, es previo el conocer algo: o los sentidos de 
"Jefe”, "Comandante”. . . y descubrir su significado o esencia; "Ge¬ 
neral”. O comenzar conociendo (y diciendo) "General", y descu¬ 
brirse diciendo "Jefe”, "Comandante”. 

2*3- Genealogía de nombre, cual fusión de pase: Ik patearos 
ovopa ylyovtv (399 a, b, c) . 

Sócrates se siente —antes de señalar esta nueva manera de genea¬ 
logía de "nombres”—- "ingenioso o sutil” (kü j ui^<k) ; y, si no toma 
precauciones", se sentirá 'más sabio de lo debido \ Tal ataque de 
sabiduría se lo ha atribuido anteriormente (396 d) a Eutifron. 

El nombre "¿LvOprn ros” ("Hombre") es una refundición —con 
eliminación de ciertas letras, adición de otras— de una frase " ava Spwv 
a ¿TTíOTre": "el que mira lo que vio". "Hombre" es "El Re-mirador”. 
La traducción es aquí irremediablemente, doblemente, infiel, o impo¬ 
tente. El griego corriente sabía, y empleaba, correctamente, el sentido 
corriente de "ávtfpíonW, —o alguno de sus sentidos, más o menos 
vagos y vagamente remitentes a su significado. Mas, podemos supo¬ 
ner, por la actitud de ignorancia de Hermógenes ante la pregunta de 
Sócrates: ¿por qué a los hombres (avOp^Troi) se los llama "Hom¬ 
bres"? ("avOpuTro”, 398 c), que ninguno sabía la respuesta dada por 
Sócrates: "avtípwo s" es refundición en una palabra (nombre) de la 
frase "a vaBptbv a owwrrd', 

Cual la mayoría de los que saben el significado de la palabra 
(nombra) "correvedile": "quien va y viene llevando chismes, habla¬ 
durías, . no sabe que es un nombre surgido por refundición de la 
frase imperativa; "corre, ve y díle" esto a. * . 

Sócrates parece suponer —"entre serio y broma" (40 6 a)— que 
tal frase precedió a su refundición en forma de '‘nombre". No es del 
todo inverosímil el que aun el griego corriente percibiera en ella lo 
de "ver, mirar, remirar”, —actitudes tan griegas, según nuestro modo 
de pensar sobre el griego y lo griego. 
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Mas, sea de esto lo que fuere, nos encontramos, o nos pone 
Sócrates, ante un tercer caso de corrección de nombres: . 

Regla 2.31* Nombre que sea (provenga de) refundición de una 
frase correcta es correcto . Caso de (2.2), ampliado a genealogía por 
refundición de lo mismo. La refundición puede afectar al numero de 
letras (2.21) y a la forma de la frase; perder su forma o modo 
imperativo, . . 

Además vale (2.22): 

avOpwiras — áva@pü>v a OTr^me* 

avOponros — avtj áOpiív (EL Alt amirador). 

av&poyiros — tvapOpov tiros (El-de-habla-articulada, El Mem- 
brihablante), etc., etc. 

Se trata de un "tipo" o paradigma. 

Otros casos: la frase Sv ¿íj v ' (396 a), -—“por quien se 
vive' 1 —, se deshace en dos nombres: Ala y Zi } va> nombres propios de 
Júpiter. 

Aío^i refundición de Se.’ oy ; Z r¡va t de £í}y. 

Esta precedencia —temporal y pensamental— de “frases*' (típi¬ 
cas) sobre “nombres", y origen de nombres resonantes aún a frases 
es un modelo de procedencia filosófico-lingüístico, propio de legisla¬ 
dor dialéctico, -—de gramático que sea legislador dialéctico y de legis¬ 
lador dialéctico en gramática. 

La frase l '<f>vtnv ox et ("conduce y mantiene Naturaleza”) 

es el progenitor del nombre (pvtréj^vt que, adeiiñado evoque vov') 

resulta (alma). (400 a). La imposición de "embellecimiento" 

(417 e), eufonía... son procedimientos admisibles por legislador 
dialéctico. 

Léanse, y medítense, otros ejemplos de este y .interiores procedi¬ 
mientos admisibles y eficaces, desde 393 - 421. 

Terminemos este punto con el estudio de tres nombres: el de 
Nombre él de Verdad (áAij0«a).y el de Ente (ov> injería) 

(421 a, b). Antes de comenzar Sócrates el estudio detallado —y en 
ejemplos— de la “justeza natural de nombres” ha puesto por norma 
al legislador-dialéctico. 

"Dar a sílabas el adecuado eidos de Nombre" (390 a); y al 
artesano - a rtí f í ce- artis ta (CL I) (Bvjfuovpyós) de nombres, "mirar hacia 
el nombre natural' de cada cosa; e imponerle tal eidos suyo a letras y 
sílabas” (390 e). 
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Se trata ya de los "nombres máximos y más bellos"; los de 
Verdad y Ente, y, en especial, del de Nombre mismo. ¿Por qué Nom¬ 
bre tiene tal nombre? Pon ellos comenzó el diálogo (385 - 3^0). Con 
ellos termina la primera parte del diálogo.- 

*QvofM (Nombre) es refundición de la frase "ov i>£ ixavfxá" 
(eorrtv) : "esto: de lo que se trata", "Nombre" es (indica) (ha de 
indicar) "aquel lo “de-que-se-trata" (o se escudriña: ¡jÁrtafta t)-Nombrar 
es acción típica (387 a, b, c, d, e) de remitir al sujeto de que se 
trata, ponerse a escudriñarlo, discernir (SioKnmKíív) su esencia dentro 
de todo lo que una cosa tiene (388 b, c). Toda esta frase «acción. . . 
tiene», entendida como unidad, a la una -—si no, no se la entiende— 
es reductible a estotra, pronunciada en tono directivo al conocedor y 
hablador; 

«ja Jo que se trata!»; «jal Asunto!»; «¡a pensar y hablar de lo 
que se trata!». A eso vamos (pensamos y hablamos) al decir, y por 
decir, «Nombre». Y Nombre nos lleva a eso precisamente. Tal es su 
típica acción, —cual la de tejer, lo es de lanzadera; cortar, de cu¬ 
chillo, etc. 

Pero todo esto es incapaz, en castellano, de reproducir la fuerza 
peculiar que vincula la "frase" 


v oü uaauá 

V I 

(cb - o - ua) 

\w 


/ 


Qvofj,a 


(nombre). 

La vinculación de tal frase a tal nombre es doble: 1) por signi¬ 
ficado; 2) por conservación de letras y sílabas. La traducción puede, 
cuando más, salvar (i) agregando por decisión significado de ia 
frase al sonido de la palabra: 

(Frase) jA lo que se trata! 

(Nombre) Nombre. Mas se pierde sin remedio 

(2). Así que un nombre es falso (incorrecto) si no remite inequí¬ 
vocamente al ente de que se está tratando. "Tratando”, es decir: "es¬ 
cudriñando” (paUtrOai ); y no "tratando”, en plan de uso (irpay^a ). 
El nombre de üAtJiW, Verdad, es de igual contextura y genealogía: 
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{Frase) Oda dA>} (decurso divino) 

\r 

{Nombre) akffita 

("Dioses", 0to¿, es pariente genea-lógicamente de Sdv , correr, 397 b)* 

Cuando se toma, no en vano, sino en serio, el nombre de ¿Aíj- 
Oem ha de pensarse y pronunciar la frase aktj Oda , Y al revés: El 
decurso divino es La Verdad. O las cosas tienen de "verdad" lo que 
tengan (ovala) de (o en) decurso divino. Recuérdese que poner e 
imponer nombres, y t por ello, significados propios, es facultad, no de 
cualquier hombre, sino de legislador dialéctico* Aquí ha mandado, 
para instrucción social, que ákrjOeta se pronuncie y entienda cual re¬ 
fundición de una frase Oda a\r¡¡ -—y al revés: que al oír esta frase 
se pase a su "contracto”; a ese nombre, pues es derivado (ex-yovo*) 
de ella. 

Van, pues, dos imperativos lingüístico r flioso fíeos del legislador 
dialéctico, garantizados por una conexión de los elementos (letras) 
de frase y nombre (suyo). El mandato: pásese (piénsese y háblese) de 

frase: decurso divino a 

nombre: Verdad puede imponerse, tal vez, por 

alguna autoridad; mas no puede verificarse o confirmarse sobre paren¬ 
tesco de los elementos (letras, sílabas) de frase y nombre. 

El legislador dialéctico es, según Sócrates, filó dogo y filó-sofo, 
que se está sirviendo —por una buenaventura histórica— de una 
lengua natural (materna) que, con leves retoques, resulta instrumento 
de un lenguaje tal que, al pronunciar un "nombre”, hace pensar (y 
decir con letras y sílabas) en una "frase” que incluye esas mismas 
letras y silabas, más otras eliminables según reglas, ya explicadas e 
impuestas (2.11, 2.21, 3.31, etc.). 

Continúa Sócrates exponiendo el eidos complementario de Ver¬ 
dad: el de. "falso” (^evSés), según el mismo procedimiento: 

frase: KaO'-diOovai 

\¡/-ebhov<jt 

nombre: iptv&o? 

Si "Verdad” es (dice) lo que una cósa (wpdyjxa) posee (o está) 
en "decurso divino”, "falsedad” indica (remite pensamiento y palabra 
a) "retención” {de tai decurso). De nuevo, el legislador "manda”, 
según lo dicho en el párrafo anterior: al decir "falso”, "falsedad” 
piénsese y pronunciese ia frase* , , y termínese diciendo el nom¬ 
bre..., guardando su parentesco lingüístico* 
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El lenguaje, así re-aprendido y re-formado, fuera, por cierto, 
ejemplarmente instructor en onto-logia y en filo-logia. 

El nombre, además de sus funciones anteriores, ha de hablar 
y hacer pensar en "ente” (ov), no-ente (ovk 6v) ; "esencia" (owía)- 
¿Qué significa —o hacia qué hace signos (<jr¡¡mívu)~ "ente”, 'no- 
Ente” ? 

"Verdad” indicaba "de-curso" (aAi?) y, por ser ' divino” (Oda, 
¿tais, &etv)> mejor y más, y supremamente fluyente. Lo verdadero de 
una cosa es su fluencia: lo que de "divina fluencia 1 ' posea. Pues bien: 
dice Sócrates que 6v (ente) es reducción (lingüísticamente permisible, 
2.21) de lóv; y ente (de ir) , omitiendo la i (yota). Así que su signi¬ 
ficado y sus componentes literales básicos son los mismos por igual¬ 
dad de genealogía: 

frase l¿v (lo que está yendo), y si está verdaderamente yendo, 
lo está con fluencia divina; manda el legislador —y ha comenzado 
por mandárselo a sí mismo— que se pase de ¡¿y y se diga y piense ov: 
(lo que una cosa está siendo, lo está siendo "verdaderamente”, si y 
en la medida con que lo esté siendo fluyente "a lo divino”). De I6v 
a oy. 

De "ente” a "yenteA (De transeúnte a [trans]-e-[ú]nte: ente). 
Así que ovk ov (no-ente) es lo "no-yente”, ovk lóv (421 c) : lo que 
no deja pasar (trans-ir). 

"Varonilmente”, Sócrates, "has escudriñado todo esto”, exclama 
Hermógenes, 

Se ha reducido —o re-conducido en lo anterior— ov a íóv (ente 
a y en te) ¿ ¿A rj$eta a aXy y fleca j Búa a Búv (Verdad, a divinifluencia; 
Dioses, a Fluyentes); a ov (Nombre, a ente: precisamente a 

éste de que se trata), etc., etc. 

Pues bien: ¿cuál es la justeza de tales nombres? Si unos se redu¬ 
cen a otros, y éstos a otros, y estotros a otros, ¿no llegará un paso 
en que el respondiente termine por negarse a responder? (42X e). 
¿Cuándo, con justicia, se negará? ¿No será cuando llegue a nombres 
que sean cual "elementos” (o-rot^da) de los demás nombres y frases? 
Estamos en la segunda parte del diálogo: 

SEGUNDA PARTE 
Primera etapa (421 c-427 e) 

Sócrates advierte expresamente que se ha de cambiar de dirección 
o método de considerar la justeza de los nombres (422 b, c). 
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Notemos, pues, escuetamente los puntos en que se desvía de la 
dirección anterior, 

I. 1 , Hay una justeza de los nombres, una sola, tanto para los 

nombres primarios primarios y primeros 1 primigenios, Cl. 

!. 3), como para los posteriores (422 d.). Así que tal distinción, 
mantenida por esa razón de que los primarios lo son por ser elemen¬ 
tos, y los secundarios son tales por componerse de los primarios, queda 
anulada, pretenda en lo siguiente, 

II. 2. Se mantiene la decisión de definir como justeza de los 
nombres la función de declarar "qué es (olor éotl) cada ente". Función 
o acción (ny>a£s) ontológica. Igual para nombres primigenios y deri¬ 
vados. Mas tal declaración ha de hacerse mediante una 'imitación 1 

que coajuste nombres con entes, haciendo de aquéllos imi¬ 
taciones (papara) de éstos, mediante tal acción, 

1 , No sirven para tal declaración óntica los gestos, aunque 
declaren a su manera, bien real, cual se declara el significado de 
"arriba" y "ligero" levantando la mano. . . La declaración ha de ser 
ontológica, es decir: en palabras, ya que "nombre es imitación vocal 
de lo imitado, y el imitador de-nomina con la voz io que imita" 
(423 b). 

2, No basta con la imitación que hace la música, aunque sea 
vocal, y aunque se admita que todas las' cosas tienen voz y figura; y 
muchas, colores (423 c, d). Hay quienes imitan con la voz a ovejas, 
gallos. , . Todo esto no es "de-nominar", aunque sea imitación, y 
bien real: de un.ente con otro ente, y aun con voz. 

3. Si alguien pudiera imitar, precisamente eso: lo propio de 
cada ente: la esencia (ovma) con letras y sílabas, ¿no declararía lo 
que cada ente es? ¿No habría que llamarlo "Nominador" (d^ofuicr" 
rtKos), al modo que a otros se los llama músicos, pintores. . ., todos 
ellos "imitadores reales" y, a su manera, reales declaradores ? (423 e, 
424 a) t ¿Pero el Nominador se apodera (¿7rt-Aap/3ávtTtu) con letras 
y sílabas de lo ente de las cosas de modo que resulte imitada 
(áirü-/u/wí<70íu) precisamente la esencia? (424 b). ¿Y se apodera él 
de la esencia de todas las cosas precisamente mediante esas letras y 
sílabas: flujo (po^), ir (¿<hcu), retención (cr^o-ts), de manera tal 
que la esencia resulta imitada en ellas o ellas resulten imitaciones 
reales de la esencia de las cosas? 

"Parece, ciertamente, ridículo, Hermógenes" —dice Sócrates— 
"que letras y sílabas, imitando las cosas, las dejen declaradas (Kara- 
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-ífyAa), Mas es necesario ei que sea así”. (425 d). "Atrévete y dilo", 
—dice Hermógenes a Sócrates (42ó b). 

II 5. "Es necesario (a)". "Hay una manera como a las cosas 
les nace (ha nacido ya, 7 ré<f>vK€) hablar (Aéyetv) y que se hable de 
ellas (Atytír&u, sean "habladas") y con qué ($); si se habla así se 
hará algo grande y perfecto (xAeW) y realmente se habrá hablado" 
(3S7 c). 

Las cosas hablan "naturalmente", y han ya hablado así- las 
cosas hacen que se hable de ellas, e imponen, naturalmente, la manera 
de que se hable de ellas; e imponen ellas con qué instrumento (<£) 
hablen ellas y se hable de ellas. 

Más aún: "Hay que dár nombres a las cosas según la manera 
como ellas dan, o han dado ya, naturalmente nombres (ovopul^iv) 
y como ellas haceo o han hecho que se las de-nomine (oi/ogá£etr0ar 
sean "nombradas") y con qué” (387 d)< 

El nombre es un instrumento (opyavor, 387 e - 388 a, b, c; 
426 c). Las cosas hablan (Acyéty) y se sirven de ese instrumento que 
es el nombre para hablar ellas de sí mismas y hacer que de ellas 
hable una cosa especial, que es el hombre, sirviéndose, no de todo él, 
sino de su voz (0^), lengua (yAurra) y boca O ropa)* Es, pues, 
el hombre —algo de él— instrumento de las cosas, que, por a. ($) 
hablan de sí mismas. En su altavoz. Por el se descubren íntegra, 
definitivamente («GTa-S^Aa)*; sin él, quedan encubiertas en cuanto 
a su esencia (oVa) : en lo que propiamente son, aparte de lo que 
estén siendo y descubriendo cual cosas de uso, y de mil usos, 7 rpdyp.aTa. 

Por ser voz, lengua y boca humanas, órganos o instrumentos de 
las cosas que los emplean para declarar ellas con voces —ayudadas 
y, a la vez, restringidas, por lengua y boca— lo que son (ovala) y hay 
que separar, ante todo, lo fonético (r¿ <f>«>vjevra) de lo que sea áfono e 
ínsono (¿<j>Boyya) (424 c, d; 429 e); y, claro está, separar el "ruido” 
430 a), cual el de bronce golpeado. Un instrumento musical 
da, de suyo "sonido” (^fldyyos)* y aun los da el hombre a servicio 
de música. Mas las cosas se sirven —cual de instrumento o medio (¿) 
para hacer que el hombre hable (\¿y€ív) de ellas: de su esencia— pri¬ 
mariamente de lo fonético; secundariamente, de lo sonante (de lo no 
ínsono, 424 c); jamás, del ruido. 

"Lo fonético” no es, pues, ni primaría ni exclusivamente lo vocal 
o las vocales (en conjunto) frente a consonantes. Lo fonético abarca 
vocales y consonantes, —según nuestra terminología, Sócrates ha dicho: 
«("Nombre” es imitación con la foné (^wi^) de aquello que se imita, 
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y el imitador de-nomina con la voz (c fifAvfj) lo que imite (423 b)». 
Mas los nombres incluyen por igual vocales y consonantes* —según 
nuestra terminología. 

Traduciríamos* pues* ahora: « 'Nombre’’ es imitación fonética 
de lo imitado. jamás mediante "sonidos” se puede imitar a las 

cosas para declarar Jo que propiamente son. Lo fonético no es sonido. 

Por eso puede Sócrates decir a Hermógenes: "acerca de esos 
nombres de que preguntabas: acerca de por¡ (flujo)* lévat (ir), 
(retención), el Nominador puede con dios apoderarse —con sus le¬ 
tras y sílabas— de las cosas, tanto tanto que la esencia quede imitada". 
(424 a, b). Y del nombre por¡ toma Sócrates la p¿>; y dice de ella 
que, ante todo* es ella (wp^rov) instrumento (Üpyavov) de toda clase 
de movimiento (42ó c). 

Esos tres son nombres primarios: ¿Hay otros muchos? Es vero¬ 
símil (424 b), Son, pues, fonéticos. Ni sonoros ni ruidosos* de suyo. 

II.4. Un paso más: Dentro de lo fonético de esos tres nom¬ 
bres —y de otros muchos-— hay elementos. (<tt 424 c; 431 e; 
434 a, b). 

Aquí "elemento" incluye los siguientes componentes definidores: 
a) término o límite de una división de algo "uno” en primera im¬ 
presión o estado inmediato; b) división (con instrumentos adecua¬ 
dos, 387 d), cuya potencia se agota o se vuelve el instrumento im¬ 
potente de acción (opyavov, tpyov), mostrando así la "indivisibilidad” 
(lo indivis-/¿?/e) de lo que la resiste; c) tal división ha de dar o 
separar "partes” (/¿épT/) ^ Todo inicial* o ha de dividir por junturas 
de la cosa* sin llegar a "trozos”* a des-troza ría. Entonces el instru¬ 
mento será adecuado a la cosa (jj tt Íjkmttop rejutvt¿v s réfivtcrBat, ó* 
387 a, b) : la dividirá y no la des-trozará; y hará se conozca su cons¬ 
titución, d) Por ello, con tales elementos se podrá o reconstruir él 
Todo inicial o formar otros Todos, e) Mas los "elementos” del len¬ 
guaje: de un lenguaje que haya de ser instrumento "por el que (<£) 
las cosas declaren (S^Ao^a) lo que* de suyo (ovvía) son” poseen una 
propiedad distinguidísima: realizan por sí y en sí mismos lo mismo 
que declaran las cosas. Así el fonema mismo p ("rr”) no tan sólo 
alude (indica) a "río”, —sin fluir él—, sino que él mismo "fluye” 
en cuanto fonema. Otras letras pudieran "aludir” "indicar” («n^uaivu), 
vgr. por convención o costumbre, a "fluir"; mas ser ellas, en cuanto 
a fonema (o sonido)* retentivas. Asi tal vez la a t la b* . . Por esto* 
ejemplificando con caso "ejemplar”, dice Sócrates que Ja "rr" es "ór¬ 
gano”* instrumento, del "movimiento”* y tal letra (y^u/j^a) "imita 
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en sí misma el fliwV y rt- ada" (426 d). Indica movimiento (de otras 
cosas)-y-ella misma se mueve indicándolo: el propio y el ajeno. La 
"rr” es seipsif luyen te; además y a la una nos declara la fluencia de 
lo demás 1 láyente. Y cumple, además, la (d): hacer fliu/r o ser 
co-mentes las palabras que indiquen especiales: r -p-¿x* íV 

(correr), r-p-óp o<? (temblar)... Al pronunciar la lengua tal letra 
es 'cuando está menos quieta, y más, muchísimo más (pára) se 
agita" 1 . 

Sócrates muestra a Hermógenes otros casos de letras ejemplares 
en eso de "ser ellas lo que declaran ”, y hacer, por sí mismas, eso en 
"otras palabras”. Así la "iota" (i) es "ligera" y "aligera” palabras 
que aluden o indican movimiento, cual U va t, íltr&ai (ir, sal/r, ^Apa¬ 
rado). La ' Y índica ligereza y es ella misma ligera; y, al entrar o 
meterse por todo (Sta tt¿vtmv lot, 426 e), "aligera” las palabras que 
indican "ligereza"', "sutileza”, "aceleración”.,. 

Y así otros casos (427 a, b, c). Sócrates no estudia cuántas de 
las letras (¿24 2ó?) son de este tipo. "Y en cuanto a las demás, pare¬ 
cidamente, el Nominador aplica esto a las demás letras, haciendo de 
letras y sílabas un signo y un nombre para cada clase de entes, y de 
tales nombres compone, por imitación, los demás”, 

(£) Advirtamos, tras estos ejemplos ejemplares, una propiedad 
más de "elemento”: componer un Todo y hacer en él lo que el ele¬ 
mento es, mas "sin desaparecer”: presencia y eficiencia constantes. 
El Todo aquí (las palabras en que entre una letra —elemento) no lo 
asimila, cual el viviente ai alimento; ni lo transforma, cual el fuego 
a la leña. . . 

La pronunciación ha de ser correcta por razones de o otología: 
de contextura y actividad propias de letras-el ementes; no, por razones 
de gramático. Tal dictamina el legislador dialéctico. 

El tono de "ejemplo"', y no de coacción; de verosimilitud, y no 
de certeza, lo dan aquellas palabras de Sócrates, al terminar este 
punto: "no me pondría fuerte en nada de 1c que he dicho” (428 
a, b). 

El mismo Sócrates dice, irónicamente, de sí: "desde hace mucho 
rato me estoy admirando de mi sabiduría, y desconfío de ella” 
(428 d). 

"Hay, pues, que reexaminar todo". . . 

Sea, pues, 
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Segunda etapa (428 d, e; 440, Final). Sócrates y Cratilo. Re¬ 
planteamiento y cuestiones para ulterior estudio, 

(TíU¡r J eorcu, & ^u>Kpare?, aAAa ítv TTttpüi trt évvoúv reirá 

t/S^j —440 e, palabras finales). 

II. 11. Corrección de nombres e imposibilidad de falsedad 
(429-431). ‘ Hemos afirmado que la corrección del nombre consiste 
en poner de manifiesto lo que es cada cosa'’; por tanto, "sirven para 
instruirnos' \ Lo primero es su función onto-lógica; lo segundo, la 
sociológica. El legislador dialéctico —que es tan artesano-artífice-ar- 
tísta, como puede serlo el mejor tejedor—- ha reformado el lenguaje 
corriente, preexistente cual material. V así como respecto de hierro o 
madera naturales, herrero, carpintero. . . hacen de ellos instrumentos 
que re-formarán la realidad inicial para tareas especiales, así el le¬ 
gislador dialéctico hace un lenguaje cuyos nombres de claran la esencia 
de una cosa (natural). Por tanto: todo nombre, así creado y creado 
por tal legislador, está, por necesidad, correctamente puesto y esta¬ 
blecido (*emu) (429 b) t Luego es imposible hablar con él en falso, 
decir falsedades: "lo que una cosa no es", —aunque se hable, de 
hecho, y puede hablarse falsamente, y decir, se dicen, falsedades, en 
el lenguaje corriente: el de "cualquier hombre", (429 c), 

"¿Cómo, diciendo lo que uno dice, diría algo que no es?", pre¬ 
gunta Cratilo* 

Mas Sócrates no se deja llevar por Ja cuestión que la falsedad 
—hablar,en falso, hablar lo falso; hablar de una cosa lo que no 
es. * .— le plantea. "Este razonamiento es, para mí, y para mi edad, 
demasiado sutil". (429 d). 

Sócrates se contenta con preguntar: 

"No parece, por cierto, que se pueda 'decir (Aéyetv) lo falso; 
mas, ¿tampoco se puede 'simplemente decirlo' (4>avat) ni hablar de 
ello (diráv) ni hablarle así (wpo^d ttélv) a otro?". El texto parece 
sugerir una serie, descendente en fuerza, de no tan imposibles maneras 
de decir lo falso —sobre todo, respecto de un lenguaje, formado 
según plan ontológico y sociológico por legislador-dialéctico: el único 
artesano-artífice-artista de tal lenguaje. 

Todo ello: decir, hablar. . entrarían en. fonética lógica, Si de 
todas esas maneras no se puede decir lo falso, "¿qué hace, en rigor, 
quien tales palabras pronuncia?", pregunta Sócrates. "Hace sonidos" 
(<pbly ¿acr^ai, 429 e, 430) * La palabra "suena a" no-ente; mas no lo 
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'dice", responde Cratilo. ' Aun esto me fuera aceptable", —añade 
Sócrates; "mas, ¿no cabe aún así sonar falsa o verdaderamente a. , . ? 
Que eso me bastaría", —"Yo diría" —añade Cratilo— "que lo que 
se hace es simplemente un ruido (i^o^os)* cual si se golpea cachivache 
de bronce", 

Y claro parece ya estar, por el diálogo anterior, que "ruido" no 
dice ni habla ni alude a ente o a no ente. 

El diálogo prosigue en otra dirección, 

11.22. Nombres e imitación. 

"Nombre" no puede ser esencialmente "declaración" de la esen¬ 
cia: de lo ente de la cosa, ¿Cómo declarar lo no ente? ¿Cómo declarar 
en falso ? Al no poder un nombre declarar, o simplemente al no decla¬ 
rar, d nombre desciende de fonema a sonido y a ruido; de significan¬ 
te, a insignificante. 

Mas, ¿si el nombre se distinguiera de lo nominado? ¿Convendría¬ 
mos, dice Sócrates a Cratilo, en que nombre sea "imitación" de la 
cosa nombrada? (430-432), ¿Mas no imita también la pintura? "Para 
no pelear, pues somos amigos", ayuda Sócrates a Cratilo con una 
distinción: la pintura imita según norma de corrección (¿pfoj), y según 
ella distribuye y aplica los colores; mas la nominativa imita según 
corrección-y-verdad y según este doble criterio distribuye 

(re-parte, Bia-vofidv) y aplica (hrl-^epav) nombres a las cosas de-no- 
minadas. 

Ambas re-parten y atribuyen (aplican) realidades especiales: co¬ 
lores, fonemas. El resultado es, una vez, retrato (en colores, figuras 
coloreadas...); otra, frases (Aoyor) que se componen de nombres y 
verbos. 

Empero, la imitación no puede llegar a ser tan perfecta que re¬ 
produzca (p-jurtns) la cosa imitada; sería una "duplicación" de lo 
mismo; y no una imitación. (432 b); la imitación no puede ser cual 
el número, al que nada se puede quitar, añadir, sin que deje de ser tal 
(tanto) y se haga otro (cuánto). Toda imitación —pictórica o pala¬ 
bra!— ha de ser un eícono ; no, la cosa misma imitada. En 

caso contrario habría dos Cratilos, dice Sócrates; uno, tú; otro, ei 
re-producido perfectamente: lo de dentro y lo de fuera -—en retrato 
o en frase— por el poder al menos de un dios. 
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Luego el criterio de corrección no puede exigir perfección. 

Luego puédese añadir o quitar algo, manteniéndose así el que 
haya imitación; y no sea "reproducción", duplicación, triplicación. . . 
de la misma realidad (432 a). Eso es lo que les pasaría o padecerían 
(tt¿&íh) las cosas en tal caso bajo el poder de los nombres que las 
imitaran totalmente (wayrrf) * 

¿Cuál es, pues, el criterio que separa imitación de duplicación? 
"Anímate, valiente", dice Sócrates a Cratilo, y "y concede": a) que 
los nombres vayan nombrando hasta que en una frase (Adyo?) esté 
siendo (iv fj) el "tipo" (rwos) de la cosa; b) que todo lo que no 
entra (év-ij) en el tipo, sea cambiable: sustraíble o adicionable: letras, 
sílabas. Así se vio pasaba con los nombres de los elementos (letras) 
(íbid.) (434 a). 

Siguen objeciones de Cratilo (433 c> d, e; 438 a, b, c). Sócrates 
tiene que pedirle abandone este punto, y reviertan los dos al de par¬ 
tida (438 a). El punto actual queda sin decidir. 

A lo largo de esta ultima parte de la discusión, Sócrates le 
insinúa entre otras cosas, tres; 

1. "corrección" es independiente de "verdad" (43ó d). En 
geometría un error inicial pequeño y no advertido, da origen a nume¬ 
rosas deducciones falsas, mas consistentes o constantes entre sí. Se 
puede ser consonante, consecuente, en error. La forma deductiva es 
correcta; mas lo deducido (su contenido) es falso; y tal falsedad se 
halla en el principio, y permanece a lo largo del proceso. Igual pu¬ 
diera suceder en los nombres. El legislador primario —sea o no dios; 
Cratilo insiste en que el autor de los nombres primarios sea un poder 
mayor que el humano, —daimonío o dios, (438 c)— pudo equivo¬ 
carse; y aun se equivocó en algunos casos que Cratilo le enrostra a 
Sócrates (437 a, b, c, d). Mas ello no impide el uso ton-sonante 
(í 7 Vfi-<¡>fútría ) de los nombres primarios (errados) y rus derivados 
(errados según secuela); lo cual fundamentará la teoría, inicialmentc 
aludida por Hermógenes (483 d), de que la corrección de los nom¬ 
bres proviene de convención y consenso, no de la función de "verdad 
la de declarar lo que las cosas son. Es posible, pues, un lenguaje 
necesariamente correcto, aunque no sea necesariamente verdadero. Lo 
cual favorece también a Cratilo (438 c). Y serviría si todos se con¬ 
vienen en imponerlo y en hacerlo costumbre (l$os). El 
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conflicto entre los nombres primarios entre sí y con ios secundarios, 
y éstos entre sí, proviene de pedir que sean además y sobre todo 
verdaderos' 1 : que declaren la verdad de los entes (438 d). 

2. Sócrates —ante tales dificultades, tanto para la teoría con¬ 
vencional como para la de verdad de los nombres— insinúa: es posi¬ 
ble aprender sin nombres lo que los entes son: aprenderlo de dios 
mismos (avra avrúv, 438 e); aprender la verdad mediante ia 
verdad misma (439 b). 

Pero Sócrates confiesa: "de qué modo haya que aprender y des¬ 
cubrir los entes, tal vez sea conocimiento superior a mí y a ti". 

La cuestión queda planteada. 

3. "Una cosa parece clara: que el impositor primigenio puso 
los nombres según lo que creyó eran las cosas" (43ó b). Cratilo sos¬ 
tiene hasta el final, aun oídas las objeciones de Sócrates (439 d, e; 
440 a, b, c), que la doctrina de Herádito es la que le parece más 
verdadera. Y que, guiado por ella, el Nominado! impuso los nom¬ 
bres creyendo que todos los enLes están en movimiento y flujo cons¬ 
tantes (439 b, c). 

Sócrates no discute tal afirmación dd "admirable Cratilo". Pídele 
nada más que considere un frecuente sueño suyo: "¿Decimos que 
hay algo así como lo Bello mismo, lo Bueno mismo (aíro); y, pare¬ 
cidamente, lo Peculiar de cada uno de los entes?" (439 c d). "Lo 
Bello, ¿no es tal cual, siempre?". Y, ¿si el impositor primigenio cre¬ 
yera que es así, e impusiera según tal creencia, ios nombres? 

Sócrates, discretamente, no hace esta pregunta que aquí, indis¬ 
cretamente, aunque no extravagantemente, hace el traductor e intro¬ 
ductor. 

Sócrates se ha encontrado casualmente con Hermógenes y Cratilo, 
preparados para irse al campo. Se han ellos detenido para comunicar 
a Sócrates ei tema sobre el que estaban hablando (palabras iniciales 
dd diálogo, 383 a). Lo han discutido los tres largamente. Pero 
Sócrates no ha olvidado lo ocasional del diálogo ni dejado de ver el 
atuendo de campo de los jóvenes. Desde 428 viene recortando el 
diálogo, proponiendo cuestiones y evadiendo detenidas respuestas. 



CRATJLO 


173 


Sócrates, con ejemplar respeto de hombre mayor hacia la opinión 
del joven Cratilo, le dice; ' en otra ocasión me enseñarás'y con 
ejemplar deferencia hacia jóvenes añade; "idos al campo 7 \ 

Cratilo, joven bien educado, dice: "Así será, Sócrates; mas trata, 
tú también, de pensar, desde ahora, sobre este punto", (Palabras 
finales del diálogo, 440 e). 
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EPMOrENHZ KPATYAOZ EOKPATHX 

EPM. BoúXel oBu Kal cp&nrEt ávaKoivú&aíbp.EQa 383 a 

x¿v \0yo\f ; 

KP* El ool SqkeT. 

EPM, KpOtTuXoQ ípt]Criv B5 e, & SÓKpaTEq, Bvópotxoq 
áp0ÓTi]Ta eTvocl ¿Küiaxo t&v Svtíjv íf>úo€t netp\jKutav 1 Kal q $ 

■cgOto el^oa Kvopa B xiveq cnj v0épEvoi icaXelv kccXScíi, xf)q 
aÓT^v cpov^q póptov én l<J >0 Eyyóp£ vo l , áAXét ip0óxr|T<ít xivot 
x&v SvopAxov TT£<fuKávaL ical ^EXXtjol k<* 1 (iapBdtpoiq xfjv b 
adxfjV átTraaLv* ’Epaxfl o$v atixiv ¿y^ aüxí£ rcÓTEpov Kpa- 
xúAoq xf¡ &Xrj0EÍa Bvopá Étruv oÜ' 6 Sé fipoXoyEl* g Ti Sé 
ZíüKpáTEL ; * ^pr^u a 3Ewicpáxr|q », ?\ S* Sq. a OüjojGv 

Kal xolq SAAocq ávBpámoiq tt&íjlv t Birep KaXoOpev Evopa 

Tcslim, : 383 a 5 xkl ow —- b a ttTueuitv Euseb., Praep. euang,, ji 
6 j Greg. Gorinth., Waii, iíhei, graeoi, aol. 7 , p. iop4. 

KpatiiXo; jj respe ovopaituv opOíÍTrjxo; BTW (Xoytx^ post Qp0QT*]Toí 
adíl. b) || ta TOU SiOtXíÍY OÜ TCpQCTEüTTOL *Ep¡J.Í)Y¿VTq5 KpatTÚXcií ijíüXpátTJÍ 
Wt ^ppoyívíjt KpatúXo; SüixpáT^^ man* recentas, b ¡| 383 a i ¿va- 
xoiviiieroj pifia BW : -vüJtrtüpEv T || 6 tíjs «üx&v ¡pü>ví}S piíptov T : ti¡S 
auTíov ipa>v?]í pdpiov B Eusob* t^s; oeütlSv puípcov iptüvrjs W x5j{ <xotí¡*v 
?ü>v*K fxEptSüt Greg. Cor. || b a í*ot<£ raÍTépov Stallbaum : tí olÜt$ 
TCtkepou BW el atúrco T || 3 éíjtív r\ ql¡ om. T || óp.oXoyEÍ tí Bl BT (aed 
£n B tl 61 euanidam) : ¿poXQyil olutójí yí toútlí> ovop.cc elvcll tí 6g W 
aoitp yi toútoj ovoagt tívoct tl 6at b j] 4 ¿yt¿ cma. T. 
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(O SOBRE LA RECTITUD DE LOS NOMBRES) 
Hermógenes, Cratílo, Sócrates 

383 a Hermógenes. He aquí a Sócrates. ¿Quieres, pues, que 

compartamos con él el razonamiento? 

Grátelo. Sí te lo parece. 

Hermógenes, Sócrates, Cratílo aquí presente afirma 
que hay una rectitud del nombre, connatural,, de suyo, a cada 
uno de los entes; y que no es nombre lo qué, conviniéndose 
algunos en llamar, llamen así, designando para ello una 
parte del propio lenguaje, sino que hay una rectitud natural 
b en los nombres, la misma para Indos: griegos y barbaros. Le 
pregunto, pues, si, en verdad, su nombre propio es el de 
' Cratilo ', o no; y conviene en ello. ¿Cuál, "el de Sócrates? ', 
dije yo. ' Sócrates 1 ', respondió, "y lo mismo respecto de todos 
los demás hombres: el nombre con que los llamamos es eí 
nombre propio de cada uno ". "Mas él; pues para ti, dijo, 
tu nombre no es 'Hermógenes', aunque te 3o llamen todos 
los hombres". Pero preguntándole y esforzándome en saber 

384 a qué es lo que dice, no explica claramente nada, y me trata 

irónicamente, fingiendo pensar algo para sí mismo, cual sí 
lo supiera; acerca de lo cual, sí quisiera expresarse claramente, 
haría tal vez que' aun conviniera yo con él y dijera lo mismo 
que él dice. Si, pues, tienes cómo ayudar en ese oráculo de 
Cratílo, te oiría con gusto; pero aún con mayor gusto me 
enteraría, si quieres, de cuál es tu parecer sobre la rectitud 
de los nombres. 

Sócrates. Hijo de Hipónico, Hermógenes. Es refrán 
antiguo que «las cosas bellas son difíciles», respecto de como 
aprenderlas. Además: lo referente a los nombres no es peque- 
b ño asunto. Si yo hubiera oído de Pródico la lección de cin¬ 
cuenta dracmas, que proporciona al oyente información per- 
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fecta en este punto, como él afirma, nada impediría el que 
tú, inmediatamente, supieras la verdad acerca de la rectitud 
de los nombres. Mas no he oído sino la de un dracma. Así 
que no sé por esto la verdad acerca de tales puntos. Mas 
c estoy dispuesto a buscarla en común, contigo y Cradio. En 
cuanto a lo que dice Cratilo que, en verdad, tu nombre no 
es "Hermógenes”, sospecho que bromea* porque tal vez pien¬ 
se que, persiguiendo tú tal vez los diversos, jamás tienes la 
suerte de poseerlos. Pero, como estaba diciendo, difícil cosa 
es saber sobre esto; mas, planteándolo en común, hay que 
considerar si se han las cosas como tú dices o como Cratilo. 

Hermógenes. Por cierto, Sócrates, que, habiendo di a* 
d logado sobre ello con él y otros muchos, no puedo persua¬ 
dirme de que la rectitud del nombre no consista sino en 
convención y consenso; porque me parece que el nombre 
impuesto a algo es el nombre correcto; si, a su vez, se io 
cambia por otro, y no se lo llama ya con el primero, no por 
eso eí último es menos correcto que el anterior, al modo que 
cambiamos de nombre a nuestros sirvicntes, y en nada es el 
sustituido menos correcto que eí primeramente puesto, ya 
que, por naturaleza, a nadie le ha nacido nombre alguno, pe- 
culi ármente suyo, sino por ley y costumbre de ios acostum¬ 
brados a llamar. Mas, si no fuere así, estoy yo mismo prepa- 
e rado a escuchar y aprender, no sólo de Cratilo sino ele 
cualquiera otro* 

385 a SÓCRATES, Tal vez dices algo importante, Hermógenes; 

considerémoslo. ¿Lo que uno dispone llamar a cada cosa, 
no es eso el nombre de ella? 

Hermógenes. Me lo parece. 

Sócrates. ¿Tanto si la llama un particular, como una 
Ciudad ? 

Hermógenes. Lo afirmo. 

Sócrates. ¿Cómo así?: ¿si yo llamo alguna cosa, por 
ejemplo a lo que ahora llamamos ''hombre”, y lo denomino 
"caballo”; o a lo que ahora llamamos "caballo”, lo llamo 
"hombre”, el nombre público será ciertamente "hombre”; 
mas, en privado, "caballo”; o en privado, "hombre”; en pú¬ 
blico, "caballo”? ¿Es así como lo dices? 

b Hermógenes. Por mí que es así. 
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Sócrates, Veamos, di me: ¿das importancia a decir ver¬ 
dad y falsedad? 

Hermógenes, Sí que se la doy, 

Sócrates, ¿Habría, pues, un discurso verdadero y otro 
falso? 

Hermógenes. Absolutamente. 

Sócrates, ¿El que dice de los entes lo que están siendo 
sería verdadero; el que diga ío que no son, falso? 

Hermógenes Sí, 

Sócrates. ¿Así que hay un decir,' en discurso, de un 
ente lo que es y lo que no es? 

Hermógenes, Así es. 

Sócrates, ¿Mas el discurso es verdadero todo él, mas 
sin que sus partes sean verdaderas? 

Hermógenes, No, que son también verdaderas las 
partes. 

Sócrates. ¿O son Verdaderas solamente las partes ma¬ 
yores, mas no lo son las pequeñas, o bien lo son todas? 

Hermógenes, Todas, —-es mi opinión* 

Sócrates. ¿Puedes indicarme una parte del discurso 
más pequeña que el nombre? 

Hermógenes, No; él es la más pequeña. 

Sócrates. ¿Así que el nombre, dices, es la parte más 
pequeña del discurso verdadero? 

Hermógenes. Sí. 

Sócrates. ¿Mas la parte del discurso falso no es falsa? 

Hermógenes, Lo afirmo. 

Sócrates. ¿Se podrá, pues, decir que el nombre es 
verdadero y falso, si es que se puede decir eso del discurso? 

Hermógenes, Pues, ¿cómo no? 

Sócrates. ¿Así que ei nombre que cada uno atribuya 
a algo, ese mismo es nombre de cada cosa? 

Hermógenes. Sí* 



180 


CHATI LO 


Sócrates. ¿Así que cuantos nombres atribuya uno á: 
algo, otros tantos tendrá, y entonces precisamente: cuando 
se le atribuyen? 

Hermógenes. En efecto, Sócrates, no tengo para mí 
otra rectitud del nombre que ésta: puedo yo llamar a cada 
cosa con un nombre, el que imponga yo; tú con otro, el que 
tú impongas. Parecidamente con Jas Ciudades: veo que cada 
e una pone, a veces, un nombre particular suyo a las mismas 
cosas; así unos griegos respecto de otros griegos, y griegos 
respecto de bárbaros. 

Sócrates. Pues bien, Hermógenes, veámoslo: ¿te pa¬ 
rece que los entes mismos se comportan también así: que 
cada uno de ellos tiene, en partí ai lar, una su esencia, como 
38ó a lo dijo Protágoras, al decir que «es el hombre medida de 
todas las cosas»; que cuales me parecen ellas ser, lo son sin 
duda para mí; cuales a ti, tales para ti; o crees que ellas 
mismas poseen una cierta firmeza de esencia? 

Hermógenes. Desconcertado, me dejé llevar hace tiem¬ 
po, Sócrates, a la doctrina de Protágoras; mas no me parece 
ya que las cosas son así. 

SÓCRATES. ¿Pues qué?; ¿tanto te has dejado llevar por 
b ella que no te parezca haber algún hombre perverso? 

Hermógenes. No, ¡por Júpiter!; frecuentemente lo he 
experimentado, de manera que ahora me parece haber hom¬ 
bres muy malos, y muchísimos. 

Sócrates, ¿Y qué?; ¿no te ha parecido haber hombres 
bien buenos? 

Hermógenes, Muy pocos. 

Sócrates. ¿Pero te parecieron tales? 

Hermógenes. A mí, sí. 

Sócrates. ¿Cómo lo determinas?; ¿no es precisa¬ 
mente porque los muy buenos son muy sensatos; mas los 
muy malos, muy insensatos ? 

c Hermógenes, Tal me parece, 

Sócrates, ¿Mas es posible, si Protágoras dijo con ver¬ 
dad, y es verdad que cuales a uno le parecen las cosas, tales 
son, que haya entre nosotros algunos que sean sensatos; y 
otros, insensatos? 
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Hermógenes. No ciertamente. 

Sócrates. Mas* como pienso, te parecerá que, si hay 
sensatez e insensatez* es totalmente imposible que Protágoras 
diga verdad, porque en nada uno sería más sensato- que otro 
en punto a verdad, sí lo que a uno le ''parece h ha de H 'ser f ' 
para él verdad. 

d Hermógenes. Así es. 

SÓCRATES, Mas tampoco, creo, te parecerá* según Eu- 
tidemo, el que todas las cosas sean igualmente* a la vez y 
siempre* de igual manera para todos; porque, en tal caso, 
no serían unos buenos y otros malos, si de igual manera, en 
todos y siempre, hubiera virtud y vicio. 

Hermógenes. Dices verdad. 

Sócrates. Según esto, si para todos no son, a la vez y 
siempre, todas las cosas de igual manera, ni de peculiar ma- 
e ñera para cada uno cada uno* es claro que las cosas están te¬ 
niendo de por sí algo de firme, no para nosotros o de nos¬ 
otros, traídas de acá para allá según nuestra fantasía, sino 
ellas de por sí tienen para sí la propia esencia con que 
nacieron. 

HERMÓGENES. Así me parece que pasa* Sócrates. 

Sócrates, ¿Habrían nacido ellas de esta manera, mas 
no de esa misma sus acciones? ¿O es que las acciones no 
son, ellas mismas, un cierto eidos de ente? 

Hermógenes. Perfectamente lo son. 

3S7 a Sócrates. Así que, según su propia naturaleza* aun 

las acciones actúan, y no según nuestra opinión. Por ejemplo: 
si emprendemos cortar una cosa, ¿habrá que cortarla según 
queramos, y con lo que queramos? O si queremos cortar cada 
cosa según lo natural para cortarla y para ser cortada y con 
lo que es naturalmente adecuado* cortaremos, tendremos éxito 
y lo haremos correctamente; mas sí contra naturaleza* ¿ma¬ 
rraremos y no haremos nada? 

b Hermógenes. Tal, por cierto, me parece. 

SócR ates. Y si nos proponemos qu emar algo, ¿hay 
que quemar no según cualquiera opinión sino según la co¬ 
rrecta?; ¿y no es ésta la que indica cómo naturalmente se 
quema y quema algo, y con qué naturalmente se hace? 
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Hermógenes, Así es, 

Sócrates. Y según .esto en los demás casos. 

Hermógenes. Absolutamente. 

Sócrates. ''Hablar”, ¿no es también una cierta acti¬ 
vidad ? 

Hermógenes. Sí. 

Sócrates, ¿De la manera como a ano le parezca se ha 
de hablar, hablando de ésa, hablará sin más correctamente? 
c ¿O si lo hiciere de la manera como a las cosas mismas les 
nace hablar, que se hable de ellas y con qué, tendrá éxito al 
hablar así?, pero si no, ¿marrará y no hará nada? 

Hermógenes. Me parece ser como dices. 

Sócrates, Mas "nombrar", ¿no es una parte dei ha¬ 
blar?, porque nombrando es como se habla al hablar. 

Hermógenes. Perfectamente. 

Sócrates. ¿Según esto no sería el nombrar una cierta 
actividad, ya que el hablar mismo es una cierta actividad 
acerca de las cosas? 

Hermógenes* Sí. 

d Sócrates, Empero, ¿no se nos mostraron las activida¬ 

des como algo no referido a nosotros, sino cual poseyendo 
ellas su propia naturaleza? 

Hermógenes Así es. 

Sócrates, ¿Según esto hay que denominar a las cosas 
según la manera natural de nombrarlas, de que se nombren 
ellas, y con qué medio; mas no del modo que nosotros que¬ 
ramos, si hemos de concordar con lo ya dicho? ¿Y siendo 
así tendremos éxito y nombraremos; y no, sí de otra manera? 

Hermógenes. Tal me parece. 

Sócrates. Sea pues; ¿lo que había que cortar, había 
que hacerlo, afirmamos, "con" algo? 

Hermógenes, Sí. 

Sócrates. ¿Y lo que se había de tejer, había que te- 
c jcrlo "con" algo? ¿Y lo que perforar, había que hacerlo "con" 
algo? 

Hermógenes, Así es. 
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Sócrates, ¿Y lo que se ha de nombrar, habría que 
nombrarlo "con'’ algo? 

Hermógenes. Así es. 

Sócrates, ¿Y qué es aquello "con” que se ha de per¬ 
forar? 

Hermógenes, Taladro, 

Sócrates. ¿Y qué, "con'' que tejer? 

Hermógenes. Lanzadera, 

Sócrates, ¿Y qué, "con" que nombrar? 

Hermógenes. Nombre. 

Sócrates. Bien dicho. Es, pues, también el nombre 
un instrumento, 

Hermógenes. Absolutamente. 

Sócrates, Si, pues, preguntara: ¿Qué instrumento es 
la lanzadera? ¿No es aquel "con" que tejemos? 

Hermógenes. Sí. 

Sócrates. Y al tejer, ¿qué hacemos?; ¿no distingui¬ 
mos, al reunirlos, entre trama y urdimbre? 

Hermógenes. Sí. 

Sócrates. ¿Y no has de decirlo lo mismo respecto de 
taladro y demás? 

H erm ÓG E N E s. En teram ente. 

Sócrates. ¿Y no has de decir eso mismo respecto del 
nombre? Siendo el nombre un instrumento, ¿qué hacemos 
ai nombrar? 

Hermógenes. No sé qué decir. 

SÓCRATES. ¿No nos instruimos mutuamente y discerni¬ 
mos cómo se han las cosas? 

Hermógenes. Enteramente. 

Sócrates. Así que el nombre es un instrumento ins¬ 
tructor y díscernídor de la esencia, como lo es la lanzadera 
respecto del tejido. 

Hermógenes, Sí. 

Sócrates. ¿Mas la lanzadera es instrumento tejedor? 
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Hermógenes. Pero, ¿cómo no? 

SÓCRATES. Así qué el "tejedor” se servirá bellamente 
de la lanzadera: pero "bellamente” es la manera adecuada 
al tejido; a su vez, el "instructor” se servirá bellamente del 
nombre; "bellamente”, es decir: "instructivamente”. 

Hermógenes. Sí. 

Sócrates. Al servirse bellamente el tejedor de la lan¬ 
zadera, ¿de la obra de quién se servirá? 

Hermógenes, De la del carpintero. 

Sócrates. ¿Todo el mundo es carpintero o sólo quien 
posee tal arte? 

HermÓGENES. El que la posea. 

d Sócrates. Cuando el perforador usa bellamente deJ ta¬ 

ladro, ¿de la obra de quién se servirá? 

HermÓGENES. De la del herrero. 

Sócrates. ¿Todos son herreros, o los que posean tal 

arte ? 

Hermógenes, Los que la posean. 

Sócrates. Bien pues: al servirse del nombre el íns- 
■'ructor, ¿la obra de quién se servirá? 

Hermógenes. No sabría qué decirte. 

Sócrates. ¿No sabrías decirme quién nos proporciona 
los nombres de que nos servimos? 

Hermóghnes, No, por cierto. 

Sócrates, ¿No te parece que es la ley la que nos los 
proporciona ? 

H eRMÓgenes. Parece. 

e SÓCRATES. Así que, cuando el instructor se sirva del 

nombre, ¿se servirá de la obra del legislador? 

Hermógenes. Me lo parece. 

Sócrates. ¿Te parece que todo varón es legislador o 
quien posea tal arte? 

Hermógenes. El que la posea. 

Sócrates. Así que, Hermógenes, no es cosa de todo 
389 a varón ei imponer nombres, sino de un cierto artífice nomina- 
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dor; y este tal, parece, es el legislador: el artífice mis raro 
de nacer entre los hombres. 

Hermogenes, Así parece. 

Sócrates, Pues bien: considera, mirando hacia qué el 
legislador impone los nombres. Sácalo de los casos prece¬ 
dentes. Mirando hacia qué el carpintero fabrica Ja lanzadera: 
¿no es hada algo que, por naturaleza, se preste a tejer? 

Hermggenes. Perfectamente. 

b Sócrates. ¿Y qué?; si la lanzadera se le rompe du¬ 

rante la fabricación; ¿hará otra, mirando a la rota o a aquel 
el dos según el que fabricó la rota misma? 

HermóGENES, Mirando a aquél, me parece. 

Sócrates. ¿Así que, justíalmamente, diríamos de tai 
eidos que es "lo que es Lanzadera"? 

Hermógenes* Me lo parece. 

Sócrates, Cuando se haya de hacer una lanzadera 
para un vestido ligero o grueso, de lino, lana, de lo que sea, 
es preciso que todas las lanzaderas tengan el eidos de Lan¬ 
zadera; mas, ¿no habrá que emplear, naturalmente, para cada 
c obra la lanzadera que a cada una le venga de natural más 
bellamente? 

Hermógenes. Sí. 

Sócrates, Y de igual manera respecto de los demás 
instrumentos; una vez encontrado el instrumento que vaya 
mejor con la naturaleza de cada cosa hay que aplicarlo a 
aquello de que se haga la obra, no cual uno quisiere, sino 
cual sea natural. Porque, al parecer, hay que saber imponer 
al hierro el eidos de "taladro" que le sea natural. 

H ERMÓGENES, Perfectamente, 

Sócrates. Y a la madera, su naturalmente apropiada 
lanzadera. 

Hermógenes, Así es. 

d Sócrates. Y a cada eidos de tejido, ai parecer, su 

apropiada lanzadera; y así de lo demás. 

Hermógenes, SL 
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SÓCRATES. Pues bien, óptimo, respecto del nombre na¬ 
turalmente apropiado a cada cosa, ¿el legislador dicho no 
habrá de saber imponerlo a sonidos y sílabas; y, mirando 
hacia lo que es de suyo el Nombre, fabricar los nombres e 
imponerlos, sí ha de ponerlos con autoridad? No ignoremos 
tampoco el que cada legislador no trabaja sobre las mismas 
e sílabas, porque ni todo herrero trabaja con el mismo hierro 
al fabricar cada instrumento para su fin. Con todo, mientras 
390 a dé la misma ¿dea, aunque sea a otro hierro, el instrumento 
actúa correctamente, tanto que se lo haga aquí como entre 
los bárbaros. ¿Es así? 

Hermógenes. Absolutamente. 

Sócrates* ¿No juzgarás así respecto del legislador, séa- 
lo de aquí o de entre los bárbaros?; mientras imprima el 
eidos de Nombre, el apropiado a cada cosa, en cualesquiera 
sílabas, en nada es mejor el legislador de aquí que el de 
otra parte cualquiera. 

Hermógenes, Absolutamente. 

b SÓCRATES, ¿Quién, pues, reconocerá si el apropiado 

eidos de lanzadera está impreso en un leño cualquiera?; ¿el 
que la fabrica; el carpintero, o el que la usa; el tejedor? 

Hermógenes. Es más verosímil, Sócrates, que quien 
la usa. 

Sócrates. ¿Quien es el que se sirve de la obra del 
fabricante de liras? ¿No es él quien supiera dirigir mejor lo 
a fabricar y, fabricado', conociera si lo ha sido bien o no? 

Hermógenes* Absolutamente. 

Sócrates. ¿Quién es? 

Hermógenes* El tocador de Jira. 

Sócrates, ¿Mas quién, respecto del constructor de 
naves ? 

c Hermógenes. El piloto* 

Sócrates. Empero, ¿quién, respecto de la obra dd 
legislador, dirigiría más bellamente y juzgaría de lo hecho, 
aquí y entre los bárbaros? ¿No lo es quien se sirva de ella? 

Hermógenes. Sí. 

Sócrates* ¿No es tal el que sabe preguntar? 
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Hermógenes. Enteramente. 

Sócrates. ¿Y el mismo que sepa responder? 
Hermógenes, Sí. 

Sócrates. Mas al que sabe preguntar y responder, 
¿qué otra cosa lo llamarás sino "dialéctico” ? 

Hermógenes. Ninguna otra, sino eso. 

d Sócrates. Así que la obra del carpintero: hacer un 

timón, ha de ser dirigida por el piloto, si el timón ha de ser 

bello. 

Hermógenes, Tal parece. 

Sócrates, Y la del legislador: hacer nombres, ha de 
tener por director a varón dialéctico, si han de imponerse 
bellamente los nombres. 

Hermógenes. Así es. 

Sócrates. Es, pues, verosímil, Hermógenes, que la 
imposición de nombres, no sea, como tú piensas, cosa vulgar 
ni de varones vulgares ni de advenedizos. Y dice Graíilo 
c verdad al decir que Jos nombres les son naturales a las cosas, 
y que no todos son artífices de nombres, sino solamente 
aquel que ponga su mirada en el nombre apropiado, natural¬ 
mente, a cada cosa, y que pueda imponer el eidos del mismo 
en las letras y silabas. 

Hermógenes, No tengo, Sócrates, manera de poder 
391 a oponerme a lo que dices. Tal vez no sea fácil aceptarlo tan 
deprisa; mas pienso que lo aceptaría si me mostraras en qué 
consiste esa natural rectitud del nombre, de la que hablas. 

Sócrates, Por cierto, Hermógenes feliz, que no hablo 
de ninguna. Te olvidaste de lo que poco ha dije: que no lo 
sabía, mas que lo consideraría contigo. Pero por lo que tú y 
yo liemos considerado queda ya de manifiesto, contra Ja pri¬ 
mera opinión, que el nombre posee una cierta rectitud natural, 
b y que no es de todo varón el saber imponerlo bellamente a 
cualquier cosa, ¿No es asi? 

Hermógenes, Enteramente. 

Sócrates. Así que ha de investigarse, a continuación 
de esto, si es que deseas saberlo, cuál es la rectitud del mismo. 

Hermógenes. Pues deseo saberlo. 
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Sócrat es . Cons i déra í o, pu es. 

Hermócenes, ¿Cómo hacerlo? 

Sócrates. La consideración más correcta, compañero, 
consiste en ir con los sabios, pagándoles en dinero y dándoles 
encima las gracias. Tales son los sofistas a ios que tu hermano 
c Calías ha pagado sus buenos dineros, y parece ya ser sabio. 
Mas, puesto que tú no dispones aún de tu patrimonio, hay 
que rogar a tu hermano y pedirle que te instruya él sobre la 
rectitud que, referente a estos puntos, aprendió de Protágoras. 

Hermócenes, Petición, por cierto, Sócrates, extraña, 
si, no admitiendo de ninguna manera la “Verdad” de Pro¬ 
tágoras, me interesara por lo dicho en tai Verdad, cual si 
valiera algo. 

Sócrates. Alas si no te agrada lo cié él, has de apren- 
d der de Homero y de los otros poetas. 

Hermócenes, ¿Qué es lo que sobre los nombres, So- 
crates, dice Homero y dónde? 

Sócrates. En muchos lugares. Pero los más impor¬ 
tantes y bellos son aquellos en que distingue, acerca de las 
mismas cosas, entre los nombres que les dan a los hombres y 
los que los dioses, ¿No crees que dice algo importante y ad¬ 
mirable en este punto de la rectitud de los nombres?; porque 
es claro que los dioses llaman, correctamente, a las cosas 
con los nombres que les son a ellas naturales, ¿O no lo 
e piensas ? 

Hermócenes, Aun yo mismo sé bien que, si las lla¬ 
man, las llaman correctamente. ¿Mas a cuáles te refieres? 

Sócrates, ¿No sabes que, hablando del río de Troya 
que se enfrentó en singular combate con Volcan o, dice; «los 
dioses [lámanlo Xaního\ los varones, Escamandro »? 

Hermócenes, Yo, sí. 

392 a Sócrates, Pues bien; ¿no crees que haya algo de au¬ 

gusto en conocer en qué es más justo llamar a tal río Xaniho, 
más bien que Escamandro ? O si quieres: acerca del pájaro del 
que dice que 

Los dioses denomínenlo “khalkís”; los varones } “kymin- 
dis”; ¿piensas que es algo vulgar aprender cuán más justa es 
la denominación de "khalkís”, que la de "kymindis”, res- 
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pecto del mismo pájaro? ¿O respecto de los nombres de 
Batíeia y Myrine, y de otros muchos de este poeta y otros? 
b Empero, tal vez sea superior a tus fuerzas y a las mías inves¬ 
tigar este punto. Escamandro y Astyánax , paree eme, son más 
humanos de consideración; y más fácil, respecto de los nom¬ 
bres que da Homero al hijo de Héctor, hallar qué rectitud 
les atribuye. Tú sabes los versos en que se encuentran ios 
nombres a que me refiero, 

Hermógenes. Perfectamente. 

Sócrates, De los nombres, puestos al niño, ¿cuál, crees, 
pensó Homero ser el más correcto: el de Astyánax o el de 
Escamandro ? 

c Hermógenes, No sabría qué decir. 

Sócrates. Considéralo desde este punto: si alguien te 
preguntara: ¿quiénes crees que emplean más correctamente 
los nombres: los más sensatos o los más insensatos? 

Hermógenes. Evidentemente, respondería: los más 
sensatos. 

Sócrates. ¿No sabes que Homero afirma que el hijo 
d de Héctor es llamado Astyánax por los troyanos? ¿Es eviden¬ 
te, pues, que Escamandro lo llaman las mujeres, puesto que 
los varones lo llamaban Astyánax? 

Hermógenes. Parece. 

Sócrates. ¿Y que Homero pensaba ser los troyanos 
más sabios que sus mujeres? 

Hermógenes, Así lo pienso, \ palabra! 

Sócrates. ¿Así que pensaba que el nombre de Astyá¬ 
nax le fue impuesto al niño más correctamente que el de 
Escamandro ? 

Hermógenes, Parece. 

Sócrates. Consideremos por qué "tal vez". ¿O es que 
el nombre mismo no nos conduce beliísimamente al porqué?; 
porque dice: 

e porque , solo, les defendió a su Ciudad y a sus grandes muros; 
por esto, pues, parece correcto llamar Astyánax al hijo del 
salvador de lo que su padre salvaba, como afirma Homero. 

Hermógenes. Me lo parece. 
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Sócrates, Mas en realidad, ¿por qué?; que ni yo mis¬ 
mo lo entiendo aun, Hermógenes. ¿Lo entiendes tú? 

Hermógenes. Yo, no; ¡por Júpiter! 

393 a Sócrates. Pero, bueno de ti; ¿que Homero mismo hü 

le puso el nombre a Héctor? 

H REMÓCEN ES, ¿Y qué? 

Sócrates, Que me parece ser éste muy próximo al de 
A sty ánax; y que tales nombres se asemejan a griegos. Porque 
ánax y héctor casi casi indican lo mismo; y ambos son nombres 
regios, ya que de lo que uno es jefe (ánax) es, sin duda, 
de alguna manera mantenedor (héctor), puesto que lo do- 
mina, lo posee y lo tiene (ekhei ), ¿O te parece que en lo 
b dicho no hay nada, sino que me engañó aun a mí mismo 
creyendo seguir algo así como las huellas de la opinión de 
Homero sobre la rectitud de los nombres? 

Hermogenes, No me lo parece, jpor Júpiter!; y aun 
tal vez haya algo de eso. 

Sócrates, Mas es justo, me parece, llamar "león" al 
cachorro de león; y "caballo”, ai de caballo. No hablo de 
casos, como los monstruos, en que de caballo nace algo dife- 
c rente de caballo; sino de lo que nazca según la naturaleza de 
la raza, de ello hablo; si un caballo engendra, contra natura¬ 
leza, lo que es descendencia de toro, no hay que llamarlo 
"potro" sino "ternero"; y si de hombre nace descendencia no 
humana, creo que tai descendiente no hay que llamarlo 
"hombre"; y parecidamente respecto de árboles y de todo lo 
demás. ¿No te lo parece como a mí? 

Hermogenes. Me lo parece, contigo. 

Sócrates. Bellamente dicho. Vigila, pues, no sea que 
yo te despiste. Según pues, el mismo razonamiento el des- 
d cendiente de rey ha de llamarse "rey". Nada importa el que 
se indique eso mismo con unas u otras sílabas, ni que se 
añada o quite alguna letra, mientras se mantenga la esencia 
de la cosa manifestada en el nombre. 

Hermogenes. ¿En qué sentido lo dices? 

Sócrates, Nada de complicado. Sabes que a las letras 
las llamamos con nombres, pero no con las letras mismas, 
fuera de cuatro: la e t la u, la o, la o. Sabes que a las demás 
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e letras, fonales y áfonas añadiéndoles otras letras Jas nombra¬ 
mos, haciendo así de ellas nombres. Empero, mientras expre¬ 
semos su poder declarativo, es correcto llamarlas con el 
nombre que nos la declare. Cual la beta. Ves que, añadidas 
la "e”, la ”t” y la "a”, nada se perdió, de manera que ya no 
se declare la naturaleza de tal letra con ese nombre total, que¬ 
rido por el legislador. ¡Tan bellamente supo poner nombres 
a las letras! 

Hermógenes. Me parece que dices verdad. 

Sócrates. ¿Y no valdrá el mismo razonamiento res- 
394 a pecto de "rey”? Porque de rey nacerá rey; de bueno, bueno; 
de bello, bello; y parecidamente en todos los demás casos; 
de cada raza, otro tal descendiente, a no ser que salga un 
monstruo. Se han, pues, de llamar con los mismos nom¬ 
bres. Se puede variar los nombres en las sílabas de ma¬ 
nera que, al profano, le aparezcan distintos, siendo en rea¬ 
lidad los mismos. A la manera como los medicamentos de Jos 
médicos nos parecen, por varios en colores y sabores, dife- 
b rentes, siendo en realidad los mismos. Empero, ai médico, por 
considerar la potencia de los medicamentos, le parecen los 
mismos y no se desconcierta por los aditamentos. Tal vez así 
también el sabio en nombres considera su potencia y no se 
desconcierta porque se añada o quite una letra, ni porque la 
potencia del nombre esté siendo en letras totalmente diferen¬ 
tes. O como estábamos diciendo: Astyánax y Héctor no tienen 
c más letras comunes que la "t”; y, sin embargo, indican lo 
mismo. V Arquépolis , ¿qué letra tiene en común con esos nom¬ 
bres? No obstante declara lo mismo; y otros muchos hay 
que no indican sino "rey”; otros, a su vez, "general”, como 
Aguis, Polemarco y Eupólemos, Otros nombres lo son de lo 
medicinal: íatrocles y Aquesimbroto; y otros muchos encon¬ 
traríamos que diferenciándose en sílabas y letras, dicen, por 
su potencia, lo mismo. ¿Te parece así o no? 

d Hermógenes. Enteramente. 

Sócrates. Así que a los engendrados según naturaleza 
hay que dar los mismos nombres. 

Hermógenes. Enteramente. 

Sócrates. ¿Mas a los contranaturales a, nacidos con 
ddos de monstruo? Como cuando de varón bueno y piadoso 
nace un impío, ¿no es caso parecido a los anteriores: que 
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caballo pára descendencia de toro; que no ha de tomar el 
nombre del padre, sino de la raza de que era? 

Hermógenes. Enteramente. 

c Sócrates. Y al impío, nacido de piadoso, habrá que 

dar el nombre de su género. 

Hermógenes. Así es. 

Sóc: rates. No el de Te áfilo ni el de Mn ésiteo, n i 
alguno de esta suerte, sino uno que indique lo contrario, 
si los nombres han de ser, por Suerte, correctos. 

H ermogenes. Eso más que nada, Sócrates. 

Sócrates. Así Orestes } Hermógenes, parece ser correa 
to; sea que se le pusiera por Suerte tal nombre, sea que se lo 
pusiera un poeta para declarar con el nombre io brutal de 
su naturaleza, lo salvaje y lo montaraz (oreinón) de él. 

a Hermógenes. Así parece, Sócrates. 

Sócrates, Parece además que aun su padre lleva nom¬ 
bre según su naturaleza. 

Hermógenes, Parece, 

Sócrates. Agamenón parece ser varón capaz de reali¬ 
zar, cueste lo que costare, sus decisiones, y de mantenerlas, 
llevándolas valientemente hasta el cabo. Indicio de ello es la 
permanencia y tenacidad del ejército en Troya. Que, pues, 
b tal varón sea admirable (agastós) por su constancia (epímone) 
lo indica bien su nombre Agamenón . Tal vez también se le 
ajuste el de Aireo , porque su asesinato de Crisipo y lo que 
de cruel hizo con Tyestes, todo ello es ruinoso y funesto 
(alera) para la virtud. La atribución de tal nombre se desvía 
un poco, y oculta, de modo que no a todos declara, la natu¬ 
raleza de este varón; mas a los conocedores en nombres de¬ 
clara suficientemente lo que pretende decir Aireo , porque 
se le impuso tal nombre por Jo de inflexible (aterres) , por lo 
c de intrépido (aireston) y por lo de funesto (alerón); y bien 
correctamente puesto. Me parece que a Pélops se le impuso 
apropiadamente el nombre, porque indica tal nombre el que 
ve desde cerca (pelas, opsis); digno, pues, de tal deno¬ 
minación. 

Hermógenes. ¿Cómo así? 
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Sócrates. Como ío que se dice de este varón que, en 
el asesinato de Myrtilo, no fue cap02 de presentir ni de 
prever el porvenir de toda su raza, de qué desgracias la 
d colmaba, por ver tan sólo lo inmediato y momentáneo, que 
eso dice pelas; empeñado en conseguir de cualquier ma¬ 
nera su matrimonio con Hipodamia. Para Tántalo, todo el 
mundo pensará que el nombre le fue impuesto correctamente 
y según naturaleza, si es verdad lo que de él se cuenta. 

Hermógenes. ¿Qué es eso? 

Sócrates. Las desgracias, muchas y terribles, que, aun 
viviendo, le advinieron, por las cuales su patria se hundió 
entera; y, después de muerto, allá en cd Hades, aquella piedra 
c suspendida (íalaníeia) sobre su cabeza, maravillosamente con¬ 
sonante con su nombre; y, sencillamente parece cual si, que¬ 
riéndosele denominar el más apesadumbrado (talantaton), se 
lo ocultara al nombrarlo y, en vez de eso, se le llamara 
Tímido . ¡Tal nombre, y tan para él, pareciera haberle depa¬ 
rado la Suerte, según la leyenda! Parece, además, que a su 
padre putativo, a Júpiter, se le haya impuesto bellísimamentc 
a nombre. Mas no es fácil de comprender; porque, sencilla¬ 
mente, es cual definición tal nombre de Júpiter. Dividiéndolo 
en dos, usamos unos de una parte, otros, de la otra; porque 
unos lo llaman Tena; otros, Di a. Mas, reunificados, declaran 
la naturaleza del dios que es lo que, afirmamos, conviene haga 
el nombre; porque no hay ni para nosotros ni para todas las 
demás cosas quien sea causa mayor de vivir (ásen) que el 
príncipe y rey de todo. Añádase que a este dios se lo llama 
b correctamente aquel por cuya virtud viven (di hon ásen) 
siempre todos los vivientes. Mas, como digo, tal nombre, 
siendo uno, está dividido en dos: Dif y Teni. Llamarlo hijo 
de Cronos parecería, a quien de repente lo oyera, un insulto. 
No obstante es racional que Júpiter (Dia) descienda de 
gran inteligencia (dianoia). Cronos indica pureza (koros) t 
y no, hijo; sino ¿o límpido e inmaculado de la inteligencia 
(ndu}. Este dios es hijo de Urano , como se cuenta; mas la 
c mirada hacia lo alto es bello <jue reciba ese nombre de o ura¬ 
nia: la que ve lo alto (torosa ta ano), de la cual visión, 
Hermógenes, dicen los astrónomos, proviene la inteligencia 
pura. Así que al cielo (ouran$) correctamente se le pone tal 
nombre. Si me pusiera a recordar la Genealogía de Hesíodo 
y qué más remotos antepasados atribuye a estos dioses, no 
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terminaría de explicar cuán correctamente se han dado tales 
nombres, hasta que hubiera puesto a prueba esta sabiduría 
d —¿qué valdrá: se queda corta o no?— que, de repente, ahora 
y así me acaba de caer, no sé de dónde. 

HermÓgenhs, Por, cierto, Sócrates, me parece, senci¬ 
llamente, que, de repente, profieres oráculos cual los ins¬ 
pirados* 

Sócrates* Y encauso, Hermógenes, sobre todo a Euti- 
fron, el de Prospaito, de que me haya caído tal sabiduría, 
porque, desde la aurora estuve largos ratos con él y le presté 
oídos. Parece, pues, que inspirado como estaba él, no sólo me 
colmó ios oídos con esta daimoníaca sabiduría, sino que rae 
arrobó el alma. 'Creo, pues, que hemos de proceder así: 
e hoy, sirviéndonos de ella, considerar lo restante acerca de los 
nombres; mañana, si os lo parece, la expulsaremos solemne- 
397 a mente y nos purificaremos buscando a alguien, sacerdote o 
sofista, que sea capaz de purificarnos de eso* 

Hermógenes, En cuanto a mí, lo admito; que oiría 
con gran placer lo restante acerca de los nombres. 

Sócrates, Hágase, pues, así, ¿Por dónde quieres que 
comencemos nuestro examen, —ya que hemos llegado a un 
cierto tipo?: ¿por ver si los nombres mismos no nos darán 
b testimonio de no haber sido impuestos por azar, sino que 
poseen una cierta corrección? Por cierto que los nombres 
dados a héroes y a hombres, tal vez nos engañarían; porque 
muchos de ellos se imponen según el nombre de los antepa¬ 
sados, sin convenir a algunos, como decíamos al principio; 
muchos, a su vez, se ponen a:al deseos, así Eutyquides (euty- 
ques, afortunado). Sosias (sódseir } salvar) y, Teófilo (amigo 
de dios) y otros muchos. Es mi parecer que dejemos de lado 
tales nombres; mientras que, verosímilmente, hallaremos, so¬ 
bre todo, que están correctamente puestos los de entes eternos 
c y naturales; porque aquí conviene haber tomado en serio la 
imposición de nombres. Tal vez algunos de ellos fueron 
impuestos por una virtud más divina que la de los hombres. 

Hermógenes* Me parece, Sócrates, que hablas bella¬ 
mente. 

Sócrates, ¿No parece justo que se comience por los 
dioses, considerando por qué fueron llamados correctamente 
con ese mismo nombre de diosé. r (íheoí) ? 
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Hermógenes. Así natural, 

Sócrates. Sospecho algo así como: ios primeros hom¬ 
bres de Grecia me parecen haber creído ser solamente dioses 
d los que, aun hoy, tiene por tales la mayoría de los bárbaros: 
Sol, Luna, astros y Cielo. Viendo, pues, que todos ellos mar¬ 
chan y corren en eterna carrera, según tal naturaleza correr 
(thein) nombraron a los dioses (theoih),. Mas tarde, inclu¬ 
yendo con razón a los demás, les dieron ya a todos ese mismo 
nombre. ¿Es verosímil lo que digo,, o no? 

Hermógenes, Me lo parece enteramente. 

Sócrates. ¿Qué pondremos a consideración después de 
esto? ¿No es claro que a daímones, héroes y hombres? 

e Hermógenes, A daímones. 

SÓCR at es . En v er d ad, H ermógenes, ¿ qué signi f icar i a 
ese nombre de daímones? Considera lo que pienso decirte. 

Hermógenes, Dilo sin más. 

Sócrates, ¿Sabes qué son los daímones, según He- 
síodo? 

Hermógenes. No lo recuerdo. 

Sócrates, ¿Ni que la primera raza de hombres, dice, 
fue de pro? 

Hermógenes, Esto* sí que lo sé, 

Sócrates. Dice, pues, de ella: 

Después de que el Hadó veló esta raza, 

398 a Se los. llama Pf daímones " santos terrestres; 

Buenos, defensores t guardianes-de los mortales hombres, 

Hermógenes, ¿Y qué? 

Sócrates, Que, por raza de oro entiende, creo, no, 
nacida de oro, sino buena y bella. Y este testimonio el que 
a nosotros nos llama raza de hierro 

Hermógenes. Dices verdad. 

Sócrates, Según esto, ¿no crees que, si uno de los 
b actuales es bueno, afirmaría que pertenece a la raza de oro? 

Hermógenes, Es verosímil. 

Sócrates. Mas ios buenos, ¿qué son sino sensatos? 
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Hermógenes, Lo son. 

Sócrates, Como me parece, esto es precisamente lo 
que entiende por daimones; que, por sensatos y sapientes 
(ddemones) los llamó ¿1 armones; y se halla ya en nuestra 
primigenia lengua este nombre. Dice, pues, bellamente este 
poeta, y dicen otros muchos, que cuando muere un justo al¬ 
canza alto destino y honor; y hácese daimon , viniéndole tal 
c nombre de “sapiencia”. De esta manera sostengo aun yo que es 
d ai momo todo varón que sea bueno: y lo es en vida y de 
muerto; y que correctamente se lo llama daimonio, 

Hermógenes, Y me parece, Sócrates, que, en este 
punto, estpy completamente de acuerdo contigo. Mas ése de 
héroe (herosji ¿qué seria? 

SÓCRATES. No es demasiado difícil comprenderlo* Su 
nombre está ligeramente deformado, mas descubre su génesis 
del amor ( erds)< 

Hermógenes. ¿En qué manera? 

Sócrates. ¿No sabes que los héroes' son semidioses? 

Hermógenes. ¿Y qué? 

d Sócrates* Que todos ellos se engendraron del amor 

entre dios y una mortal o entre mortal y una diosa. Si con¬ 
sideras esto también según la antigua lengua ática lo sabrás 
mejor; porque se te descubrirá que tal nombre proviene del 
de amor f eras J> del que los héros se engendraron, un poquito 
deformado aquel en gracia de este nombre, Y dice el poeta 
que o bien los héroes eran eso, o que eran sabios, poderosos 
oradores y dialécticos, potentes en preguntar (erotán) y en 
hablar (eirein}, porque eirein es decir (leguein). C orno de- 
e ciamos, pues, en lengua ática los llamados héroes pasan por 
ser una cierta clase de oradores e interrogad o res, de manera 
que del género de oradores y sofistas se engendra la raza he¬ 
roica. Mas esto no resulta difícil de comprender; lo es más 
el nombre de hombres (anthropoi). ¿Por qué se los llama 
anthropoi ? ¿Me lo puedes decir? 

Hermógenes. ¿Cómo podría, bueno de tí? Mas, aun¬ 
que fuera capaz de encontrado no me esforzaría, porque creo 
que tú lo encontrarás mejor que yo mismo, 

399 a Sócrates. Parece que te fías de la inspiración de Eu- 

tifron. 
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H e rm óg e N es . E vi den t emen íre, 

SÓCRATES. Y te f fas justamente. Que olí ora mismo me 
parece haberlo comprendido sutilmente, y que estoy a punto, 
si no pongo cuidado, de resultar hoy más sabio de Jo debido. 
Considera lo que digo; ante todo, respecto de ios nombres, 
has de parar mientes en que frecuentemente añadimos letras, 
unas veces; otras, quitamos; darnos nombres a despropósito, 
y trastornamos ios acentos. Como Dií philos (amigo de Zeus); 
para que nos resulte de esta frase un nombre (Difilos) qui¬ 
tamos de las dos íes Ja segunda, y pronunciamos grave la 
sílaba aguda intermedia. En otros casos añadimos letras y 
pronunciamos agudas las graves. 

Hermógenes, Dices verdad. 

SÓCRATES. Pues bien: uno de estos casos, me parece, lo 
ha pasado al nombre de los hombres. De frase se hizo nom- 
bre, suprimiendo una letra, la a, y haciéndose grave la sílaba 
final, 

Hermógenes. Di cómo, 

Sócrates. Así: este nombre ánthropos indica que, a 
diferencia de los demás animales q,ue ven, mas no reflexio¬ 
nan en nada ni razonan ni miran (anathréí) } el hombre, por 
el contrario, a la vez que ve —eso es Spope — mira (ana- 
thrét) y razona sobre todo lo que ha visto (opope). De 
ahí, pues, que, correctamente, a diferencia de las fieras, al 
hombre se lo llamó ánthropos; mira-lo-que-vio (anatron ha 
Spope), 

Hermógenes. ¿Qué más? Después de esto, te pregun¬ 
taría algo que con gusto aprendería, 

Sócrates. Perfectamente, 

Hermógenes. Me parece que este punto se continúa 
con estotro; hablamos de algo así como de "alma" y 'cuerpo” 
del hombre. 

Sócrates. ¿Cómo no? 

Hermógenes. Tratemos, pues, de analizar estos nom¬ 
bres como los anteriores, 

Sócrates. ¿Dices que examinemos cómo es que al alma 
le ha caído, verosímilmente, tal nombre; y después, al cuerpo ? 

Hermógenes. Sí. 
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Sócrates, Para decirlo de buenas a primeras, creo que 
los que dieron al alma (psyque) tal nombre es porque preci¬ 
samente cuando ella está presente en el cuerpo es causa que 
e le aporta el poder de respirar, y lo refresca (anapsyquon); 
mas, al abandonarlo tal causa refrescante, el cuerpo se desha<j 
y muere; por eso me parece haberle dado el nombre de psyque. 
Si quieres, aguarda un poco que me parece entrever algo más 
400 a de fiar para los de Eutifron, porque, a mi parecer, tal vez 
desprecien lo dicho y lo tengan por rudo. Considera, pues, si 
estotro te place también a ti. 

HermÓgenes. Dilo sin más, 

Sócrates, A la naturaleza del cuerpo entero, ¿qué otra 
cosa, sino el alma, te parece ío mantenga y conduzca tanto 
que hasta lo hace vivir y removerse? 

HermÓgenes. Ninguna otra. 

Sócrates. Pues bien: y a la naturaleza de todas las 
demás cosas, ¿no creerás con Anaxágoras que son inteligencia 
y alma las que las ordenan y mantienen? 

HermÓgenes. Por mí palabra que sí. 

b Sócrates. Bellamente, pues, esta potencia que conduce 

(oquei) y mantiene (equei) la naturaleza (physh), llevaría 
por nombre el de physeque; que es lícito, adeliríado, llamar 
psyque , 

HermÓgenes* Perfectamente, y me parece que esto es 
más según el arte que lo otro. 

Sócrates. Y lo es; mas, por cierto, que me parece, 
en verdad, ridículo, tal como se le ha impuesto. 

HermÓgenes. Y, ¿qué diremos en cuanto al siguiente? 

Sócrates. ¿Hablas de cuerpo (soma)? 

HermÓgenes. Sí* 

Sócrates. Tal nombre me parece complicado; y por 
c poco que uno se desvíe, aun mucho. Porque algunos afirman 
que cuerpo (soma) es sepulcro (sema) del alma, en el que 
está al presente enterrada; y porque, mediante el cuerpo, el 
alma da a significar (semainei) lo que quiere significar } por 
tal razón correctamente se lo llama signo (sema). Me parece 
que han sido, sobre todo, los órficos quienes le han puesto 
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tal nombre, cual si en el cuerpo pagara el alma justamente 
por sus culpas, haciendo él de recinto para guardarla (sodse¬ 
tal): de^eícono, de cárcel; es, pues, el cuerpo Jo que él se 
llama; soma (cárcel), hasta que pague sus deudas, —no ha¬ 
biendo que cambiar pi una letra. 

d Hermógenes. Todo esto me parece, Sócrates, suficien¬ 

temente explicado. Mas respecto de los nombres de los dioses, 
a la manera como acabas de hacerlo Con Júpiter, ¿podríamos 
parecidamente considerar con qué grado de rectitud han sido 
impuestos sus nombres? 

Sócrates. Sí, ¡por Júpiter!, Hermógenes, si paramos 
mientes hay una óptima manera: la de decir que sobre los 
dioses nada sabemos, ni sobre ellos mismos ni sobre los nom¬ 
bres que tal vez se den a sí mismos, porque es evidente que 
e ellos se llaman con los verdaderos. Una segunda manera de 
rectitud sería la que nos es de ley en las plegarias; sean los 
que fueren y gócense en ser nombrados por ellos, dárselos 
nosotros, pues no sabemos nada mejor; ley, a mi parecer, 
401 a bellamente establecida. Si quieres, pues, consideremos este 
punto cual si hubiéramos comenzado por decir a los dioses 
que de ellos mismos no trataremos, —porque no nos juzga¬ 
mos capaces de tratarlos así; sino de los hombres, qué opinión 
teniendo sobre ellos, les impusieron los nombres, —que así 
evitaremos sus iras. 

Hermógenes. Me parece que hablas mesuradamente, 
Sócrates; hagámoslo, pues, así. 

Sócrates. Como es de ley, ¿por qué otro comenzar 
que por '‘Hestía"? 

Hermógenes. Es de justicia. 

Sócrates. ¿En qué se diría estaba pensando el que, 
puesto a denominar, puso a Hestía tal nombre? 

Hermógenes. jPor Júpiter!, que no me parece cosa 

fácil. 

Sócrates. Me parece, bueno de Hermógenes, que los 
primeros impositores de nombres no fueron personas vulgares 
sino altos lógicos y sutiles. 

Hermógenes. ¿Cómo así? 

Sócrates, La imposición de tales nombres da ciara- 
c mente la impresión de provenir de hombres tales; y, sí se 
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escudriña tales nombres extranjeros, no menos se encontrará 
lo que cada uno quiere decir. Como lo que nosotros llamamos 
ousía , hay quienes lo llaman es sí a; y otros, asta. Ante todo, 
que a la esencia {o usía) de las cosas se la llame, según el 
segundo nombre, H es tía, tiene su razón- que aun nosotros 
llamamos Heslía a lo que participa de la esencia (cusía); y 
según esto también ajustadamente se la llamaría Hesita, por¬ 
que parece que nosotros mismos al viejo essía llamamos esen¬ 
cia (ousía). Además; pensándolo desde el punto de vista de 
los sacrificios, tal pareciera haber sido la mente de los im- 
d positores; porque es verosímil que, antes que a los demás 
dioses, sacrificaran a Hestía los que a la esencia de todas las 
cosas denominaron Hestía * Mas los de osla, y son los tales los 
heraclitianos, creerían que los seres todos se mueven y na<ja 
permanece; Ja causa, pues, y el principio de ellos es lo Ttthoun 
(impelenle), por lo cual bellamente se lo llama osía. Y quede 
c así dicho esto para los que nada saben. Después de Hestía es 
justo que consideremos a Rea y a Cronos, aunque ya nos 
ocupamos del nombre de Cronos* Tai vez todo lo dicho no 
vale nada, 

Hkrmógenes. ¿Cómo así, Sócrates? 

SÓCRATES, Bueno de Hermógenes, acabo de entrever 
todo un enjambre de sabiduría, 

Hermógenes, ¿Cuál, por cierto, es? 

402 a Sócrates. Ridículo de decir, mas tiene su verosimilitud. 

Hermógenes, ¿Cuál es ésta? 

Sócrates, Creo ver a Heráclito diciendo cosas viejas 
y sabías, —sencillamente las referentes a Cronos y Rea, ya 
dichas por Homero* 

Hermógenes, ¿En qué sentido lo dices? 

Sócrates. Dice Heráclito que «todo fluye y nada per¬ 
manece»; y, asemejando los entes a un río, dice «no habría 
como entrar dos veces en el mismo río». 

Hermógenes. Así es. 

b Sócrates, Pues bien: ¿crees que quien a los antepa¬ 

sados de los demás dioses puso por nombre Rea y Cronos } 
pensó de diferente manera que Heráclito? ¿Crees que, por 
azar, les impuso, a ambos, nombres de corrientes? Como 
Homero llama 
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a Océano engendrador de dioses; y a Tethys , madre; 
creo que también Hesíodo. Orfeo, por su parte, dice; 

Océano f el de bella corriente\ fue el primero en casarse t 
c quien tomó por mujer a Tethys f hermana de madre; 

atiende a que todo esto consuena entre sí y apunta todo 
hacia lo de Heráclito. 

Hfr mógenes. Me parece, Sócrates, bien dicho; mas 
no entiendo qué quiere decir el nombre de Tethys. 

Sócrates. Mas casi casi dice que es, nombre disimulado 
de ''fuente' 1 , porque lo cribado ( diattomenon ) y filtrad o 
d (ethoumenon) es imagen de fuente; de estos nombres se 
compone el de Tethys , 

Hermógenes. Fino, por cierto, Sócrates. 

Sócrates. ¿Cómo no serlo? ¿Mas qué viene a conti- 
nuacíón? De Júpiter hemos hablado. 

Hermógenes. Sí. 

Sócrates. Hablemos de sus hermanos Poseidón y 
Platón y del otro nombre con que se lo llama. 

Hermógenes. Perfectamente. 

Sócrates. El nombre de Poseidón me parece haberle 
e sido impuesto por el primero que le dio nombre, porque, al 
ponerse a andar, la naturaleza del mar se lo estorbó y no ie 
dejó avanzar, cual si fuera traba para sus pies, Al dios que 
es señor de este poder le dio el nombre de Poseidón , algo 
así como trabado de pies (posfdesmán); se le añadió una e, 
tal vez por elegancia. Tal vez no es tal el sentido, sino que 
403 a en lugar de s se pronunciaba con dos /, cual si el dios fuera 
sabio en muchas cosas (polla eidotos)* Pudiera ser también 
que, por transtornar (se/ein) } se le llamara el transtornador 
(sewn); se añaden la p y la d. El de Piulan viéneie por dador 
de riqueza (ploutos) r porque de las profundidades de la tierra 
sale la riqueza. El de Piad es (Raides); la mayoría me parece 
suponer que se le atribuye tal nombre por lo de invisible 
(aeidis); y por temor de tal nombre liámanlo PlutSn . 

b Hermógenes, ¿Y a ti que te parece, Sócrates? 

Sócrates. Me parece que los hombres han errado de 
muchas maneras acerca del poder de este dios, y no es digno 
el que se le tema. Porque temen que, una vez muertos, estén 
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allá abajo para siempre; y que el alma, desnuda de cuerpo, 
vaya a estar con él, ■—aun eso lo temen. Pero me parece que 
todo apunta a lo mismo: tanto el poder del dios como su 
nombre, 

Hermógenes. ¿Cómo, por cierto? 

c Sócrates, Te diré lo que me parece. Contéstame: de 

los vínculos que fuerzan a cualquier viviente a permanecer 
en un lugar, sea el que sea, ¿cuál es el más potente: necesidad 
o apetito? 

HERMOGENES, El apetito, Sócrates, y con gran dife¬ 
rencia. 

Sócrates. ¿No crees que muchos se escaparían del 
Hades si no fuera porque un vínculo poderosísimo ata a los 
que allá van? 

Hermógenes, Es claro. 

Sócrates, Así que por un cierto apetito, al parecer, 
los ata, si es que hace falta vínculo potentísimo; y no, por 
necesidad. 

Hermógenes. Parece. 

Sócrates. Mas, ¿hay muchos apetitos? 

Hermógenes. Sí. 

d Sócrates* Luego, los ata por el máximo de los apetitos, 

si es que va a dominarlos por el máximo vínculo* 

Hermógenes* Sí. 

Sócrates. ¿Hay apetito mayor que el de convivir con 
quien cree uno llegará a ser varón mejor? 

Hermógenes* ¡Por Júpiter!, Sócrates, no lo hay en 
modo alguno. 

Sócrates* Por esto, Hermógenes, afirmamos que nin- 
e gano de los de allá querrá venirse acá, ni siquiera las sirenas 
mismas; que ellas y todos los demás están totalmente encan¬ 
tados. ¡Tan bellas son, al parecer, las palabras que Hades 
sabe decirles!; y, por esta razón, este dios es sofista perfecto 
y gran bienhechor de los que con él están* ¡Tales bienes da 
a los de alia abajo, y tantos les rodean!; de esto le vino el 
nombre de Piulan (Ploman). Que no quiera conser con los 
hombres que tienen cuerpo, sino convivir con ellos después 
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404 a de que el alma esté purificada de todos los males y apetitos 
corporales, ¿no te parece ser propio de filósofo y de quien 
ha comprendido que de esta manera encadenaría a los hom¬ 
bres por el apetito de la virtud, mientras que, poseídos aun 
por los achaques y locuras del cuerpo, ni aun el podre Cronos 
podría retenerlos, atándolos con los lazos que a él se atri¬ 
buyen? 

Hermógenes. Parece que tienes razón, Sócrates. 

b Sócrates. En cuanto al nombre de Raides , Hermó¬ 
genes, bien lejos de venirle tal denominación de invisible 
(¿teidés) f v iéncle mucho más de saber (e id enai) todo lo bello; 

por esto fue llamado Raides (Hades) por el legislador. 

/ 

Hermógenes. Sea; ¿qué diremos de Demeter, Rera. 
Apolo , Atenea , He ¡esto y Aves, y demás dioses? 

Sócrates. Parece que Remeter fue llamada así por el 
don* de la alimentación que nos dio f ¿iid o asa) } cual madre 
(meter). Rera es como amable (erate); por lo cual se dice 
c que Júpiter, enamorado de ella, la tiene de esposa. Tal vez el 
legislador, metido a astrólogo y en forma críptica, dio al aire 
(aera) el nombre de Mera (hera) s transponiendo la a inicial 
de ¿tira al final. Lo reconocerías sí repitieras muchas veces el 
nombre de Mera. Pero PberrSp batía es nombre temible para 
muchos, cual el de Apolo; por ignorancia, al parecer, de la 
rectitud de los nombres; porque, trastornándolo, piensan en 
Pberséphone y les parece entonces terrible. Pero indica que la 
d diosa es sabia; porque, si las cosas están en movimiento, la 
sabiduría consistiría en palparlas, tocarlas y acompañarlas. 
Pberépóipba , pues, se llamaría correctamente a la diosa, o algo 
así, por la sabiduría y contacto (epaphe) con lo en movi¬ 
miento (pheromenon); por lo cual convive con ella Haídes, 
sabio, porque ella lo es. Mas ahora retocan el nombre, te¬ 
niendo en más a la eufonía que a la verdad, de modo que la 
llaman PherrSpbatta . Lo mismo, respecto de Apolo; como 
e digo, muchos tiemblan ante el nombre de este dios, cual sí 
indicara algo terrible. ¿No lo has advertido? 

Hermógenes. Y Mucho; y dices verdad, 

Sócrates. Mas, me parece, está bellísimamente im¬ 
puesto, según el poder de este dios. 

Hermógenes, ¿Cómo así? 
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Sócrates. Trataré de explicar lo que me parece, por¬ 
que no hay nombre que mejor se armonice, él solo, con los 
405 a cuatro poderes del dios, de modo que tal nombre toca a todos 
y de alguna manera declara cuáles son: música, adivinatoria, 
medicina y arquería, 

Hermógenes. Explícate, porque me parece estás di¬ 
ciendo que el nombre es desconcertante. 

Sócrates. No, sino bien armonizado, ya que este dios 
es músico. Porque, primero, la purificación y sus ritos, tanto 
en medicina como en adivinatoria, tanto las fumigaciones con 
b drogas medicinales como las con adivinatoria, los baños para 
tales casos, las aspersiones lústrales, la virtud de todo ello es 
una: purificar al hombre en su cuerpo y en su alma. ¿No es 
así ? 

Hermógenes. Enteramente, por cierto. 

Sócrates. Así, pues, ¿este dios sería el que purifica, 
lava y libra de tales males ? 

Hermógenes. Enteramente. 

c Sócrates. Por librar y lavar, o ser médico en todo ello, 

se llamaría correctamente Apolouon (el que lava). Por el arte 
adivinatoria, la verdad y la sencillez : —todo es lo mismo— 
correctís imam ente se llamaría Apio fin, que así es como los 
tesados lo llaman, y tal es la razón por la que todos ellos 
llaman así a este dios. Por dar siempre en el blanco, señor 
como es de la arquería, es el siempre certero (aelbdllon). 
En cuanto a la arte musical, hay que suponer que, a la manera 
como en akólouthos (acompañante) y akoitís (compañera de 
lecho), la a significa casi siempre conjuntamente (homou) } 
también aquí la a indica ia conjunta rotación (homou pSle- 
sis), la del Cielo, al derredor de los ll_amados polos (póíous) 
d y la armonía en el canto, llamada 'sinfonía", de manera que 
todo esto, tal lo afirman los sutiles en música y astronomía, 
gira al derredor de los polos (poleitai) con una cierta armonía, 
Presjde este dios, haciendo girar así conjuntamente (horno- 
polon) todo, según armonía, tanto entre ios dioses como entre 
los hombres. A la manera, pues, como al compañero de ruta 
( homokfleuthon) y a la compañera de ¡echo (homokoilis) 
llamamos akolouthon y Skoitis, cambiando el homo (conjun¬ 
tamente) por a, parecidamente llamamos a Apolo (ApSilona): 
e el que es Homopolon (Omnipolanzador), añadiendo una /; 
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en otro caso resultaría homónimo con el nombre —terrible, 
que es lo que, aun hoy en día, sospechándolo algunos por no 
haber considerado correctamente el poder de tal nombre, lo 
40ó a temen cual signo de males. Mas, como acabamos de decir, tal 
nombre toca todos los poderes del dios; simple, siempre^ 
certero, purificador, omnipol atizador. En cuanto a las Musas 
y, en general, a la música, tal nombre proviene al parecer, de 
desear (mósthai), de investigación y filosofía. El de L&to, 
de la benevolencia de esta diosa, en cuanto que accede (ethe- 
lemona) a las peticiones del necesitado, Pero tal vez sea como 
lo pronuncian los extranjeros, porque muchos dicen (Letho); 
y por no ser ruda de carácter, sino mansa y suave (leían), 
Ilámanla así los que tal nombre emplean. Mas Artemis parece 
b designar lo integro (artemis) y lo comedido, a causa de su 
querencia por la virginidad. Pudiera ser que quieji la llamó 
así le dio el nombre de experta en virtud (aretes hístora); 
tal vez que odia la fecundación (aroion mísesases) de la mu¬ 
jer por el varón. O por todo esto, o por algo de ello, tal 
nombre impuso a esta diosa quien se lo puso. 

HermóGENés. Y, ¿qué de Dionisos y Afrodita? 

Sócrates. Gran cosa preguntas, hijo de Hipónico, por¬ 
que, entre serio y broma, tal es la manera como se dan estos 
c nombres a estos dioses. En cuanto a lo de serio, pregúntales a 
otros; mas nada impide el que expongamos lo de broma, que 
aun los dioses amanólas chanzas. Dionysos sería el que da el 
vino (didous ton oTnon), 'Didoínysos 11 , —dicho en broma. 
Mas al vino (oTnos), porque a muchos de los bebedores hace 
que les parezca tener inteligencia, sin tenerla, correctí sí má¬ 
mente se los llamaría oiónous (oíesthai noum Skhein). En 
cuanto a Afrodita no vale la pena contradecir a H es iodo, sino 
d concederle que se la I lamo Aphrodite por nacida de la espuma 
(aphroñ). 

Hekmógenes. Mas, por s:er tú. ateniense, Sócrates, no 
olvidarás ni a Atenea ni a Hcfesto ni a Ares. 

Sócrates- Naturalmente, no. 

Hermógenes. Pues, no. 

Sócrates. No es difícil de decir por qué se impuso 
a la diosa el otro nombre. 

Hermógenes. ¿Cuál? 
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Sócrates. El de Pallas, que la llamamos. 

Hermógenes. ¿Cómo no? 

Sócrates. Pensando que se le impuso por la danza gue- 
e rrera, pensaríamos, creo, correctamente; porque a elevarse en 
alto o a sí mismo o a otra cosa, sea partiendo de la tierra o 
407 a con las manos, llamamos pSllem (impeler) y pMlesthai (ser 
impelido): hacer bailar y bailar. 

Hermógenes. Perfectamente. 

Sócrates, Esto así sobre Pallas. 

Hermógenes. Y ajustadamente. Mas, ¿qué dices del 
otro nombre? 

Sócrates. ¿Del de Atenea ? 

Hermógenes. Sí. 

Sócrates. Esto es más dificultoso, amigo. Parece que 
aun los antiguos pensaron de Atenea lo mismo que hoy los 
b expertos en Homero. Porque la mayoría de ellos, interpre¬ 
tando al poeta, afirman que hizo de A the fie a la inteligencia 
y pensamiento mismos. El hacedor de nombres parece haber 
pensado, algo parecido acerca de ella, y aun más; diciendo 
que es ella la inteligencia de dios, es como si dijera que es 
ella ha theonóa (inteligencia divina), sirviéndose, a lo extran¬ 
jero, de la a en vez de la e, y eliminando la i y la s. Mas tal 
vez la cosa no sea así, sino que la llamó theonSen porque 
entiende lo divino (theia noouses) mejor que f nadie. Pero 
nada importa que, por ser inteligencia natural (ethei nS$sin) } 
c haya querido llamarla EthonSe; mas que el autor mismo u 
otros posteriormente, creyendo modificarlo en bello, la llama¬ 
ron Aíhenaa . 

Hermógenes. Y el de Hefesto, ¿cómo lo explicas? 

Sócrates. ¿Preguntas por el genuino maestro en luz 
(phÁeos hfsto.ra) ? 

Hermógenes Parece. 

Sócrates. ¿Que no está claro para todos que es Phdis¬ 
tas (brillante ) r añadiéndole la el 

Hermógenes, Probablemente, a no ser que, cual me 
‘parece, cambies de opinión. 

Sócrates. Para que no cambie, pregúntame por Ares. 
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Hermógenes. Te pregunto. 

á Sócrates. Si quieres, sería Ares por lo varón (arren) 

y por lo varonil (andrelon); o por lo de duro e inflexible, 
a lo que se llama arraton (irrompible); de ésta y de toda 
manera convendría llamar Ares al dios de la guerra. 

H E rm ÓG E N ES ♦ Per f eet am ente. 

Sócrates. ¡Por los dioses3, salgamos ya de ellos, que 
temo hablar de ellos. Proponme, si quieres, algo acerca de 
otros puntos, «para que veas lo que son los caballos» de 
Eutifron. 

e Hermógenes. Lo haré, después de haberte preguntado 

sobre Mermes, ya que Cr atilo afirma que no so y'Herma gen es. 
Tratemos, pues, de examinar qué significa el nombre de Mer¬ 
mes para que sepamos si Cratilo tiene algo de razón. 

Sócrates. Por cierto que concierne al discurso el nom¬ 
bre de Mermes: por lo intérprete (hermeneus) } por lo de 
408 a mensajero, ladrón, hábil engañador en discursos y en comer¬ 
cio; actividades son, todas ellas, propias de potente en dis¬ 
cursos. Como decíamos, pues, anteriormente, hablar (eirein) 
es uso de discurso; pero eso de eme sato - -cual dice frecuen¬ 
temente Homero— dicen que es lo mismo que maquinar 
(mekhanosasthai) . Por ambas cosas por decir —leguein es 

b lo mismo que eirein — y por maquinar en discursos este tal 
dios, el legislador nos ordena más o mqnos así: "Oh hom¬ 
bres, quien imaginó el hablar (eirein eme sato), correctamente 
se llamaría En eme s; mas nosotros, creyendo embellecer el 
nombre, decimos Mermes \ 

Eiris parece denominarse por eirein , ya que es mensajera. 

Hermógenes. ¡Por Júpiter!; me parece decir bien Cra¬ 
tilo al negar que yo sea Mermó genes, —que soy corto de 
palabra. 

Sócrates. En cuanto a Pan, hijo de Hermes, parece 
tener doble naturaleza, compañero. 

c Hermógenes. ¿Cómo así ? 

SÓCRATES. Sabes que el discurso señala, hace rodar y 
girar "todo"; y que es doble: verdadero y falso. 

Hermógenes. Perfectamente. 
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SÓCRATES. Lo verdadero en él es pulido y divino, y 
habita allá en lo alto entre ios dioses; mas lo falso, acá abajo, 
entre la mayoría de Jos hombres; y es rudo y cabruno (tragui- 
kon) f porque aquí, sobre la vida trágica , versan casi todos 
los mitos y las falsedades. 

Hermógenes. Así del todo es. 

Sócrates. Correctamente, pues, quien está haciendo 
d conocer todo (pan) y circular siempre todo } sería Pan ai-po¬ 
los; hijo de Mermes, de doble naturaleza: pulido por arriba, 
rudo y capriforme por abajo. V es Pan, .o el discurso o her¬ 
mano de él, ya que es hijo de Mermes; mas nada tiene de 
admirable el que hermano se parezca a hermano* Pero, como 
decía, feliz de ti, dejemos a los dioses. 

Hermógenes. Al menos los de esta dase, Sócrates, si 
quieres. ¿Pero qué te impide discurrir sófore estotros: cual 
Sol, Luna, astros, tierra, éter, aire, fuego, agua, estaciones y 
e año ? 

Sócrates. Gran trabajo me encomiendas; no obstante, 
si te es agradable, condesdendo. 

Hermógenes. Me es, pc-r cierto, agradable. 

Sócrates. ¿Por dónde quieres comenzar? ¿Que discu¬ 
rramos, tal como dijiste, sobre el Sol? 

Hermógenes. Perfectamente. 

Sócrates. Parece que resultaría más claro si nos sin 
409 a viéramos del nombre dórico: batios f que así lo llaman Jos de 
Doria; sería batios por congregar (balfdsein) a los humanos 
en el mismo lugar, al amanecer; lo sería también por marchar 
girando (heilein) sin cesar al derredor de la tierra; parecería 
serlo porque borda (poikiliei), al pasar, los productos de la 
tierra. Pues bien, poikillein y aiolein son lo mismo. 

Hermógenes. ¿Qué de la Luna (Setene) ? 

Sócrates* Nombre que parece atormentar a Anaxá- 
garas. 

Hermógenes. ¿Por qué? 

Sócrates. Parece descubrir que es más antiguo lo que 
b él recientemente dijo: que «la Luna redbe del Sol la luz», 

Hermógenes. ¿Cómo ? 
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Sócrates, Claridad ( sel as ) y luz ( phos ) son lo misino, 
Hermógenes. Sí. 

Sócrates, Tai luz de la Luna es siempre «nueva y 
vieja», si es verdad lo que dicen los de Anaxágoras; porque 
circulando el Sol siempre al derredor de ella proyecta sobre 
ella luz siempre «nueva», y resulta «vieja» la del mes anterior. 

Hermógenes. Perfectamente, 

Sócrates, Mas, Selanafa es el nombre que muchos 
le dan. 

Hermógenes. Perfectamente. 

SÓCRATES. Mas, puesto que tal resplandor (selas) es 
siempre (aeí) nuevo (neón) y viejo (henon), selaenoneodeia 
c sería el más ajustado de los nombres; contraído, se la llama 
Sel enai a. 

Hermógenes. Ditirámbico es este nombre, Sócrates; 
pero, ¿qué dices de los de mes y astros? 

Sócrates. El mes (meís) se llamaría así correctamente 
por lo de meiemthai (disminuir); en cuanto a los astros 
(ostra) parece que tal cjenominarión les viene de as trapes 
(relámpago). Mas asir ape (relámpago^, por hacer volver los 
ojos (opa anastrephei), sería anastrope; ahora se llama, em¬ 
bellecido, astrapí. 

Hermógenes. Y, ¿qué de fuego y agua? 
d SÓCRATES. El nombre pyr (fuego) me desconcierta; y 

paréceme que o la musa de Eutifron me ha abandonado o que 
este nombre es el más difícil de todos. Atiende al truco que 
empleo en todos los casos que me desconciertan. 

H ERMÓGEN es. ¿ Cuál ? 

Sócrates. Te lo diré. Respóndeme: ¿puedes decirme 
según qué criterio se lo llama pyr? 

Hermógenes. ¡Por Júpiter!, yo no, 

SÓCRATES. Considera lo que sospecho; pienso que los 
e griegos, sobre todo los que vivían bajo ei poder de ¡os bár¬ 
baros, tomaron de ellos muchos nombres. 

Hermógenes. ¿Y qué?, pues. 

Sócrates. Que si uno investigara esto según la lengua 
griega, y no según aquella de la que de hecho proviene el 
nombre, sabes bien que se desconcertaría. 
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Hermqcenes, Verosímilmente* 

410 a Sócrates, Mira, pues, que este nombre de pyr (fuego) 

no sea de origen bárbaro. Porque no resulta fácil vincularlo 
con la lengua griega; además bien conocido es que los frigios 
lo llaman así, con un ligero cambio. Y lo mismo respecto de 
hydor (agua) y kynas (perras) y otros muchos* 

Hermógenes. Así es. 

Sócrates. No hay, pues, que violentar tales nombres, 
porque habría mucho que decir respecto de ellos v Así, pues, 
dejo de lado a fuego y agua. En cuanto al aire (a£r), Hermó- 
b genes, ¿no se llama aír, porque levanta (airei) las cosas de 
la tierra?, o ¿porque aeí rei (fluye siempre)? ¿O porque el 
viento surge de aire fluyente? Porque,,!os poetas llaman 
aetas a los vientos; tal vez air quiere decir aetorroun (fluye 
a ventadas) f cual si se dijera pneumatorroun (fluye a soplos). 
En cuanto al éter, pienso así: porque aeítbel (corre siempre) } 
fluyendo al derredor del aire í ajustadamente se lo llamaría 
aeilhelr . Tierra (gue) manifiesta más claramente lo que quie- 
c re decir si se la llama gaia } porque a gara se la llamaría correc¬ 
tamente gnenri^teira (engendrad ora) } como dice Homero, que 
él al guegaasi llama gueguenmsthm * ¿Qué nos quedaba aun? 

Hermógenes* Las estaciones, Sócrates, aniversarios y 

año. 

Sócrates* El nombre de estaciones (horai) hay que 
pronunciarlo a la manera ática antigua, si quieres verosímil¬ 
mente saberlo; son hfirai, porque delimitan (horidsein) in¬ 
viernos y veranos, vientos y frutos de la tierra; en cuanto 
delimitantes, ajustadamente se les llamaría horai. EniantSs 
d (aniversario) y etos (año) son, probablemente, una misma 
cosa, porque lo que saca a luz lo nacido y engendrado, a cada 
uno en su turno, y en sí mismo él mismo los pone a prueba, 
eso mismo —al modo que, en lo anterior, dividido en dos el 
nombre de Júp iter, unos lo 11 am aron Z ena, ot ros Día — 
recibe de igual nmnera ahora de unos el nombre de eniatSn, 
porque en heanto (en si mismo) está; de otros, el de etos } 
porque eiadsei (pone a prueba). La frase total es la de en- 
hauío etadson (pone a prueba en si mismo); mas, siendo 
una, se la pronuncia en dos, de modo que resultan dos nom¬ 
bres: eniauton y etos } de una sola frase. 


e 
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Hermógenes. Pues, por cierto, Sócrates, quq super¬ 
abundas. 

Sócrates, Creo, en efecto, que voy progresando evi¬ 
dentemente en sabiduría. 

Hermógenes* Así es. 

Sócrates. Tal vez lo di ras más aun. 

411 a Hermógenes. Mas, después de este eidos de nombres 

vería con gusto que rectitud hay tai vez en esotros tan bellos, 
referentes a la virtud, como sapiencia, sensatez, justicia, y 
todos los demás de esta clase. 

Sócrates* Despiertas, compañero, un género no vulgar 
de nombres. Sin embargo, ya que me he revestido de piel ele 
león, nada de retroceder, sino poner en consideración, al pa- 
b recer, sapiencia, sensatez, conocimiento, ciencia y todos ios 
demás nombres que tu llamas H 'bellos 1 . 

Hermógenes, No hemos, pues, de retroceder de nin¬ 
guna manera. 

Sócrates. Pues bien, jpor ei Perro!, me parece que 
no fui mal adivino al pensar hace un momento que a los bien 
antiguos, a aquellos que impusieron sobre todo tales nombres, 
Íes pasó —como ahora a muchos de los sabios que, por dar 
vueltas y más vueltas investigando cómo se han ías cosas, se 
c marean— también a ellos parecer Ies el que las cosas dan vueltas 
y más viidtas, traídas y llevadas de todas maneras. Y encau¬ 
san no a su interior temple cual a causa de tal opinión, sino 
que así son de natural las cosas mismas, que nada de ellas es 
permanente y firme, sino que todas fluyen, son traídas y 
llevadas, y están rellenas de toda dase de movimiento y haci- 
miento. Lo digo, pensando en todos los nombres ahora traídos. 

Hermógenes. ¿Cómo así, Sócrates? 

Sócrates. Tal vez no has comprendido lo que acaba¬ 
mos de decir: que se imponen nombres a todas las cosas pre¬ 
cisamente en cuanto traídas y llevadas, fluyentes y devinientes. 

Hermógenes. No me había fijado demasiado, 
d Sócrates. Por cierto que el primer nombre que mem 

clonamos supone que absolutamente son tales* 

Hermógenes. ¿Cuál? 

Sócrates. Sapiencia (phronesis), porque es intelección 
(noesis) del movimiento (phorís) y del flujo (rou). Podría 
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tapbién entenderse cual ayuda (onesis) del movimiento (pho¬ 
ras); versa, pues, sobre el movimiento. Pero si quieres, el 
conocimiento (gnome) pone de manifiesto totalmente ese 
punto^ de vista y observación (nomesis) de la generación 
(ganes), porque nornan (observar) y scopeim (considerar) 
son lo mismo. O si quieres: eso de nSesis (intelección) es 
he sis (deseo) de lo neón (nuevo); mas eso de ser nuevas 
e las cosas indica que están en constante nacimiento; que el alma 
lo desee, es lo que indica el nombre impuesto: ne osis, por¬ 
que antiguamente no se llamó nSesis } sino que en vez de la e 
había que pronunciar dos e: nomesis. La sapiencia (sóphrosyne) 
es la conservación (solería) de lo que acabamos de considerar: 

412 a de la phronests (pensamiento). Además: la ciencia (episteme) 
indica que el. alma, digna de tal nombre, sigue a las cosas 
en sus movimientos, sin atrasarse ni adelantarse; por lo cual 
se ha de rechazar la e, y 1 km arla písteme. Comprensión 
(synesis), a su vez, parecería algo así como silogismo (syllo- 
guismSs); mas cuando se dice comprender (synjinai), se está 
realmente diciendo lo mismo que epístasthai (estarse sobre), 
porque synienai dice que el alma acompaña a las cosas. Aun 
b sophía (sabiduría) indica contacto con el movimiento. Nom¬ 
bre por cierto bien oscuro y extranjero; mas hay que recordarse 
de los poetas, quienes suelen llamar es y t he a lo que hallan 
arranca a moverse velozmente: Un varón laconio, y de los 
renombrados, tenía por nombre sóos; y con ese nombre desig¬ 
nan los lace demonios al ímpetu rápido. Sabiduría (sophía) 
indica, pues, contacto (epapee) con tal clase de movimiento, 
c cual si los entes se movieran* Y respecto de agaíhSn (bien); 
este nombre quiere se imponga a lo admirable (agastü) de 
la naturaleza entera* Mas puesto que los entes marchan, hay 
en ellos velocidad, hay lentitud. No es, pues, admirable el 
Todo, ^sino algo de él: lo rápido (thoon); a lo admirable 
(agastd), pues, se da esa denominación de tagathon (lo 
Bueno ). 

Más Justicia (Dikaiosyne); es fácil de advertir que este 
nombre se funda en la comprensión (synesei) de lo justo 
(dikafoú); pero eso de justo (díkaion) resulta difícil, porque 
hasta cierto punto convienen muchos; más allá comienzan las 
d dudas. Cuantos juzgan que el Todo está en movimiento, su¬ 
ponen que la mayor parte de él no es otra cosa sino fluir; 
que a través de tal Todo hay algo transeúnte por cuya virtud 
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se engendra todo lo engendrado, siendo él velocísimo y su¬ 
tilísimo, porque de otra manera no podría transitar por todo 
ente, si no fuera sutilísimo, tanto que nada lo detenga, y 
velocísimo, tanto que los demás resalten frente a él, cual si 
e estuvieran en reposo. Empero, ya que rige sobre todo lo demas 
Iransiéndolo (diaidn), por ello se lo llamó ajustadamente 
díkaion (justo), añadiéndole por eufonía la potencia de la k. 
Hasta aquí, como decía, muchos aceptan que eso es lo Justo. 

413 a Mas yo, Hermógenes, por insistente, me he llegado a enterar 
de todo esto en secreto: que tanto lo justo como la causa es 
eso por lo que (di r ho) se hace algo; y que, se afirma correcta¬ 
mente el llamarlo en privado propiamente así. Mas, después 
de haberlos escuchado, no puedo por menos de repreguntarles 
mansamente: "Si las cosas son así, óptuno, ¿qué es, pues lo 
Justo?”. Pero me parece preguntar más de lo debido y saltar 
la valla, porque me dicen: "ya estás más que informado , y 
b se ponen, con voluntad de colmar mis deseos, a decir cada 
uno la suya, sin concordar. Porque dice uno que lo Justo es 
el Sol; porque, trun siéndolos (di atonta) y calentándolos 
(kJhftta), él solo gobierna a los entes. Más, cuando repito 
esto a otro, cual satisfecho de haber oído algo bello, se me 
ríe al oírme y pregunta si pienso que nada queda de justo 
c entre los hombres tras la puesta del Sol. Mas insistiendo yo en 
conocer lo que dice, afirma uno que lo justo es el Fuego 
mismo, —lo que no es fácil de entender. Otro afirma que 
no lo es el Fuego mismo, sino el calor mismo, intrínseco en 
el Fuego. Otro dice rétese de todo eso, y que lo Justo es lo 
que dice Anaxágoras: que lo es la inteligencia (nous) t por- 
q ue, i nd epend ien te y con nada mezclad a, af i rm a q ue 
ordena todos los entes, fransiéndoios todos. Entonces, querido, 
me encuentro más desconcertado que antes de ponerme a 
d aprender "qué c$\ en definitiva, lo Justo. Mas, respecto e 
lo que investigamos, me parece que su nombre se le ha 
puesto por lo . dicho. 

Hermógenes. Me parece, Sócrates, que esto lo traes 
aprendido de alguien, y no lo improvisas. 

Sócrates. ¿Qué en cuanto a los otros nombres? 

Hermógenes. Que no es asi. 

Sócrates. Escucha, pues; porque tal vez, en lo res- 
tante, te engañaría cual simo hablara de memoria. ¿Qué nos 
resta/ después de Justicia? No hemos, creo, escudriñado Va- 
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lentía. Es claro que injusticia (ddikía} es, en realidad, obs¬ 
táculo contra lo transeúnte (diaiSntosj; mientras que Va- 
e ientía indica que su nombre Je viene de Ja lucha. Mas, en 
realidad, si fluye, lucha rió’es otra cosa que finjo (rof); si 3 
pues, se quita la d del nombre andrefa (valentía), tal nom¬ 
bre de anreía indica él mismo tal actividad. Es claro, pues, 
que, respecto de todo flujo, ei flujo contrario no es, sin más, 
valentía (and reía), sino tan sólo lo es el flujo que va contra 
414 a Jo justo; en otro caso no se alabaría a la valentía. El nombre 
de varón (arrenj y el de hombre (¿iner) son prójimos de 
valentía (andreia): de and roe (flujo ascendente). Gyne 
(mujer) me parece quiere ser gane (generación). En cuanto 
a thUy (hembya) parece tomar el nombre de thMes (teta). 
A su vez thlle (teta)] Hermógenes, ¿no vendrá, tal vez, de 
que hace crecer (teth^lenai), cual lo bien regado? 

Hermógenes, Tal parece, Sócrates. 

Sócrates* Ese mismo nombre de thallein (expandirse) 
me parece imagen del crecimiento de ios jóvenes, porque se 
veritica de rápida y repentina manera, cual si se la imitara 
con el nombre, componiéndolo de thein (correr) y de hálles- 
b thai (saltar). ¿Mas no adviertes que, arrebatado, me he salido 
del campo, ya que dispongo de terreno liso? Mas todavía 
nos quedan bastantes nombres de Jos que pasan por serios, 

Hermógenes. Dices verdad. 

Sócrates. De ellos uno, es ver qué quiere decir tekhne 
(arte). 

Hermógenes. Perfectamente pues, 

_ Sócrates, ¿No indica posesión de inteligencia (hexis 
c nou)¡ si se quita la /, se inserta una o entre kh y n y otra 
entre n y £? 

Hermógenes. Muy complicado, Sócrates, 

Sócrates, Feliz de Hermógenes, ¿no sabes que los pri¬ 
meros nombres puestos están ya enterrados por los que han 
querido teatral izarlos, añadiendo y quitando letras por eufo¬ 
nía transtornándolos de mil maneras, tanto por efecto de 
adornos como por virtud del tiempo? En kátoptron (espejo) 
¿nó te parece desconcertante la introducción de la r? Tales 
cosas las hacen, creo, quienes, no preocupándose en nada de 
d la verdad, mas trabajando de boca, añaden mil cosas a Jos 



CRATÍLO 


217 


nombres primitivos y terminan haciéndolo tan bien que no 
hay ya quien pueda percibir lo que quieré decir el nombre. 
Así es que llaman a la Sphinx (Esfinge), en lugar de phix , 
sphinx t y muchos otros casos, 

HrrmÓGENES, Así es, Sócrates. 

Sócrates, Mas, si se permite añadir y quitar de los 
nombres lo que uno quiera, grandemente fácil le será a cual¬ 
quiera coajustar a cualquier cosa un nombre. 

e Hermógenes* Dices verdad, 

Sócrates, Verdad es. Mas tú, sabio presidente, has de 
guardar el término medio y la verosimilitud. 

HERMÓGENES. Bien lo quisiera. 

Sócrates. Coincido contigo, Hermógenes, Mas no te 
415 'a pases de sutil, daimoníaco, para que 

no se me enerve el fervor , 

porque | estoy llegando al término de mi exposición, ya que 
después de iekhnT (¿irte) consideraremos mHkbani (ingenio¬ 
sidad). Porque m^khant me parece indicar anein (realizar) 
en grande , ya que mVkos indica grande. De estos dos nombres: 
ndkos y anein se compone el de mtkhant. Mas, como decía, 
es preciso poner término a ( lo dicho: investigar qué quieren 
decir los nombres de aretf (virtud) y de kakfa (maldad ). 
Respecto de uno de ellos, no veo nada claro; el otro me pare- 
b ce hacérseme patente, porque consuena con todo lo anterior, 
ya que, estando las cosas en movimiento, todo lo que va mal 
(kékos ion) será kakfa (maldad). Mas, cuando tal ir mal 
hacia las cosas se halle en el alma, entonces, sobre todo, 
recibirá la denominación global de maldad. Empero, tal ir 
mal, ¿qué es? Me parece estar patente en la cobardía ( deilfa) f 
de que no hemos tratado, sino pasado , por alto, cuando era 
c debido considerarla después de la valentía. Aparte de que, me 
parece, hemos saltado muchos otros nombres. Pues deilfa 
alude a vínculo fuerte del alma, ya que lían (muy) es una 
cierta fuerza* Sería, pues, la cobardía (deilfa) vínculo (des- 
mSs), el fuerte (lían) y máximo del alma, al modo que 
también el embrollo (aporta) es un mal; y lo es, al parecer, 
todo lo que impide marchar y caminar (poreuesthai). Esto 
es, pues, lo que parece designar eso de ir mal (kakis ienaí): 
lo que retiene y obstaculiza la marcha, lo que, cuando posee 



21g CRATJLO 

al alma, la hace rebosar en victo (kakfa). Si en tales casos 
se aplica el nombre de kakfa, lo contrario a ello sería aretf 
(virtud), que indica, primero, soltura de movimientos; y, 
d después, el curso, siempre suelto, del alma buena; de modo 
que lo que fluye siempre (aef rheon), incontenido y no im¬ 
pedido, recibe tal denominación; y, al parecer, este nombre, 
fes, pues, correcto denominarla aeireften (la siempre fluyente), 
aunque tai ve* se dijo hairetfn (preferible), por ser tal temple 
de alma el preferible a todos; se contrae y da por nombre 
aretf. Dirás tal vez que invento; mas yo digo que, si lo que 
anteriormente dije es correcto —lo de kakfa —, también será 
e correcto el nombre aretf (virtud). 

4ló a Hermógenes. Ei de kakon (mal), por el que tantas 

cosas anteriormente explicaste: ¿qué significaría tal nombre? 

Sócrates. [Por Júpiter!, me parece enredado y difícil 
de interpretar. Le aplicaré, pues, aquella misma artimaña. 

HeRMÓGEN ES, ¿Cuál ? 

Sócrates. Decir que también este nombre es bárbaro. 

Hermógenes. Y pareces decirlo correctamente. Mas si 
te place, dejémoslo correr y tratemos de ver cómo se justifican 
racionalmente los de kalon (bello) y aiskhron (feo). 

Sócrates. En cuanto a aiskhron me parece enteramente 
b claro lo que significa, porque consuena con lo anterior; por¬ 
que quien puso estos nombres me parece calumniar siempre 
lo que obstaculiza y retiene los entes en su curso; V en este 
caso, a lo que detiene siempre el movimiento (aei iskhonti 
ton rhofm) } puso por nombre aeiskhorroún; ahora, contra- 
yéndolo, lo llaman aiskhron ♦ 

Hermógenes, ¿Y qué de kalon (bello)} 

Sócrates. Es más difícil captar su sentido. Se lo llama 
así solamente por armonía y se lo modifica alargando la o. 

Hermógenes. ¿Cómo? 

SÓCRATES. Este nombre pareciera ser un cierto apellide» 
de pensamiento (dianoia). 

Hermógenes. ¿Cómo dices? 

c Sócrates. Dime: ¿Cuál crees ser la causa de llamar por 

su nombre a cada cosa?; ¿que no es tal causa la que impone 
los nombres? 
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Hermógenes. Sin duda alguna. 

Sócrates. ¿No sería tal causa el pensamiento, o lo 
serían dioses u hombres o ambos? 

HERMÓGENES. Sí. 

Sócrates. Lo que ¡lama (k ale san) por su nombre a las 
cosas y lo que las embellece (kaloün), ¿no es el pensamiento 
mismo? 

Hermógenes. Parece. 

Sócrates. Empero, todo lo que inteligencia y pensa¬ 
miento hacen, ¿no es de alabar; y lo que no, de reprobar? 

Hermógenes. Así es enteramente. 

d Sócrates. El arte medicinal produce medicinas, y eí 

del constructor construcciones; o ¿cómo dirás? 

Hermógenes. Yo, de igual maneja. 

Sócrates. ¿Así que lo Bello, cosas bellas? 

Hermógenes. Así ha de ser. 

Sócrates. ¿Mas tal es, como dijimos el pensamiento ? 

Hermógenes. Enteramente. ' L ‘ 

Sócrates. Luego la apelación de halón le viene de la 
mente que ejecuta precisamente lo que, dándoles la bienve¬ 
nida, llamamos 'cosas bellas”. 

Hermógenes. Parece. 

e Sócrates. ¿Qué nombres nos quedan aún de esta clase? 

Hermógenes. Los afines a bueno y bello: comenten- 
417 a te t provechoso, útil , lucrativo, y sus contrarios. 

Sócrates. En cuanto al de conveniente (sympberon), 
tu mismo lo encontrarías, si consideras lo anterior, porque 
parece hermano de episteme (ciencia), porque no declara 
sino el decurso simultáneo del alma con las cosas, y muestra 
que los efectos provenientes de ellas se denominan sympbf- 
ronta y sympbora por symperipheresthai (moverse circular y 
conjuntamente ). 

Hermógenes. Parece. 

Sócrates. Kerdaleon (lucrativo) viene de kerdos t (lu- 
b ero). Mas kerdos , si se le da al nombre una n en vez de la 
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d, declararía lo que quiere significar; nombrar al Bien de 
otra manera. Porque el Bien se mezcla (kerannytai), traspa¬ 
sándolas^ con todas las cosas, y aludiendo a tai su poder se 
le puso el nombre; introduciendo la d en vea de la n< se 
pronuncia kerdoi . 

Hermógenes. Y, ¿qué de lysiteldun ( provechoso )? 

Sócrates. Parece, Hcrmógenes, que no hay que tomarlo 
cual Jos buhoneros cuando cubren los gastos. No me parece 
c que eso quiera decir lysiteloun, sino que, siendo el Bien, lo 
más veloz de la realidad, no deja que reposen las cosas ni 
que el movimiento, llegando al término de moverse, se detenga 
y cese. Más bien disuelve lo que de él tienda a hacerse tér¬ 
mino, y vuélvelo incesante e inmortal. Por esto, me parece, se 
le impuso al Bien eJ nombre de ¡y sítelo un, porque se llama 
lysheloun (provechoso) a lo que disuelve todo fin del mo¬ 
vimiento (¡yon to telos). En cuanto a ophÉlirkon (útil): es 
nombre extranjero —del que frecuentemente se sirve aun 
Homero— de opbellein (favorecer): nombre alusivo a acrecer 
y hacer. 

d Hermógenes, ¿Qué hemos de hacer con sus contrarios? 

Sócrates. Los que no son sino negaciones de ellos, me 
parece no haber por qué recorrerlos. 

Hermógenes. ¿Cuáles son? 

Sócrates, Inconveniente, inútil , no provechoso, y no 
lucrativo , 

H E R móg enes. Dices verd a d, 

Sócrates. ¿Mas los de perjudicial y ruinoso ? 

H E R MÓGEN ES. ESOS S í. 

Sócrates. Blaberon (perjudicial) designa lo nocivo 
(blapton) al decurso (rhoTm) de las cosas. Blapton (lo no¬ 
civo) indica, a su vez, lo que intenta atrapar (boulomenon 
e haptein); mas haptein (atrapar) y dein (atar) son lo mismo; 
y todo ello, siempre reprensible. Lo que intenta , pues, atrapar 
al decurso (to boulomenon haptein rhoun) se llamaría, corree- 
tísimamente, boulapteroun / mas me parece que, embellecido, 
se lo llamó blaberon , 

Hermógenes. j Complicados, Sócrates, te salen ios nom¬ 
bres! Porque me está pareciendo cual sí enflautaras el prelu- 
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418 a dio del aria de Atenea, al pronunciar ese nombre de boulap- 
teroun. 

Sócrates. No me encauses de ello a mí, Hermógenes, 
sino a los que pusieron tal nombre. 

Hermógenes* Dices verdad, mas, ¿qué sería dsemio - 
des (ruinoso) ? 

SÓCRATES. Que, ¿qué sería tal vez dsenüodes ? Mira, 
Hermógenes, cuánta, verdad digo al decir que los que añaden 
o quitan letras alteran grandemente las significaciones de ios 
nombres, de modo que, distorsionándolos bien poco, los ha¬ 
cen, a veces, indicar lo contrario. Como aun en el caso de 
b deon (obligatorio); he pensado en él y me acabo de recordar 
por lo que iba a decirte: que nuestra actual lengua, bella 
como es, transtornó los nombres de deon (obligatorio) y de 
dsena odes (ruinoso) de modo que indiquen lo contrario, bo¬ 
rrando así lo que significan, mientras que la antigua pondría 
de manifiesto lo que quieren decir ambos. 

Hermógenes. ¿Cómo así? 

Sócrates, Te lo diré. Sabes que nuestros antepasados 
hacían gran uso de la / y de la d, sobre todo las mujeres que 
c son quienes conservan mejor la pronunciación antigua. Mas 
ahora cambian a la / por la e o por la e; y a la d r por la ds t 
cual por más grandilocuentes. 

Hermógenes ¿Cómo así ? 

Sócrates. Por ejemplo: de los más antiguos, unos lla¬ 
maban himera i otros hemera a lo que ahora se llama hemera 
(día). 

Hermógenes, Así es. 

Sócrates* ¿Sabes que tan sólo aquel nombre antiguo 
manifiesta la intención de quien lo impuso? Precisamente 
d porque a los hombres se les hacía agradable y deseable (hh 
mefrousin) el cambio de tinieblas a luz, por eso la llamaron 
himera (deseable). 

Hermógenes. Parece. 

Sócrates. Mas ahora, teatral izada, no entenderías qué 
quiere decir hemera . Aunque, algunos piensan que, porque el 
día (hemera) amansa ( hemera) f por eso se lo llama así. 

Hermógenes* Parécemelo así. 
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Sócrates, En cuanto a dsygon (yugo) sabes que los 
antiguos lo llamaron dyogón (coyunda). 

Hermógenes» Perfectamente, 

Sócrates. Por cierto que dsygón no declara nada; mas 
dyogón se dice justamente así^ por los dos (dyo) anímales 
e uncidos para conducir (agogut); hoy se dice dsygón. Y así 
muchísimos nombres más. 

Hermógenes, Parece, 

Sócrates. Según esto, pues, primeramente, deon; así 
pronunciado, indica algo contrario a todos los nombres con* 
cernientes con lo Bueno, porque dado lo que es la idea de 
bien, lo obligatorio (deon) parece ser una cadena (desmós) 
y un obstáculo al movimiento, cual si fuera hermano de no¬ 
civo (blaberón). 

HermÓGENES. Y mucho que lo parece, Sócrates. 

Sócrates. Mas no, si te sirves del nombre antiguo que, 
419 a verosímilmente, está más correctamente impuesto que el ac¬ 
tual; pero concordará con ios nombres buenos, ya puestos, 
si en vez de e Je das una /, como anteriormente, ya que 
dión (transeúnte), y no deon (encadenados), indica lo Bueno, 
que, por cierto, es laudable. Y así es como quien impuso tales 
nombres no se contradice a sí mismo; ya que obligatorio, 
útil, provechoso, lucrativo, bueno, conveniente y expeditivo 
aparecen ser lo mismo; con nombres diversos indican que lo 
ordinador y lo cunte son universalmente laudables; mas lo 
b que detiene y ata, reprobables. En especial respecto de dse- 
miodes; si, a tenor de ia pronunciación antigua, le das, en 
vez de la ds , una d , te parecerá tal nombre impuesto a lo que 
entorpece el marchar (doun to ion) : llamado demiodes ♦ 

Hermógenes» ¿Qué, en cuanto a placer t dolor , apetito, 
y parecidos, Sócrates? 

Sócrates, No me parecen difíciles, Hermógenes, por¬ 
que hedone (placer) se asemeja en el nombre a activa ten¬ 
dencia hacia el goce (he Snesis), de modo que se llama hl- 
done en vez de h^one, insertando la d> En cuanto a lype 
c pareciera haber sido llamada así por la disolución (diílysis) 
que el cuerpo sufre en tal estado. Anta (tristeza): es lo que 
obstaculiza el marchar (andenai), Alguedín (dolor) me pa¬ 
rece extranjera, sacado tal nombre de lo doloroso (al-gueinoT ). 
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Odyne (sufrimiento), llamada así, al parecer, por introducir 
(endysis) la tristeza. En cuanto a akhthedon (aflicción), para 
todos es claro que se asemeja tal nombre a pesadez de mo¬ 
vimiento. KharJt parece llamada así porcia efusión (dia- 
d khysis) y expedición del movimiento (rhoes) del alma. Ter- 
psis (jocundia) viene de terpnou\ mas terpnSn llámase así 
por serpear (hírpsis) a través del alma, a manera de soplo 
(pnoe); de llamarlo ajustadamente, fuera hSrpnoun; defor¬ 
mado por el tiempo, terpnSn , Euphrosyne (alegría) no nece- 
cita de explicación alguna, porque para todos es claro que se 
tomó este nombre de acordarse bien (en sympheresthai) el 
alma con las cosas; eupherosyne es el justo. Con todo la lla¬ 
mamos eu-phrosyne. Ni epitbymía es difícil; porque, clara¬ 
mente, a la potencia que tiende hacia (epf) el ánimo (thy- 
e mSs) se le dio tal nombre. Mas thymos (ánimo) tendría tal 
nombre por el hervor (thysis) y ebullición del alma. Pero 
hímeros (deseo) se llamó así por la corriente que, más que 
420 a ninguna, arrastra al almo, porque corre impetuosa (hiemenos) 
y persigue (ephiímenos) a las cosas, y de esta manera arras¬ 
tra fuertemente al alma por la impetuosidad (hesis) de su 
curso; así que de tai y tanta potencia le viene el nombre de 
hímeros . En cuanto a pothos (anhelo) se lo llama así, indi¬ 
cando que no es del presente, sino de lo que está siendo en 
algún (pou) otro lugar y ausente; por lo cual se llama pothos 
lo que, estando presente lo deseado, se llamaría entonces hí¬ 
meros (deseo); ausente lo deseado, a deseo se lo llamó pothos 
(anhelo) . Respecto de eras (amor), porque afluye (esrei) 
de fuera y no es casero tal flujo del que lo tiene, sino que se 
b introduce por los ojos, por tal motivo se lo llamó antigua¬ 
mente de esrein (afluir), esros, porque en vez de o , usamos 
o; mas ahora se dice erds por cambio de o en ~ Dime, ¿qué 
más consideramos? 

HermÓgenes. ¿Qué te parece de doxa (opinión) y 
semejantes ? 

Sócrates. Doxa (opinión) debe su nombre a la per¬ 
secución (dioxei) que el alma, persiguiendo saber cómo son 
las cosas, emprende; o al disparo del arco (toxou), —a esto, 
más bien que a lo otro. Por cierto que oí e sis (creencia) con¬ 
cuerda con esto, porque parecería que ofesis manifestara esa 
c ofsis (Impetu) del alma hacia las cosa^ hacia cuál sea cada 
ente, ai modo que la voluntad (borde) designa de alguna 
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manera la hala (bole); y querer (bdulesthai ) indica tender a, 
lo mismo que bouleuesthai (deliberar) , Todas estas palabras, 
séquito de doxa, parecen semejas de bole (disparo, bala), a 
la manera que, inversamente, abonlfa (indecisión) parece ser 
atykhta (desatino), en cuanto que la bala (balón) no da en, 
ni atina (íykhSn ) en aquello hacia lo que disparó y quiso, 
y sobre lo que deliberó y deseó. 

d Hfrmógenes, Me parece, Sócrates, que en esto te pro¬ 

digas. 

Sócrates, Porque «el final es ya para dios»; quiero 
pues terminar con el nombre de necesidad (ananke), que 
viene a continuación de aquellos, lo mismo que el de hekou- 
siojy (voluntario). En cuanto a hekousion, es lo que cede 
(etkon) y no resiste; sino que, como Jiígo, este nombre des¬ 
cubriría lo que cede al movimiento (etkon td iSnti ): al movi¬ 
miento voluntario. En cuanto a anagkaion (necesario) y re¬ 
sistente, por contrarío a la volición, tendría que ver con error 
e ignorancia; se asemeja a marcha por barrancos (agke), por- 
e que refrenan la marcha lo difícil, escabroso y tupido. Tal vez 

E or esto se lo llamó anagkaion , asemejándolo a marcha por 
arranco. Pero, mientras nos quede fuerza, no la relajemos; 
así que no la relajes, sino pregunta. 

421 a HERMÓGENES, Pregunto por los nombres mayores y más 

bellos; la verdad y ía falsedad, el ente, y sobre ío que está 
versando nuestro discurso: el nombre . ¿Por qué tiene tal 
nombre ? 

Sócrates. ¿Es algo eso de mofesthai ? 

HermÓgenes, Sí; es investigar . 

Sócrates, Pues bien; se parece este nombre a nombre 
que resume una frase que diga que nombre (onoma) es pre¬ 
cisamente el ente (on) sobre el que versa la investigación. 
Lo reconocerás mejor en lo que llamamos ono mas ton (lo 
nominado), porque aquí se dice claramente que se trata del 
b ente por el que se inquiere (on bou masma). Aletheia (ver¬ 
dad), parece compuesto también como los demás, porque 
parece se aludiera con esta palabra al divino movimiento dél 
ente, cual sí aletheia fuera thefa ale (divino decurso). Más 
falsedad (pselidas) es lo opuesto al movimiento, porque, de 
nuevo, resulta reprensible lo que detiene y lo que fuerza a 
reposo; aseméjase a durmientes (katheudousi); Ja ps, añadi- 
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da, oculta lo que quiere decir el nombre. Ente (on) y esencia 
(ousía) consuenan con verdadero i si se prescinde de la /, 
c porque ente (on) significa ton (transeúnte); y no ente (ouk 
Sn), como lo dicen algunos, significa no transeúnte (ouk-ion). 

Hermógenes. Me parece, Sócrates, que ha5 escudri¬ 
ñado bien varonilmente estos puntos. Mas si alguno pregun¬ 
tare esto: ¿cuál es la rectitud de esos nombres: ¡on (transeún¬ 
te), rheon (fluyente) y doun (vinculante)? 

Sócrates, Quieres decir: ¿qué le responderíamos? ¿Es 

así ? 

HermóGENES. Perfectamente. 

Sócrates. Nos sirvió ya un expediente que dio la 
apariencia de respuesta concreta. 

Hermógenes, ¿Cuál fue? 

Sócrates. Afirmar, respecto de lo que no conocemos, 
d que es de origen bárbaro. Tal vez haya en eso algo de verdad, 
y en ellos algo de eso; tal vez también la antigüedad de los 
nombres primitivos los haga ininvestigables, porque a los 
nombres se los ha de mil maneras traído y llevado; nada, 
pues, extraño sería el que la pronunciación antigua, respecto 
de la actual, en nada se diferenciara de una pronunciación 
bárbara, 

Hermógenes. No dices nada fuera de tono. 

Sócrates. Porque digo lo verosímil. Me parece que 
esta discusión no admite reparos, sino hay que esforzarse 
e en llevarla a su término. Reflexionemos: si se pregunta por 
las palabras mediante las que se explica un nombre, y, de 
nuevo, se investiga por lo que expresan las palabras, y no se 
cesa de hacer esto, ¿no terminará necesariamente quien res¬ 
ponde negándose a hablar? 

Hermógenes, Me lo parece. 

422 a Sócrates. ¿Cuándo, negándose, el que se retira lo haría 

justamente? ¿No será cuando se llegue a aquellos nombres 
que son como los elementos de los demás: de frases y nom¬ 
bres?, porque ya no será justó que aparezcan compuestos de 
otros nombres, si tal sucede. Por ejemplo, ahora, agathon 
(bien); afirmábamos que se compone de agasthon y de thoon; 
mas eso de thoSn afirmaríamos, tai vez, que viene de otros 
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nombres, y éstos de otros. Mas si, por suerte, captamos algo 
b que ya no se componga d^ otros nombres, diríamos justa¬ 
mente que estamos ya en un elemento, y que ya no hemos 
de referirlo a otros nombres. 

Hermógenes. Me parece que hablas correctamente. 

Sócrates. ¿Así, pues, los nombres por los que pre¬ 
guntas sucede que son elementos, y que se ha de examinar ya 
de otra manera cuál es su rectitud? 

Hermógenes. Verosímilmente. 

SÓCRATES. Es, por cierto, verosímil, Hermógenes; todos 
c los anteriores, pues, remitirían a éstos. Si esto es así, como me 
i o parece ser, considéralo ahora conmigo una vez más para 
que, hablando, no desvaríe acerca de cuál es la rectitud de 
los nombres primarios, 

Hermógenes. Dilo sin más; que lo consideraré contigo 
según la medida de mis fuerzas, 

Sócrates, Hay, por cierto, una cierta rectitud, para todo 
nombre, primero o último; y en nada se diferencia uno de 
otro cualquiera; creo que así opinarás conmigo, 

Hermógenes. Enteramente, 

d Sócrates. Respecto de los nombres que acabamos de 

recorrer, tal rectitud pretendía ser la de descubrir Hi qué es” 
cada ente. 

Hermógenes. ¿Cómo no ? 

Sócrates, Así que esto lo tendrán, ni más ni menos, 
los nombres primeros y los últimos, supuesto que han de ser 
nombres. 

Hermógenes. Enteramente así. 

Sócrates. Empero, los últimos, al parecer, pondrían de 
manifiesto lo que son, mediante los primeros. 

Hermógenes. Evidentemente. 

Sócrates. Pues bien: los primarios, los no sometidos 
así a otros, ¿de qué manera harán que los entes, se nos 
e hagan, lo más posible, manifiestos?, si es que han de ser 
nombres. Respóndeme a esto: si, a pesar de no tener ni voz 
ni lengua, quisiéramos declarar a los otros las cosas, ¿no in- 
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tentaríamos, como ahora los mudos, indicarlas con, manos, 
cabeza y lo demás del cuerpo? 

Hermógenes, ¿Cómo, si no?, Sócrates. 

423 a Sócrates. Creo que si quisiésemos declarar lo alto y lo 

leve, levantaríamos hacia el cielo la mano, imitando la natu¬ 
raleza misma de la cosa; si lo de abajo y pesado, hacía la 
tierra. Y pretendiendo declarar caballo que corre o cualquier 
otro animal, sabes que haríamos a nuestros cuerpos y gestos 
lo más semejantes posible a los de ellos. 

Hermógenes. Me parece que es necesario sea como lo 
dices. 

Sócrates. De esta manera, creo, en el cuerpo surgiría 
b una declaración, por imitar, al parecer, el cuerpo de aquel 
que se pretende declarar. 

Hermógenes. Sí. 

Sócrates. Mas, puesto que es con voz, lengua y boca 
con lo que pretendemos declarar, ¿no conseguiremos preci¬ 
samente declarar cada cosa, medíante aquéllas, cuando surja 
una imitación de cualquiera, mediante ellas? 

Hermógenes. Me parece necesario. 

Sócrates. Es, pues, el nombre, al parecer, imitación 
por la voz de aquello que imita, y denomina quien imita con 
la voz, cuando imita, 

Hermógenes. Me lo parece. 

c Sócrates. ¡Por JúpiterI, que también a mí me parece 

bellamente dicho, compañero. 

Hermógenes. ¿Cómo así? 

Sócrates. Los que imitan las ovejas, los gallos y otros 
animales, habríamos de convenir en que denominan lo que 
imitan. 

Hermógenes. Es verdad lo que dices. 

Sócrates. ¿Te parece, pues, que las cosas se han así? 

Hermógenes. No me lo parece. Mas, Sócrates, ¿qué 
clase de imitación sería el nombre? 

Sócrates. Primero, a mí parecer, no sería si, a la ma- 
d ñera como imitamos las cosas por la música, de esa misma 
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imitáramos, aunque en tal caso imitamos con Ja voz. Además: 
no me parece nombremos si imitáramos las cosas que imita 
la música. Me refiero a esto: ¿hay en cada una de las cosas 
sonido y figura, y además, en muchas, color? 

Hermógenes, Así del todo es. 

Sócrates. Mas no parece que, si se imita tales cosas, 
la arte denominativa verse sobre tales imitaciones; porque, de 
ellas, una es la música; la otra, la pintura. ¿Es así? 

Hermógenes. Sí. 

e Sócrates, , ¿Qué, en cuanto a estotro? ¿No crees que 

cada cosa tenga, su esencia, al modo que tiene color y lo que 
acabamos de decir? ¿Ante todo: color y sonido no tienen, 
cada uno, una cierta esencia, y la tienen todas las demás cosas 
dignas de esa apelación: la de ''ser'*? 

Hermógenes. Me lo parece. 

Sócrates, Pues bien: si se pudiera imitar con letras y 
sílabas eso mismo de cada uno: la esencia, ¿no declararía 
entonces cada uno lo que es? ¿O no? 

424 a Hermógenes, Así del todo es. 

SÓCRATES. ¿Cómo llamarías al que tal pudiera?; a la 
manera como, de los primeros, a uno llamaste músico; al 
otro, pintor, y a éste, ¿qi\é? 

Hermógenes, Es, Sócrates, lo que desde hace rato es¬ 
tamos buscando, a mi parecer; este tal sería el Nominador. 

Sócrates. Si esto es verdad, me parece que es ya tiem¬ 
po de estudiar aquellos nombres por los que preguntabas: 
rhol (flujo), tenai (ir), skhesis (retención) t a ver si, sí 
b o no, mediante letras y sílabas se apodera uno del ente de 
cada cosa, de manera que resulte así imitada su esencia. 

Hermógenes, Perfectamente. 

Sócrates, Pues bien: veamos si solamente estos nom¬ 
bres son primitivos o si lo son otros muchos, 

Hermógenes. Creo que lo son otros también, 

Sócrates, Es verosímil. Mas, ¿cuál es el tipo de distin¬ 
ción del.que para imitar ha de partir el imitador? Puesto que 
la imitación se hace, de hecho, con sílabas y letras, será lo 
más correcto distinguir primero los elementos, a la manera 
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c como ios que tratan de ritmos distinguen, ante todo, los valo¬ 
res de los elementos, después los de las sílabas y llegan así, 
y no antes, a la consideración de los ritmos. 

HermÓgenes. Sí. 

Sócrates, ¿No será, pues, menester que comencemos 
por distinguir lo fonético; después, lo demás según sus eído- 
ses: elementos áfonos e ínsonos, que así los llaman los peritos 
en esta materia? Además: elementos áfonos; mas no, por 
d cierto, ín-sonos; y, entre lo fonético; ¿cuántos diferentes eí- 
doses hay? Y, después de distinguir estas cosas, distinguir 
bien todos los entes a que se han de imponer nombres, sí hay 
algo así cual elementos a los que reducir todo lo demás, 
mediante los cuales se puedan ver las cosas mismas y si en 
ellas hay eídoses, de la misma manera que los hay entre los 
elementos. Una vez bella y detalladamente considerados todos 
estos elementos, hay que saber distribuirlos según semejanza; 
si hay que dar uno a una cosa; si, muchos mezclados, a una, 
a la manera como los pintores, proponiéndose asemejar, po- 
e nen sólo púrpura unas veces; otras, otro pigmento; a veces, 
mezclan muchos, como cuando preparan color carne humana 
o algo parecido; que así, creo, cada retrato necesita de apro¬ 
piado pigmento; de parecida manera también nosotros apli¬ 
caremos los elementos a las cosas, uno a una, si parece ne¬ 
cesario, o muchos a la vez, formando lo que llaman ''silabas 11 ; 
y, a su vez, componiendo sílabas, de las que se componen los 
425 a nombres y los verbos. Y, una vez más, cío nombres y verbos 
constituiremos ya algo grande, bello y total; a la manera 
como antes componía la pintura un viviente, ahora constitui¬ 
remos un discurso mediante la arte denominativa o la retórica 
u otra cualquiera que lo sea. Mejor, no nosotros; que, ha¬ 
blando, me propasé; porque fueron los antiguos quienes lo 
compusieron tai cual se lo compone, Pero es preciso que 
b nosotros, si sabemos considerar todo esto según arte, y dis¬ 
tinguir así, de esa misma manera, veamos si los nombres 
primitivos y los derivados están puestos o no según lo debido. 
Coinsertarlos de otro modo, fuera ligereza e ir contra el 
método, amigo HermÓgenes. 

HermÓgenes. ¡Por Júpiter!, Sócrates, tal vez sea así. 

Sócrates. Pues bien: ¿Confías en ser tú mismo capaz 
de tales distinciones?; porque yo, no. 
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Her mógenes. A mí, mucho me falta, 

Sócrates. ¿Lo dejaremos, pues, correr, o quieres que 
hagamos lo posible, aunque sólo seamos capaces de ver un 
c poco del asunto, comenzando por decir, cual dijimos poco ha 
respecto de los dioses, que, no sabiendo en verdad nada de 
ellos, hablábamos de ellos por semejas, según las opiniones 
de los hombres; así ahora digamos, hablando con nosotros 
mismos, que, si es inevitable el que otro cualquiera, o nos¬ 
otros, haga tales distinciones, hay que hacerlas; mas que aho¬ 
ra, según dice el refrán, habrá, «a la medida de nuestras 
fuerzas», que ocuparnos de ellas. ¿Te parece así, o cómo 
dirás ? 

Hermógenes. Por mi palabra que me lo parece, y 
mucho. 

d Sócrates. Ridículo, Hermógenes, creo que parecerá el 

que se hagan patentes las cosas, imitándolas con letras y 
sílabas; con todo, hay que hacerlo. Porque no tenemos algo 
mejor que esto a que referirnos acerca de la verdad de los 
nombres primitivos, a menos que prefieras proceder cual los 
autores de tragedias quienes, apurados en algo, se refugian 
en mecanismos, trayendo por los aires a los dioses; también 
nosotros saldríamos de apuros diciendo, parecidamente, que 
e “los dioses impusieron los nombres primitivos"', y que, por 
ello, son los correctos. ¿Tal manera de hablar será también 
para nosotros la mejor? ¿O lo será aquella de que “los hemos 
tomado de algunos bárbaros", y que “los bárbaros son más 
antiguos que nosotros' ? ¿O que “por su antigüedad resulta 
426 a imposible averiguarlo*", como sucede con los nombres bárba¬ 
ros? Todo esto serían escapatorias, y bien sutiles, para quien 
no quisiera dar razón sobre cómo se imponen correctamente 
ios nombres primitivos. Aunque sea cual fuere la manera de 
ignorar la rectitud de los nombres primitivos, resulta impo¬ 
sible saber la de los derivados que, por necesidad, se aclaran 
por ellos, de los que nada se sabe. Empero, es claro que quien 
afirme ser perito en los secundarios, a fortiori ha de serlo 
b en los primitivos, y que ha de poder declararlos de la manera 
más límpida; o bien, saber bien sabido que, respecto de los 
secundarios, no dice ya sino bagatelas. ¿O te parece otra cosa? 
Hermógenes. No, Sócrates, de ninguna manera, 
Sócrates. Por cierto que lo que siento acerca de los 
nombres primitivos me parece bien temerario y ridículo. Lo 
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compartiré contigo, si quieres; pero si tú tienes algo mejol 
que sacar de donde sea, trata de compartirlo conmigo, 
Hermógenes. Lo haré. Anímate, pues, y habla, 
c Sócrates, Primero: la r me parece ser cual instnunento 

de todo movimiento^ del que no hemos dicho por qué tiene 
tal nombre (kínesis); mas es claro que porque pretende decir 
fesis (acción de ir), porque antiguamente no usábamos^la ¥, 
sino la e, Viene de Mein, nombre extranjero, que es ir (lenai). 
Si se hallara, pues, manera de acomodar lo antiguo de la len¬ 
gua a la nuestra, se diría ajustadamente tesis; hoy, se dice 
kínesis, tomado del extranjero kfein, del cambio en^ e y de 
la inserción de n; habría de decirse o ki emesis o eisis. 
d En cuanto a stasis (reposo); pretende ser negación de 

movimiento; mas por embellecimiento se la ha llamado stasis, 
Pero, como digo, la letra r pareció, al impositor de nombres, 
ser instrumento bello para imitar la movilidad; así que íe 
sirve de muchas maneras para ello. Primero, en el mismo 
rhein (correr) y en rhoi (curso) imita, mediante estu letra, 
la movilidad; después, en / romos (temblor) , en trakhys (es¬ 
cabroso ); además en verbos como krouein (tropezar) t thrauein 
e (machacar)) ereikein ( destrózar ) thryptein (romper), ker- 
matidsein (desmenuzar), rhymbeJn (girar), todos ellos re¬ 
sultan incitativos sobre todo por la r. Porque vio, creo, que 
la lengua se atasca muy menos en esta letra, y vibra muy 
más; por lo cual me parece que, para ello, echó mano de ella. 
La i, a su vez, para todo lo ligero, que es universal transeúnte. 

427 a Por esto, a ir (ienai) y salir disparado (hiesthai) los nnita 
con la /, a la manera como, mediante la ph, la ps, la s y la as 
—que son letras sopladas— ha imitado con ellas, ai dar nom¬ 
bre, a todo lo que es como psykhron (frío), dseon (butíen- 
te), sefesihat (conmoverse); y, en general, seísmos (conmo¬ 
ción). Y cuanto imita lo ventoso (physódos), casi siempre 
el impositor de nombres parece emplear talea letras. Por otra 
b parte, la d y la al comprimir y apoyar la lengua, parece 
resultar tai acción útil para imitar vínculo (desmós) y deten¬ 
ción (stasis). Viendo que la lengua se desliza especialmente 
en la /, asemejándolos en esto, dio nombres a liso (letón), 
al deslizar mismo (olisthanein) , a lo grasoso (Uparon), & lo 
pegajoso (kolWdes), y a todo io parecido. Tal deslizamiento 
de la lengua detiéndo el poder de la g. Imitó, pues, con ella 
lo gelatinoso (gliskhron), io empalagoso (glyky), lo ligante 
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c (glowdes). Mas notando lo intornante de Ja n, dio nombre a 
dentro (endon), a interior (entos), cual si imitara con las 
letras las cosas. A lo magno (megcílo) dio la a, y a mekos 
(longitud) la porque son letras largas. Necesitando de la 
o, como de signo, para lo gongylon (redondo), con ella hizo 
la mezcla que resulta ser ese nombre. Y tratando de esta 
manera les demás nombres según letras y sílabas, el legislador 
parece que hizo para cada una de las cosas un signo y un 
nombre; lo demás pudo ya componerlo, por imitación, de esos 
mismos elementos. Tal me parece, Hermógenes, que debe ser 
d la rectitud de los nombres, a no ser que Cratilo, precisamente, 
diga otra cosa. 

Hermógenes. Y por cierto, Sócrates, que Cratilo, 
como decía al principio, me mete frecuentemente en muchos 
apuros, afirmando que hay una rectitud propia de los nom¬ 
bres, mas no dice nada en claro sobre cuál es; de modo que 
no puedo saber sí, voluntaria o involuntariamente, habla así 
de esto siempre oscuramente. Ahora pues, Cratilo, dime, ante 
Sócrates, si te place Jo que dice Sócrates acerca de los nombres 
e o tienes algo más bello que decir. Y si lo tienes, dilo o para 
que aprendas de Sócrates o para que nos enseñes a él y a mí. 

Cratílo. ¿Cómo?, Hermógenes, ¿crees que es fácil 
aprender y enseñar tan rápidamente algún asunto, no digamos 
uno tamaño como éste que parece ser máximo entre todos ? 

428 a Hermógenes, No, ¡por Júpiter!; mas me parece bella¬ 

mente dicho lo de Hesíodo: «vale la pena acumular, aunque 
sea de poco en poco». Si, pues, eres capa* de hacer algo más, 
no te retraigas, sino haz este favor aún a Sócrates y a mí; es 
de justicia. 

Sócrates. Por cierto, Cratilo, que yo mismo no me 
haría fuerte en nada de lo que he dicho; puse a consideración, 
con Hermógenes, lo que me pareció. Así que, por este mo- 
b tivo, anímate a hablar si es que tienes algo mejor, que yo lo 
aceptaré. No me sorprendería de que tuvieras algo más bello 
que decir, porque me parece que tu mismo has estudiado 
tales cosas y que de otros las has aprendido. Si dices, pues, 
algo más bello sobre la rectitud de los nombres, inscríbeme 
a mí como uno de tus discípulos. 

Cratilo, Pues, por cierto, Sócrates, que, como tú dices* 
.me he ocupado de tales asuntos, y que tal vez te aceptaría por 
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c discípulo. Temos no obstante, que sea todo lo contrario: que 
me acude decirte lo de Aquiles: lo que él dice a Ayax en las 
Plegarias: 

Ayax f descendiente de Júpiter, hijo de Telamón , caudillo, de 

[pueblos. 

Todo me parece estar dicho según mi corazón . 

También a mí, Sócrates, me parece, sencillamente, que 
hablas oracularmente según món, sea que estés inspirado por 
Eutifron, sea por otra Musa que, desde hace rato, ocultamente, 
te habite, 

d Sócrates. Bueno de Cratilo, desde hace rato me admi¬ 

ro de mi sabiduría, y no acabo de creerlo. Así que me parece 
necesario reconsiderar qué digo, porque engañarse a sí mismo 
es lo de peor llevar, porque cuando el engañador no se aparta 
un momento, sino que está siempre presente, ¿cómo no va a 
ser insoportable? Parece, pues, que se ha de volver frecuen¬ 
temente a lo ya dicho, y tratar, según lo del poeta, de mirar 
«a la vez hacia adelante y hacia atrás». Veamos, pues, qué 
hemos dicho. Afirmábamos que la rectitud del hombre con- 
e siste en poner de manifiesto lo que una cosa es. ¿Lo damos 
por suficientemente dicho? 

Cratilo. Me parece absolutamente bien, Sócrates. 

Sócrates. ¿Así que se ponen ios nombres para instruir? 

Cratilo. Absolutamente, 

Sócrates. ¿Afirmaremos, según esto, que eso es una 
arte y que hay artesanos de ella? 

Cr at i lo . Abs ol ut amente. 

Sócrates, ¿Quiénes lo son? 

429 a Cratilo. Aquellos de quienes hablabas al comienzo: 

los legisladores. 

Sócrates. ¿Afirmaremos, pues, que esta arte se engen¬ 
dra en los hombres como las otras?, ¿o no? Quiero decir esto: 
¿Hay entre los pintores, unos peores; otros, mejores? 

Cratilo. Absolutamente. 

Sócrates. Y los mejores, ¿no nos ofrecen sus obras, 
pinturas más bellas; los otros, más flojas? Y parecidamente 
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respecto de los edificadores, ¿que unos hacen cosas más be¬ 
llas; otros, más feas? 

Cratilo. Sí. 

b Sócrates. Pues bien; los legisladores también, ¿no nos 

ofrecen algunas obras suyas más bellas; otras, más feas? 

Cratilo. Esto ya no me parece así. 

Sócrates. ¿Que no te parece haber leyes, unas mejo¬ 
res, otras peores? 

Cratilo. No por cierto. 

Sócrates. En cuanto al nombre, parecidamente, ¿no 
te parece que alguno está puesto peor; otro, mejor? 

Cratilo, No por cierto. 

Sócrates. ¿Así que todos los nombres están correcta¬ 
mente puestos? 

Cratilo. Con tal de que sean nombres. 

Sócrates. Bien pues; lo que hace poco rato decíamos: 
¿afirmaremos que ni a Hermógenes mismo se le puso tal nom- 
c bre, a no ser que le conviniera algo por genealogía de Hen¬ 
ales; o que se ie puso, mas no correctamente? 

Cratilo. Me parece, Sócrates, que no se ie puso; sino 
que "parece” habérsele puesto; mas tal nombre "es” de otro: 
de aquel cuya sea además la naturaleza, —la que el nombre 
declara. 

Sócrates. ¿Ni siquiera se miente, cuando se dice de 
él que es Hermógenes ? ¿Porque ni siquiera habría cómo decir 
que es Hermógenes, si no lo es? 

Cratilo. ¿En qué sentido? 

d Sócrates. Que no hay como hablar en falso; ¿eso es 

lo que quieres decir? Porque son muchos, amigo Cratilo, 
ahora y antes, los que lo dicen. 

Cratilo. Porque, Sócrates, ¿cómo diciendo lo que uno 
dice diría lo que no es? ¿O no consiste en hablar en falso, 
precisamente en no decir lo que es ? 

Sócrates. Para mí y para mi edad, compan ero * tal ra¬ 
zonamiento es demasiado sutil. Sin embargo dime: ¿te parece 
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e cierto que no hay manera de hablar en falso; mas sí, de 
afirmar ? 

Cratilo. Me parece que no, ni aun de afirmar. 

Sócrates. ¿Ni de enunciar ni de interpelar? Como si 
en el extranjero te encuentras con alguien que, tomándote de 
la mano, te dijera: "'Salud, extranjero ateniense, Hermógenes, 
hijo de Smikrión”, tales palabras las diría o las afirmaría 
o las enunciaría o interpelaría con ellas no a ti, sino a Her¬ 
mógenes presente, ¿o a nadie? 

Cratilo. Me parece, Sócrates, que tal vez lo que hace 
es otra cosa: emitir sonidos. 

430 a Sócrates. Pues esto también es aceptable. Quien ta¬ 

les sonidos da, ¿los daría en verdadero o falso? ¿O unos en 
verdadero, otros en falso?, porque con esto nos basta. 

Cratilo, Afirmaría que el tal hace ruido; que se agita 
en vano, cual si, a golpes, agitara cachivache de bronce. 

Sócrates. Veamos, Cratilo, sí hay manera de desem¬ 
brollar esto. ¿No afirmarías que una cosa es el nombre; y 
otra, aquello cuyo es el nombre? 

Cratilo. Sí, palabra. 

Sócrates. ¿Admites además que el nombre es una 
b cierta imitación de la cosa? 

Cratilo. De todo en todo. 

Sócrates. ¿Y según esto dices que las pinturas son, 
de otra manera, imitaciones de algunas cosas? 

Cratilo. Sí. 

SÓCRATES. Veámoslo, porque tal vez no entiendo qué 
es lo que dices, aunque pudiera ser que hables correctamente. 
¿Hay manera de repartir y atribuir estas dos clases de imita¬ 
ciones: pinturas y nombres, a las cosas de que son imitaciones? 
¿O no? 

c Cratilo. La hay. 

Sócrates. Considera, pues, ante todo, esto: ¿qué, si se 
atribuyera la imagen de varón a varón, la de mujer a mujer, 
y así de lo demás? 

Cratilo. Que así es. 
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Sócrates, ¿Y qué si, al contrario, la de varón a mujer 
y la de mujer a varón? 

Cratijlg. Que también así es factible, 

Sócrates, ¿Mas estas dos atribuciones son ambas jus¬ 
tas o solamente una de las dos? 

Cratilo, Una de las dos. 

Sócrates. La. que a cada uno, creo, atribuya lo conve¬ 
niente y semejante. 

Cratilo. Así me lo parece. 

d Sócrates, Para que no peleemos por palabras, siendo 

como somos amigos, acepta lo que digo: que a tal distribu¬ 
ción, compañero, de imitaciones de pinturas, y de nombres, 
llame "correcta”; mas a la de nombres respecto de algo, 

' correcta y verdadera”, Pero a la otra, la de dación y atribu¬ 
ción de lo desemejante, no correcta, y aun falsa cuando se 
trate de nombres. 

Cratilo, Pero, Sócrates, que no pase con los nombres 
e lo que en las pinturas: no distribuir correctamente, sino que 
en los nombres sea necesario distribuir siempre correctamente. 

Sócrates. ¿Cómo dices? ¿En qué consiste tal diferen¬ 
cia? ¿No cabe decir a un transeúnte cualquiera: "'éste es tu 
retrato”.?; y mostrarle, al alar o su propia imagen o la de 
una mujer. Y por "mostrar” entiendo hacérselo entrar por 
los ojos. 

Cratilo. Claro que sí, 

Sócrates, ¿Y qué?: ¿no cabe a ese mismo transeúnte 
decirle: "éste es tu nombre”, ya que el nombre es también 
de alguna manera imitación, cual lo es una pintura? Y me 
431 a explico: ¿no cabría decirle: 'éste es tu nombre", y después 
hacerle entrar sensiblemente por sus oídos, ai azar, esa su imi¬ 
tación de varón que es el nombre de "varón”, y, ai azar, esa 
imitación de lo femenino humano que es el nombre de 
"mujer"? ¿No te parece que es posible, y que sucede a 
veces ? 

Cratilo. Quiero, Sócrates, concedértelo. Sea así, 

Sócrates. Bellamente obras, querido, si la cosa es así, 
porque no hay necesidad alguna de pelear por esto. Si hay, 
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b pues, en este punto una tal repartición, aceptemos llamar a 
uno de los dos casos "decir verdad"; al otro, "decir falsedad". 
Sí las cosas son así, y si hay manera de repartir no correcta¬ 
mente los nombres y de no dar los convenientes a cada uno, 
sino, a veces, los no convenientes, habría cómo hacer lo 
mismo con los verbos. Y si esto vale para verbos y nombres, 
necesariamente valdrá para frases, porque las frases, pienso, 
son síntesis de ellos, ¿O cómo dirías tú, Cratilo? 

c Cratilo, Así, porque me parece hablas bellamente, 

Sócrates. Mas si comparamos con letras los nombres 
primitivos, ¿cabrá, parecidamente, lo de las pinturas: que se 
les puede dar todos los colores y figuras convenientes, y no 
todas, sino omitir algunas, añadir otras y aun muchas y ma¬ 
yores? ¿O no es así? 

Cratilo. Así es. 

Sócrates, Mas quien dé todas, ¿no da bellas pinturas 
y bellas imágenes?; mas quien añada o quite, ¿produce cier¬ 
tamente pinturas e imágenes, pero malas? 

d Cratilo. Sí. 

Sócrates. ¿Y qué de quien imita la esencia de las 
cosas mediante sílabas y letras? Según la misma razón: si 
da todo lo conveniente, la imagen será bella, es decir: el 
nombre; ¿mientras que, si omite detalles o añade algo, a veces 
resultará, ciertamente, una imagen, mas no bella?, de modo 
que, respecto de los nombres, ¿unos estarán bellamente ela¬ 
borados, otros, malamente? 

Cratilo. Probablemente. 

e Sócrates. ¿Así que de entre los artesanos en nombres, 

uno será bueno; otro, malo? 

Cratilo. Sí. 

Sócrates. Pues tal artesano, ¿no tenía por nombre el 
de legislador? 

Cratilo. Sí. 

Sócrates. Tal vez, ¡por Júpiter!, también aquí, como 
en las demás artes, habrá legislador bueno, y legislador malo, 
si lo anterior queda convenido entre nosotros. 

Cratilo. Así es. Mas ves, Sócrates, que cuando letras 
tales, como la a y la h, y cada uno de tales elementos, los 
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damos a los nombres según la arte gramatical, si quitamos o 
432 a añadimos o trasponemos algo, queda escrito, ciertamente, el 
nombre, mas no correctamente; y aun no queda escrito; hácese 
otro, más bien, si le pasa algo de eso. 

Sócrates, Pues, Cratílo, pudiera ser que, considerán¬ 
dolo así, no lo considerásemos bellamente. 

Cratílo, ¿Como así ? 

Sócrates, Tal vez en cosas de números sea necesario 
que, so pena de no ser número, no le pase eso que dices; 
como respecto del diez, o si se quiere de otro número, si 
quitas o añades algo, resulta otro número; pero tal vez la 
rectitud no sea la misma respecto de lo cualitativo y de ima- 
b gen en general, sino lo contrario: que no haga falta en modo 
alguno reproducir todo, tal cual es lo imitado, si es que ha 
de ser imagen. Considera lo que voy a decir: ¿no habría dos 
cosas: Cratilo y la imagen de Cratilo, si un dios no solo te 
imitara en cuanto a color y figura, como los pintores, sino 
que reprodujera todo lo de tu interior: tradujera lo blando, 
lo caliente, e introdujera en ellos movimiento, alma y pen- 
c sarniento, cual están en ti; y, en una palabra, todo lo tuyo tal 

como lo tienes, y pusiera enfrente y junto a ti tal copia? 

¿Habría entonces Cratilo e imagen de Cratílo, o dos Cratilos? 

Cratilo, Me parece, Sócrates, que dos Cratilos. 

Sócrates, ¿Ves, pues, querido, que se ha de buscar, 
otra rectitud para la imagen y para aquello de que estábamos 
hablando; y no empeñarse en que, si falta algo, ya no sea 

d imagen? ¿O no notas cuánto distan de contener las imágenes 

lo mismo que las cosas de que son imágenes? 

Cratilo. Por mi palabra que sí. 

Sócrates. Por cierto, Cratilo, que, bajo el poder de 
los nombres, pasarían cosas ridiculas a las cosas cuyos son los 
nombres, si del todo se asemejaran ellas a ellos, porque todo 
sería doble, y no tendrías cómo decir cuál de los dos es la 
cosa, cuál el nombre. 

Cratilo, Es verdad lo que dices. 

Sócrates. Anímate, pues, valiente, admite que hay 
e nombres bien puestos y otros que no, y no te empeñes en 
que el nombre tenga todas sus letras para que sea así exacta¬ 
mente tal cual aquello cuyo nombre es; permite que se le 
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añada aun alguna no conveniente. Si al nombre añades así 
una letra, añade también un nombre a una frase; y si añades 
así un nombre, añade también a una frase otra, auncjue ,no 
convenga con las cosas, que no, por eso, dejará de nombrarse 
y de hablar de la cosa, mientras esté presente el tipo de la cosa 
433 a acerca de la cual se hable, a la manera como sucedía respecto 
de los nombres de las letras, sí recuerdas lo que, hace poco, 
decíamos yo y Hermógenes, 

Cratilo. Pues me recuerdo, 

Sócrates. Bellamente. Cuando, pues, tal tipo esté pre¬ 
sente, aun si no lo esté todo lo conveniente, se habrá enun¬ 
ciado la cosa; bellamente, cuando esté todo; malamente, cuan¬ 
do poco. Admitamos, bienaventurado de ti, que se la haya 
enunciado, para que no paguemos multa como los de Egina, 
por circular tarde en caminos, y parezca que nosotros también 
b hemos, en verdad, «llegado más tarde de lo debido» a las 
cosas. O bien busca otra rectitud del nombre y no concedas 
que el nombre es declaración de la cosa mediante sílabas y 
letras, porque si sostienes ambas afirmaciones a la vez, no 
podrás consonar contigo mismo. 

Chati lo. Me parece, Sócrates, que hablas como es debi¬ 
do, y así lo admito. 

Sócrates. Puesto que coincidimos en opinión acerca de 
esto, consideremos después de ello estotro: ¿afirmaremos 
que, si el nombre ha de estar correctamente puesto, ha de te¬ 
ner las apropiadas letras? 

Cratilo. Sí. 

c Sócrates. ¿Mas son apropiadas las semejantes a las 

cosas ?' 


Cratilo. Justamente. 

Sócrates. Sea así, pues, en cuanto a los nombres be- 
llámente puestos. Mas si no fueron bellamente puestos, tal 
vez la mayor parte constarán de letras apropiadas y semejantes, 
si ha de ser imagen; tendría además aun algunas no apropia¬ 
das; por lo cual el nombre ni sería bello ni bellamente ela¬ 
borado. ¿Lo afirmaremos así o de otra manera? 

Cratilo. Creo, Sócrates, que no hay ya por qué pelear; 
mas no me agrada afirmar que hay ciertamente nombres,' 
pero no bellamente puestos. 
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d Sócrates. ¿O, más bien, no te agrada que el nombre 

sea declaración de la cosa? 

Cratilo. Esto sí, a mí r 

Sócrates. Pero ei que haya nombres, algunos de ios 
cuales se compongan de , anteriores, y haya otros primitivos, 
¿no te parece bellamente dicho? 

Cratilo. A mí sí. 

Sócrates. Mas si los nombres primitivos han de ser 
declaración de algo, ¿tienes otra manera más bella de 
e que sean declaraciones que esa de hacerlos lo más que se 
pueda tales cuales son las cosas que han de declarar? ¿O te 
agrada más bien esotra explicación de Herniógenes quien 
dice, y otros muchos, que las nombres son convenciones y 
que declaran las cosas a los convenidos que las conocen de 
antemano, y que la rectitud del nombre consiste en con- 
vención, no habiendo diferencia alguna en si uno conviene 
con la actual convención o en si con la contraria: llamar 
grande" a lo que ahora se llama "pequeño"; o a lo "peque¬ 
ño", "grande”? ¿Qué modo te place más? 

434 a Cratilo. De todo en todo, Sócrates, es preferible el 

que se declare con una semejanza lo que se declara que no 
con lo primero que venga. 

Sócrates. Bellamente p dices. Mas, si el nombre ha de 
ser semejante a la cosa, ¿no será menester que los elementos 
sean, por su naturaleza, semejantes a las cosas, si de ellos se 
han de componer ios nombres primitivos? Quiero decir: res¬ 
pecto de la pintura de que estábamos hablando, ¿la habría 
hecho uno semejante a alguno de los entes, si, en la natura¬ 
leza, no hubiera disponibles pigmentos semejantes a las cosas, 
b con los que se componen las pinturas ’y con los que la arte 
pictórica imita ? ¿No isería imposible ? 

Cratilo. Imposible. 

Sócrates. Parecidamente: ¿resultarían los nombres se¬ 
mejantes a algo si no existieran de antemano en los elementos 
de que se componen los nombres una cierta semejanza con 
las cosas de las que los nombres, son imitaciones? Mas, ¿no 
son las letras aquello de que se componen los nombres? 

Cratilo. Sí, 
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Sócrates. Comparte ya conmigo el razonamiento que 
c ya compartía con Hermógenes. Sea pues: ¿creemos decir be¬ 
llamente o no bellamente eso de que la r se asemeja a arrastre, 
movimiento y dureza? 

Cratilo, Me parece que bellamente. 

Sócrates, ¿Y que la / se asemeja a lo liso, suave, y a 
lo que entonces decíamos? 

Cratilo. Sí. 

Sócrates, Sabes que a lo mismo que nosotros llama¬ 
mos ski frotes (dureza), ¿los de Eritrea llaman sklfrStfr} 

Cratilo, Perfectamente. 

Sócrates. ¿Se asemejarían, pues, a lo mismo la r y la 
s, y para ellos declararía lo mismo la terminación en r que 
para nosotros la s t o para uno de nosotros nada declararía? 

d Cratilo. Para ambos declararía, 

Sócrates, ¿En cuanto que sucede ser semejantes Ja r 
y la s r o en cuanto que no? 

Cratilo, En cuanto semejantes. 

Sócrates, ¿En cuanto semejantes en todo? 

Cratilo, Tal vez en cuanto a la declaración de ía mo¬ 
vilidad. 

Sócrates. ¿Y en cuanto a la / incluida? ¿No declara¬ 
ría lo contrario a dureza? 

Cratilo, Tal vez no esté correctamente incluida, Só¬ 
crates. Como en los casos de que hablabas hace un momento 
a Hermógenes —quitando o incluyendo letras donde hiciera 
falta, y me parece lo hacías correctamente— también ahora 
habrá que decir tal vez r en vez de /. 

e Sócrates. Bien dicho. Y, ¿qué como pronunciamos 

ahora, no nos entendemos cuando uno dice ski eran (duro), ni 
estás tú sabiendo lo que digo? 

Cratilo. Queridísimo, lo se por la costumbre. 

Sócrates. Mas, al decir * 'costumbre", ¿crees decir algo 
diverso de "convención*'? ¿O por ''costumbre” quieres decir 
que yo, al pronunciar ese nombre, estoy pensando en lo 
mismo que tú conoces que yo estoy pensando? ¿No es esto 
lo que dices?. 
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435 a Cratilo, Sí, 

Sócrates. Si, pues, lo reconoces, al pronunciarlo yo, 
¿no te resulta declaración mía para ti? 

Cratilo. Sí, 

Sócrates. Y declaración por medio de lo desemejante 
con lo que pronuncio entendiéndolo, si es que la i es algo 
desemejante a la dureza (sklfrStes) de la que tú hablas. 
Si esto es así, ¿qué otra cosa es sino que tú mismo has con¬ 
venido contigo, y te resulta convención la rectitud del nom¬ 
bre, ya que las letras semejantes y las desemejantes declaran 
por igual, al sobrevenir costumbre y convención? MaS aun, 
b si, en general, costumbre no es convención, no estaría bien 
afirmar que la semejanza es declaración, sino que lo es la 
costumbre, porque ésta declara mediante lo semejante y lo 
desemejante. Empero, ya que concordamos en esto, Cratilo 
—supondré que tu silencio es acquiescencia— es necesario que, 
de alguna manera, convención y costumbre contribuyan a la 
declaración de lo que, entendiéndolo, hablamos. Porque, óp- 
timo, si quieres venir al caso del número, ¿de donde crees 
sacar nombres semejantes a dar a cada uno de los números, 
si no dejas que de alguna manera predominen en eso de rec- 
c titud de los nombres tu decisión y convención? Que a mi 
mismo me agrada el que, en lo posible, los nombres sean 
semejantes a las cosas; mas que, en verdad, no resulte lo de 
Hermógenes: que, respecto de la rectitud de los nombres, es 
pesado arrastrar la semejanza, y que sea necesario echar mano 
de ese recurso grosero de la convención. Tai vez se hablaría 
de la más bella manera si fuera posible servirse de nombres, 
d a todos o la mayor parte, semejantes a las cosas, esto es; apro¬ 
piados a ellas; y la más fea, la contraria, Pero dime, además 
de lo anterior, lo siguiente: ¿qué poder tienen para nosotros 
los nombres, y qué, afirmaremos, hacen de bello? 

Cratilo, Me parece, Sócrates, que enseñar; y, sencilla¬ 
mente, que quien sabe los nombres sabe las cosas, 

Sócrates. Tal vez, Cratilo, quieras decir que quien co¬ 
nozca cuál sea la naturaleza del nombre —que es la misma 
e que la de la cosa— sabrá también la cosa, ya que es ésta, por 
suerte, semejante a él; y no hay más que una sola arte respecto 
de todas las cosas mutuamente semejantes. Esto es, me parece, 
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lo que dices con eso . de que quien sepa los nombres, sabrá 
también las cosas. 

Cratilo, Verdaderísimamente dicho. 

Sócrates* Tente, pues, y veamos cuál es esa manera de 
enseñar las cosas de las que estás hablando; y si hay además 
436 a otra 5 mas ésta es mejor o no hay otra más que ésta. ¿Qué 
piensas? 

Cratilq. Por mí, que no hay en modo alguno otra, 
sino que ésta es, a la vez, única y la mejor. 

Sócrates* ¿Mas el descubrimiento de las cosas se hará 
también de esa misma manera: que quien descubra los nom¬ 
bres habrá descubierto aquellas cosas de las que son los norm 
bres? ¿O investigar y descubrir se hará de otra maneta; mas 
aprender, de ésta? 

Cratilo. Sobre todo, aun investigar y descubrir se 
hacen de esta misma manera y sobre las mismas cosas. 

Sócrates, Tente, pues, Cratilo; y meditemos si para 
b buscar las cosas nos acompañamos de los nombres, conside¬ 
rando qué quiere decir cada uno de ellos; ¿no caes en cuenta 
de que corremos peligro, y no pequeño, de engañarnos? 

Cratilo, ¿Cómo? 

Sócrates. Es claro que el primer impositor de nombres 
puso los nombres según lo que concibió eran las cosas, como 
afirmamos. ¿Es así? 

Cratilo, Sí. 

Sócrates. Si, pues, no los concibió correctamente, mas 
los impuso tal cual los concebía, ¿qué crees nos pasará a los 
que le acompañemos? ¿Qué otra cosa sino engañarnos? 

Cratilo* Mas que no sea así, Sócrates, sino que nece- 
c sari amen te, en cuanto sabio, haya impuesto los nombres; de 
lo contrario, como antes decía, ni tan sólo habría nombres. 
Pero séate grandísimo testimonio de que quien los impuso 
no se apartó de la verdad, el que, de no ser así, no le hu¬ 
biesen resultado todos ellos tan consonantes. ¿No lo pensabas 
tú mismo así al decir que los nombres surgieron todos según 
un mismo procedimiento y para lo mismo? 

Sócrates* Mas esto, bueno de Cratilo, no es defensa 
alguna, porque si el impositor de nombres comenzó por errar 
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y después violentó lo demis según tal error inicial, y se es- 
d forzó en ser consecuente consigo mismo, nada tiene de. extraño 
el que suceda aquí, como a veces en las figuras geométricas; 
que, dada una primera falsedad, pequeña y oculta, todo lo 
restante, por mucho que sea, si se sigue de ella, concuerde 
entre sí. Sobre el principio mismo, pues, de toda cuestión es 
preciso haya gran razonamiento y mucha reflexión acerca de 
sí está puesto correctamente o no. Mas, puesto suficientemente 
a prueba, es preciso que aparezca lo demás como secuela de 
él. Por cierto que me sorprendería de que ios nombres con¬ 
cordaran ellos entre sí mismos. Consideremos una vez más 
e lo que anteriormente escudriñamos; que, afirmábamos, los 
nombres nos indican la esencia: el que está todo en movimien¬ 
to, traído, llevado y fluyente. ¿Eres de opinión que declaren 
otra cosa ? 

437 a 1 Cratilo. Lo soy del todo, y además indícanla correo 
tamente. 

Sócrates, Consideremos, tomando de entre ellos, pri¬ 
mero, ese nombre: el de episfeníé (ciencia) } lo ambiguo que 
es, y que pareciera indicar que nuestra alma se detiene (hís- 
tesis) en las cosas más bien que se deja ir con ellas; y que 
es más correcto pronunciar su comienzo, como lo hemos hecho 
ahora, que decir písteme, quitando la e. Además: la palabra 
bíbaion (firme) es imitación de base (basis) y detención; 
mas no, de movilidad. Además: la palabra historia (conocí- 
b miento) índica que se detiene (bfstesi) la fluencia (rboñn). 

Y pistón (confiable) indica explícitamente bis tan (detenien¬ 
do)' Ademá^: mnenie (memoria) indica a todos que hay 
reposo (mone) en el alma; mas no, arrebato. Pero si quieres, 
tomemos bamanta (error) y sympborá (accidente); si se acom¬ 
paña al nombre parece ser lo mismo que synesis (compren¬ 
sión) f ya dicha, y que epis0mt (ciencia) f y que todos los 
demás nombres dados a cosas estimables. Aún más: amaihía 
(ignorancia) y akolasía (intemperancia) parecen próximos a 
los anteriores, porque ¿imathfa parece ser ese paseo de quien 

c va a la vez con dios (huma theo ionios); mas akolasía parece 
designar, íntegra, acompañamiento (akolouthfa) a las cosas. 

Y de esta manera los nombres que juzgaríamos aplicados a 
las cosas peores, parecerían semejantísimos a los dados a las 
más bellas. Y aun pienso que, si uno se empeña, se hallarían 
muchos otros con ios que se pensaría, a su vez, que el impo- 
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sitor de nombres designaba no lo movido o llevado, sino lo 
permanente. 

d Cratilü. Pero ves, Sócrates, que la mayor parte de las 

veces indicó el otro sentido, 

Sócrates. Y, ¿qué?, Cratilo; ¿contaremos los nombres, 
cual si fueran votos; y en eso consistirá la rectitud? ¿Serán 
verdaderos tantos más nombres cuantos más designen más 
objetos? 

Cratilo. Verosímilmente, pues. 

Sócrates. De ninguna manera, querido. Dejemos así 
43S a las cosas, y volvamos una vez más al punto de partida. Preci¬ 
samente en lo anterior, si lo recuerdos, afirmaste que el impo- 
sitor de nombre debía de saber a qué cosas los ponía. ¿Te lo 
parece aún, o no? 

Cratilo, Sí, aún. 

SÓCRATES- ¿Afirmas que el impositor primitivo los im¬ 
puso sabiendo lo que hacía? 

Cratilo. Sabiéndolo, 

Sócrates. ¿A partir de qué nombres aprendería o des- 
b cubriría las cosas, si los nombres primitivos aún no estaban 
impuestos; mas, por otra parte, afirmamos que es imposible 
descubrir las cosas de otra manera que no sea la de aprender 
o descubrir, por sí mismo, cuáles son los nombres que las 
designan ? 

Cratilo. Me parece que dices, Sócrates, algo impor¬ 
tante, 

Sócrates. ¿En qué sentido afirmaremos que impusieron 
o fueron legisladores, a ciencia y conciencia, de los nombres, 
aun antes de haber puesto nombre alguno o sabídolo, sí no 
hay otra minera de aprender las cosas sino mediante los 
nombres ? 

c Cratilo. Me parece, Sócrates, que Ja explicación más 

verdadera de esto es que hay un poder mayor que el humano 
por el que se imponen a las cosas ios nombres primitivos, de 
tal manera que resulten necesariamente correctos. 

Sócrates. Entonces, ¿crees que quien ios impuso, fuera 
daímonio o dios, se contradijo al imponerlos? ¿O te parece 
que de lo anteriormente dicho no hay nada? 
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Cratilo. A no ser que una de las dos clases de nom¬ 
bres no sea de la de los primitivos. 

Sócrates, ¿Cuál?, óptimo, ¿la que se refiere al reposo 
o la que al movimiento?, porque, según lo dicho ahora mismo, 
no se va a juzgar esto según el número, 

d Cratilo. No sería justo, Sócrates. 

Sócrates. Ante esta guerra civil entre ios nombres, unos 
afirmando que son ellos los semejantes a la verdad; y los 
otros, que lo son ellos, ¿en base de qué decidiremos o a qué 
acudir?; porque ya no hay otros nombres diferentes de éstos; 
no los hay; es, pues, claro que se ha de buscar algo diferente 
de nombres, que, sin ellos, nos manifieste cuál de las dos 
clases de ellos es la verdadera, por mostrarnos ser la verdad 
de los entes. 

e Cratilo. Así me lo parece. 

Sócrates, Según esto, Cratilo, es posible aprender lo 
que son las cosas, sin ayuda de nombres, en caso de que esto 
sea así. 

Cratilo. Evidentemente. 

Sócrates. ¿Con qué otro medio esperas aprenderlas? 
¿Que no, sino por el verosímil y más justo: unas por otras, 
si es que son congéneres, o cada una por ella misma ?, porque 
lo distinto y extraño a ellas indicará también algo distinto y 
extraño, y no a ellas. 

Cratilo. Me parece que dices verdad. 

439 a Sócrates, Tente, ¡por Júpiter! ¿Mas no convinimos, 

por cierto y muchas veces, en que los nombres bien puestos 
son semejantes a aquellas cosas a las que se los impuso, y én 
que los tales son imágenes de ellas? 

Cratilo. Sí. 

Sócrates. Si, pues, hay manera como aprender, per¬ 
fectamente, mediante ios nombres las cosas, y la hay de apren¬ 
derlas a ellas por ellas mismas, ¿cuál sería el más bello y 
declarador aprendizaje: aprender de la misma imagen, caso 
b de que lo sea buena, y aprender a k vez la verdad de la que 
es imagen? ¿O, partiendo de la verdad, aprenderla a ella, y 
aprender si su imagen ha sido convenientemente elaborada? 

Cratilo, Me parece necesario partir de la verdad. 
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Sócrates. Qué manera haya de aprender o descubrir 
lo que están siendo las cosas, tal vez sea conocimiento superior 
a mis fuerzas y a las tuyas; mas es preferible convenir en que 
no se ha de partir de los nombres, sino, mucho mejor, de las 
cosas mismas; y en que se ha de aprender de ellas e investigar 
partiendo de ellas más que de los nombres. 

Cratilo, Tal parece, Sócrates. 

Sócrates. Además: pongamos atención en que no nos 
engañen todos esos nombres tendenciosos, en el caso de que, 
en realidad, sus impositores los impusieron pensando en que 
todo y siempre está en movimiento y flujo, —porque, me 
parece que así lo pensaron. Mas, ¿y si, por un azar, no fuera 
así, sino que fueran dios mismos quienes, caídos en un 
remolino, van y vienen y, arrastrándonos, nos precipitan en 
él? Porque atiende, Cratilo, a uno de mis frecuentes ensueños: 
¿afirmaremos, sí o no, que hay algo que es lo Bello mismo y 
lo Bueno mismo , y parecidamente algo uno para cada uno de 
los entes? 

Cratilo, Me parece, Sócrates, haberlo. 

Sócrates. Consideremos, pues, tal "lo mismo' 1 ; no, 
si hay algún rostro que sea bello, u otra cosa de las tales; y 
si, además, nos parece que todo ello está en flujo. ¿No dire¬ 
mos, más bien, que lo Bello mismo está siendo siempre tal 
cual es? 

Cratilo. Necesariamente. 

Sócrates, Mas, ¿podríamos atribuirle correctamente, en 
caso de perenne salida de si, primero, que es "lo mismo'*; 
segundo, que es ''tal"? ¿O no será necesario el que, mientras 
habhunos, se haga inmediatamente algo distinto, salga de sí 
y no se mantenga tal ? 

Cratilü. Necesariamente. 

Sócrates. ¿Cómo, pues, alga sería "lo mismo" lo que 
jamás está siendo de la misma manera? Porque si alguna vez 
se ha de igual manera, es claro que, durante ese tiempo, no se 
cambia en nada. Mas si se ha siempre de igual manera, y es 
"lo mismo” ¿cómo se cambiaría o movería, sin salirse en nada 
de su propia idea? 

Cratilo. No hay manera. 



CRATILO 


249 


Sócrates. Además: no sería conocido por nadie. Al 
440 a aproximarse un futuro conocedor se haría diferente y diverso, 
de manera que no se conocería ya ni que tal es ni cómo se ha. 
Pero no hay por cierto conocimiento alguno que conozca, si 
lo conocido no está siendo de alguna manera, 

Cratilo. Es como lo dices. 

Sócrates. Pero ni siquiera se puede afirmar que haya 
conocimiento, Cratilo, si todo se transforma y nada permanece; 
porque si eso mismo: el conocimiento no cambia su ser cono¬ 
cimiento, permanecería siempre conocimiento y habría cono- 
b cimiento. Mas, si el eidos mismo de conocimiento cambia, se 
cambiaría en otro eidos distinto de conocimiento, y ya no 
habría conocimiento; y, si se cambia siempre, jamás habría 
conocimiento; y, por la misma razón, no habría ni futuro ni 
conocedor ni objeto conocido. Mas si hay siempre lo cognos- 
cente, hay lo conocido, hay lo Bello, hay - ío Bueno, -—hay 
uno por uno de tales entes. No me parece, pues, que estos 
entes, de los que estamos hablando, sean semejantes en nada 
c a fluencia y movilidad. ¿Es esto así o lo es de aquella otra 
manera: la de los heraditiános, y de muchos otros? No es 
fácil de considerar. Ni es propio de hombre de gran entendi¬ 
miento encomendar el cuidado de sí y de su alma a los nom¬ 
bres, fiándose de ellos y,de los que Jos impusieron; ni empe¬ 
ñarse, cual si fuera sabio, en afirmar, con conocimiento de sí 
y de las cosas, que nada hay en nadie de sano, que «todo es 
riada», cual de cosas de arcilla; y que, sencillamente, cual 
juzgan los acatarrados, así están siendo las cosas: todas ellas 
d afectadas de riada y de catarro. Tal vez, Cratilo, esto sea así, 
tal vez no. Hay, pues, que ponerlo, bien virilmente, en con¬ 
sideración, y no aceptarlo fácilmente, porque eres aún joven, 
y tienes edad para ello; mas, si, considerado, hallares algo, 
has de compartirlo conmigo. 

Cratilo. Así lo haré. Ten por cierto, Sócrates, que ni 
aun ahora mismo ceso de considerarlo; empero, cuanto más 
e lo considero y con mayor empeño, tanto más me parece que las 
cosas son cual Heráclito las dice. 

Sócrates. Otra vez, compañero, me instruirás, cuando 
vuelvas. Ahora, ya que estás preparado, vete al campo. Her- 
mógenes en persona te escoltará. 

Cratilq, Así se hará, Sócrates. Trata tú, por tu pacte, 
de pensar ya sobre este punto. 
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NOTAS AL CRATILO 


383 a. 

' Rectitud o cor rección ' del nombre traducirá el tipOorrj^ griego, a dis¬ 
tinguir de "verdad y falsedad", como lo hacen, o dan por conocido, Sócrates 
y Cratílo (383 b)> "Rectitud o incorrección r sintáctica (o de fiio-lo- 
gía de] lenguaje) es, dícese ahora, categoría metalingüística; "verdad y falsedad' 
son categorías ontológicas. En este diálogo van las dos categorías formando 
un Todo, por subordinación de "gramática" (lenguaje) a "ontología ; de 

correcto-incorrecto, a verdaderofaiso, Y, por fin, "verdadero-falso" son defini¬ 
dos o relacionados con "ente" (dvh mediante la relación de "declaración" o 
dicción" (ÁtyeipL decir de un ente io que está siendo ( T a otra Acyff ós 

ws QVK iuTLVi 385 b). R* Así que el diálogo se mueve en tres niveles; 

1) filo-lógico. Nombre (n) sometido a la relación de corrección (in¬ 
corrección) Ri (op&ÍTT^) 

2) ^filológico. Relación de corrección (rectitud) sometida a la relación 
R> de verdad-falsedad, — if/tv Sov j 

3} étnico , Verdad sometida a decir o declarar en palabras (que cumplan 
Rl, Rü) lo que un ente (cosa) está siendo (R a ). 

Las notas explícitarán estos puntos en su momento oportuno, según el 

diálogo. 

Mientras tanto, para el valor sígnificaríonal de "decir" (palabra, A.dyos) 
véase Cl. 1,1; para el de "ente" ("estar siendo', óvra> Qv, Cl. IV, 2, 3). 

381 c. 

"tu nombre no es 'Hermógenes'". Mermes (Mercurio) era el dios patrón 
de comerciantes, banqueros y de gente (ycVos) ávida de dinero, y que consigue 
tenerlo. 

381 d, 

"convención y consenso", ¿vv$r¡KT¡ k¿u o^oAoyta; mas adelante "ley y 
costumbre” (vó^ nal c(9ct)- Tas dos frases se completan y aclaran mutua¬ 
mente, Y ambas se oponen a "natural" (^Wt, Trt<f>vKtvai) ■ Convención ' 
alude a imposición" riOqfit}> a "ley"; im-posición colectiva o para 

colectividad. "Consenso" alude a "costumbre" {iBos.) \ consenso a que se llega, 
en común (o¿uws)» hablando (Adyos) que es la gran "costumbre", social o 
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colectiva. Mas se dan o imponen siempre nombres hablando: para hablarse 
unos con otros o para hablar uno a otro. 

La frase "'ya que por naturaleza../' puede referirse, indiferentemente, 
a los sirvientes, o a cualquier cosa: "a nadie-y-a nada le nace nombre parti¬ 
cularmente suyo. (éKa<r™)' 

335 a. 

Adviértase la correlación entre ivo/ros-TriíAts > r c0oí~íSt.wñj£> vo¡xoOé r?^ 
quien pone (impone, 0fj) la ley ha de imponer también los nombres. Del 
legislador dialéctico de nombres se hablará más adelante. Aquí se dan los 
pri m e ros pasos. ' H Acó rde r1 (01. 1.1) — $ ig ni f i c a c ion a 1 entre ¿ uo Xo y ía~ í. 6o <r £Síí¿- 
'Acorde' verbal significad o nal entre orv -Br¡Kr¡-6fj-vopjo-6ÍTf¡^ 

Los nombres no sólo dicen 1 ' (Acyecv) ° hablan de algo, sino ' [laman' 
UaAcú'); sirven para llamar, para dirigirse (irpoTayoptvetv) a un ente —a 
un sírvi-ente—■ a que declare lo que es, lo que está siendo en su realidad. Los 
nombres (auténticos, de que se hablará) son mandatos” ontológicos a un 
ente (Cf. Ri, R 2 , Rn). 

La traducción conserva o es fiel a, la fuerza de 0¿j; de '■'poner” (imponer) 
un nombre, siempre que tal verbo o palabra aparece en el texto griego. 

385 c. 

Literalmente las partecitas” ( T a ¡¿opta) del discurso o loges, Mas ade¬ 
lante se verá cómo se analiza o descompone, —o, al revés, se compone— un 
logos en "elementos 11 : en partecitas, mínimas ya (o-rot^cíci) - 

Aquí se afirma, o pregunta, sj la calidad de 'verdad” —de descubrir, 
¿Acetas 1° que un fute está siendo— conviene también a ías partículas del 
logos, 

385 d. 

Que un nombre sea verdadero o falso puede resultar desconcertante, en 
primera lectura. Cuando, más adelante, Cratilo, Hermógenes y Sócrates traten 
de los nombres, y de la función instrumental de Nombre, se disipará tal im¬ 
presión, proveniente de nuestro prejuicio de atribuir verdad, falsedad a la 
' proposición ', —o a conjuntos de ellas. El lector verá —si no lo ha leído ya 
en el Argumento-— que un nombre, tratado según las exigencias R ( , R 2 , Re, 
es una especial 'condenaación-reducción" de una proposición o frase. 

385 e-386 a. 

Para el valor multisignificacional, en unidad de palabra, Cf. Cl. 1.5. Las 
cosas (xpyfACLTa, ca^i los ' enseres'' o cosas en cuanto de uso necesario) tienen 
una posesión privada, firme {fitj3a ¿drr/ru rf/s o¿<rta?), de ellas mismas (abra 
atiTw): su "esencia” (obvia) > Cf. 386 e. Posesión reforzada por identidad. 
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386 b. 

En cuanto a juramentos, garantí as, invocaciones, cual 'i por Júpiter]', 
véase-CL 1,6, 

''Sensatez ' traduce (ppavípovs] cabría decir "razonables", si no fuera tan 
próximo pariente de razón, razonamiento (Aúyos)> Se trata de la conexión, 
tan griega y socrática, entre bueno-y-razón, maio-e-ignorante. Se es malo por 
ignorante; bueno, por sabio. 

386 e. 

Para la significación de dSos véase CI. III. 1, 

387 C, 

"como a las cosas mismas les ha nacido el hablar, el que se hable de 
ellas y d con que 1 ' es traducción "litera! y conceptual mente fiel", aunque 
la frase parezca falsa o exagerada: ^ wérf>VK£ (dnjirts) ra irpdypaTa Xéyttv 
Ka \ kéytfTftm tcal ti- Éas cosas hablan ellas de sí; les es natural el hablar de sí; 
les es natural el que se hable de ellas, tal cual ellas hablan y de lo que 
hablan o dicen de sí; y de la manera (o instrumento) como ellas hablan de 
sí, es natural el que de esa manera, o instrumento, se hable de ellas, —sean 
habladas" (Xéyeíj6<u) ■ Así tendrá éxito, hará algo grande ( 7r X.éov) d hablar 
de ellas. 

Adviértase la correlación de esa frase en los tres niveles Rt, R 2 , Ra, y 
su eentramienío en R*, —en óntica. 

De esta sentencia es aplicación la de "denominar ' (óyo^udíerv); 387 d. 

388 c, 

"Arte" ( T í^i^) abarcaba en "acorde" (Cl. I) arte de artesanos-y-arte de 
artífices-y-arte de artistas —artesanía vulgar, fina y bella-— según la frase 
clásica normativa y compleja "bueno-y-bello” (koAos íduyuflós) ■ Aquí se repite 
insistentemente el adverbio KáX^ que es una nota permanente, y perceptible, 
del timbre griego, de hablar, pensar, obrar. No se trata de "adverbio" grama¬ 
tical, sino ontológico. 

El buen artesano ha de ser artífice y artista. Y a la inversa. 

389 a. 

Adviértase la correlativa formación de las palabras ¿voparovpyós Y 
oúpyós Ambos: artífice nominador y artesano corriente deben ser artesanos- 
artífices-artistas. Él legislador (uopoS^rr¡s )> itnpositor de leyes 

o de nombres es (ha de ser) artesano-artífíce-artista de su obra. Por ser él, 
según dice Sócrates, "el más raro artesano-artífice-artista de entre los corrientes 
o populares" (Srjp - )■ Éa traducción hace resaltar lo de "artífice", —dejando 
Resonantes las metas de "artesano" y "artista" del acorde "arte 1 . 
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389 c. 

Se ha de saber imponer 7 ¿ 7 rtf TracrBat tíOívcu- Adviértase que Sócrates 

no elude, ni escatima, la fuerza de poner", "imponer", —trátese de legis¬ 
lador— impostor (O^rrjq) de leyes, O impositor de nombres, o 

imponer, ri&évait a l hierro una forma para un uso. Mas es siempre un poner 
o imponer según ciencia (érnirr? jfirj ) ° según eidos (modelo puro: eidos de 
taladro. . , ) o según arte; según naturaleza, -—nada de fuerza bruta, 

389 d. 

Respecto de las relaciones entre tSea> wvto o ¿t xtiv (véase Cl. III. 1; 

Cl. II.1, 2; IV.2). 

390 c. 

dialéctico”, Skx-AcktlkÓs; quien —preguntando, respondiendo, repregun- 
t and o-rer respondiendo... — hace pasar (£ t ¿) el logos —cuenta, razonamiento, 
discurso. . — de uno a otro, interrogados interrogado, de modo que, entre 
ellos, se vaya elaborando y tejiendo el Logos de "qué es" algo: Nombre, Eidos, 
Virtud. . es "dialéctico '. 

391 e. 

Homero, Ufada, XXI, 342-380; lbid. } XX, 74; lbid ti XIV, 291; lb¡d r¡ II, 
813814. 


392 d. 

Homero, litada, XXI, 5ÜÓ; Ibid ., XXII, 507. 

393 d. 

"letras", literalmente "elementos" (erroi^tta), —o límites característicos 
de un determinado procedimiento de división, límites positivos y originales, y, 
además, colocados en "filas", —cual "puntos" en (fila de) línea; "letras" en 
fila (hablada, escrita, impresa), "soldados" en "fila ...; y reintegrables en 
un Todo, —igual al inicial o "nuevo". "Elementos de..." es, pues, una 
'relación especial”, entre "cosas" en que se "desmiembra" un "Todo” (dado 
cual bulto o bloque). Todo desmembra^/* en miembros y "Todo" reconstruí ble 
de tales miembros, o un Trxlo construible de miembros desmembrados de otro 
Todo. "Miembro" pretende ser palabra neutral o amplia, abarcante de partes", 
"trozos", "cisco”. Estas correlaciones, y los correspondientes tipos de división 
y reintegración, se presentarán a lo largo deí diálogo y se las hará notar 
oportunamente. 

La traducción conserva la división de "elemento" en "fonales" (<£wtoíí(roi) 
y "áfonos", (detúvote), —en vez de las denominaciones de Vocales” y 
"consonantes", "A-fono" es la negación de "fonal"; negación tan originalmente 
positiva cual lo de ciego respecto de vista; sordo, respecto de oyente; "áfono" 
es "mudo". "Fonal" es el estado natural de "voz” (ifiiairq)* Voz" es el modo 
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de expresarse —mediante boca, lengua,,, aire— el Adyos- "Logos" habla; 
no ''escribe ', en su natural y propia manera de ser. Así que los elementos de 
su expresión (logos-palabra) son fonía, afonía, fonales y áfonos. "Con-sonan- 
tes” rio indica su carácter de ''negación" de “voz'', su contraposición a "voz" 
Hablar por escrito, ' escribir 1 ', no es procedimiento ni natural ni 
privilegiado de "Logos". Todo diá-logo ha de ser dicho, hablado; no, de suyo, 
escrito, Y ha de ser leído en voz alta o ba[a. .El mero "leer"', escribir", no es 
griego, ni estado final o inicial, privilegiado para él. Se verán las secuelas de 
esto sacadas por los co dial ogantes. 

Fonales y áfonas, al ser escritas, resultan "letras", ypdp/AüTO-i es decir 
"figuras" impresas en algo;- mas tales "figuras" son, en verdad, figuras de 
"dicción": figuras a decir en voz, al modo como en geometría y^a^íj es 
"línea", que, aparte de ser figura especial visible, debe hacer visible un eídos: 
algo def i nido y a def inir en palabras. Y di agrama {S ¿a-yp a¡xfia ) una 
figura o líneas ( <ppafifxr ¡) que remiten o transmiten (g¿A) de especial manera 
hacia un eidos, proposición, teorema. 

Las "letras ' (yp¿¡xfxaTa) son ZtA ypájara- líneas qué guian la lectura* 
dicción'; tras (Bta) mi ten al logos; no detienen en sí ni pensamiento m 
palabra, a costa del logos, Así que mientras se conserva la "potencia" (Siívor 
¿iis) del nombre, cosa que los entendidos (eTrtffrág^vos) consideran, se puede 
variar (woiKÍAXeiv- añadir, quitar, cambiar de Jugar.., algunas, y aun todas 
las letras) los nombres. Así que 1 sílaba" (cruA'Aa^Tp no corresponde al 
concepto de "sílaba": compuesto inmediato a letras sueltas; el primer com¬ 
puesto que de ellas surge. El texto dirfa: "se pueden hacer variaciones en la 
com-posición (cruy-Aa/?Ety) interna de jas letras de un nombre". 

394 e. 

"por Suerte", Tuy^djqj, véase Cl. I.ó. 

395 c. 

"apropiadamente; en rigor" con-mensuj adámente, IprpAr ptos (Cl. 1.5). 
39 Ó ^ 

"cual definición"; literalmente cual "logos" (oloi^ Aóyo?)- palabra (o 
nombre) enrazonada, o razón empalabrada (CL 1,1). No se trata de 1 defini¬ 
ción" {opos) estricta. Se verá por lo que sigue: en qué frase se declara 
(SijAot) naturaleza de tal dios. 

39<5 b. 

Retintín posible entre Ata y Bía~vota (votk)- 

3 96 d. 

"daimoníaca sabiduría", Sat/wmas crotpí ai- Sabiduría más que humana, 
menor que divina, cual lo eran Jos da ¿moni os en cuanto seres, —híbridos fre- 
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cuentemente de dios y una mortal, diosa y un mortal. . Para evitar el signi¬ 
ficado, ya irreformable, de "demonio", conserva la traducción el diptongo 

397 a, 

un cierto tipo" (ruViv rtva) dtJ exposición, de punto de mira (Stú- 
í 7 Ki> 7 ret^): el de corrección'' del nombre; declarar el nombre qué está 
siendo" la cosa que recibe tal nombre. Es un " tipo de exposición, casi 
ontológíco: nombre-naturaleza-esencia. Cabe otro, —el "tipo" de "convención . 

397 e-398 a. 

H es iodo. Trabajos y días. 121-123. 

Aquí <£tov^ se traduciría mejor por voz" que por "lengua". Pronunciados 
vocalmente, de viva voz, suenan más parientes 5a£/uoi'c?‘&aíftomf > tlpav V 

i/pütí 

399 a, ,, , . 

"de esta frase", ai/rc, pagaros i más literal: en vez de ser Au duAns 
(amigo de, querido, a Júpiter) algo fluyente (p¿¿v, pevfxa* prjfjta)* Un ad-jetivo: 
algo que fluye hacia "nombre". Y nos resulte (fpuv ytVertu) Un nombre 
(ovo^fLa) ■ algo firme, designablc en sí; en el nombre "Dífilo —nombre 
propio y propiamente nombre— "quitamos una de las dos iotas. . 

En iid-^iÁní, (¿iÍAos fluye, remite, a Júpiter, Este es, y debe ser, el 
de-nominabíe; es el nombre propio por excelencia. Lo importante es aqus a 
quién" se resulta querido; no lo de "querido". Habría que escribir rw> 

con minúscula iniciál (dicho a nuestra manera). Lo cual es falta de respetó 
a Júpiter, En cambio, en Dífíio, la mayúscula inicial y la forma de nombre 
propio realzan al querido y A Aquel a quien lo es. La pronunciación ivr¡) 
es esencial; lo de breve, larga, aguda, grave. . . poseía en la pronunciación, 
fonética, arcaica (dp^cua), primaria primordial-primigcnia (Cl. lo) valor 
o uto- lógico y, aun religioso, 

"Frase" traduce mal "pv/pud ■ 'Verbo", todavía peor. 'Definición ' exagera, 
como se verá por el ejemplo inmediatamente tratado. Véase Argumento (2.3), 

399 c. 

En Argumento (la Parte, 2.3) se ha estudiado, cual modelo, la frase de 
que proviene o a que puede llevar el nombre de hombre {ayBpoyaros) ■ 
i rase co rrespond i ent e a alma ( \j/vx ?¡) a 

ff>v<r¿xr}V 

'pvXV 

401 b. 

Respecto de "esencia" véase CL 1.2; IV. 3* 
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402 b, 

Homero* Unida, XIV, 201, 302. 

403 d. 

"convivir’ rio es fiel a (r uy-¿ j v . Con-ser fuera más adecuado (<xui/-dph 
<tw-qv)- ' Compañía 1 sentida, sida y dicha, —como vínculo "en ser' 1 , no cual 
relación externa y accidental. Lo mismo respecto de palabras cual wap-ovwía, 
trvv-ovaía, —-presencia consencia. Máximo compromiso ortológico def griego, 
CI. IV. 1, 2* 3* en todo, hasta en palabras. En e se contrapone truvervat 
(con-ser) a cruvytyvccr^ac (con-vivir). 

404 c. 

fj¿ZTf.<nfiO'Áoy¿tHt ■ Ni ’metereó-logo" ni "astrónomo’' ni "astrólogo'' enca¬ 
jan con 3 a significación que entonces se daba a esa palabra. "Meteoro" es 
todo fenómeno celestial, superno. 

decir muchas .veces un nombre 11 , consejo para notar qué palabras forman 
constelación* aureola de una. 

407 d. 

Cf. Homero, Moda, V, 221-2; VIH, 105, 

409 d. 

truí:o "i p.y)x av y- —máquina, Cf. "Deus ex machina". es palabra 

acorde (ti. 1} que resuena aún, perceptiblemente, a artefacto-y-truco-maña; 
y, por ello, sonando a veces a "maquinación". 

Además, pues, 1) de palabra unisonante muí ti significante (CI. I) han 
aparecido aquí, y aparecerán, palabras con dos tipos de "constelación" o au- 
rt-ola: 2.1) palabra que es condensación, reductiva de una frase entera, cual 
üv#pwüSi ^XV' 1 ^ 2) palabra centro de frases y palabras compuestas, vgr. 
c } n]p, yr¡\ en los casos 2.1), 2,2) la permanencia de ciertas (pocas) letras 
en la palabra simple hace de centro de frases y palabras compuestas en que 
tales letras se hallan, —aparte de otras. El conjunto de letras comunes a 
palabra (sencilla) y frases, define de alguna manera a la "palabra" sencilla, 
por su aureola o por condensación reductor*. 1, 2,1, 2.2 son tipos de "Aovo/ ■ 
de palabra en razonada o de razón empalabrada. No hay palabras "átomos" 
puros y sueltos. Cada una lleva halo, o aureola, planetas, atmósfera no sólo 
de significados* sino es ' una 1 ' palabra (fonética* gramaticalmente) con gra¬ 
mática lógica, de Adyos que es "acorde" esencialmente. Y las vocales (fona¬ 
les) y consonantes (mudas, áfonas) de la palabra sencilla (por simple o por 
simplificada) se hallan en las palabras de las frases (o frase) de su atmósfera, 
halo... A diferencia de tipo 1), una palabra dd tipo 2.1), 2.2) no resuena 
a varios (dos, tres..,) significados; ios significados pertenecen a las frases 
de su aureola. Una palabra de los tipos 2.1), 2.2) no significa (SíjÁdet) 
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nada; tan solo indica (a^/Wm) : seña (una señal típica, un gesto verbal) 

hacia una cosa: Hombre , a hombre; "dios", a dios. . . El conjunto de eüa y 
sus frases significan . Mas, siempre, tal conjunto está vinculado por ciertas 
vocales y consonantes, - las mismas: las de la palabra "sencilla 1 ', presentes y 
componentes de alguna o algunas de las palabras de las frases. 

Vinculación fonético! óg i ca centrada. 

Tal es el 1 Lugos" griego, —aquí, en este diá-Iogo, ejemplarmente ac¬ 
tuante. Se verá más y mejor en lo restante. 

Sócrates y Hermogenes confiesan (410 e) sentirse progresar en sabiduría, 
y aun superabundando en ella () ■ 

412 b. 

Por la importancia de la palabra croe pía (sabiduría) notemos este caso 
cual ejemplo de los tipos 2.1), 2,2) indicados en la nota 409 d. 

Palabras líalo y frase 

u-Jos- átpy 

\ 

(rotpia 

(movimiento veloz, súbito, ovios’, atUw, contacto, ¿ipr}, hraKpr¡, 

Íltttuí) - Sabiduría es contacto con lo veloz" (de la realidad, o con lo veloz, 
si la realidad, los entes, se constituyen como movimiento. H erad i tu. La tra¬ 
ducción no puede conservar la sutileza de ese "memorialín": eí pronunciar 
"so-phía , recordando que es reducción condensante de í7í Jo$ y de recuer¬ 

do sonante en la s y en ia ph y cual letras claves; o bien el pronunciar 
so-phía sin haber de antemano sabido que procede de la manera dicha de 
'V’ y de "ph-' h , puestas a sonar por las fonales ( 0 , ¿, a ), mas aprendido 

por obra de legislador nommador o gramático dialéctico, el griego debía dar 
un énfasis "fonético" especial a tal palabra con tai genealogía fonético-lógica. 
Germina pronunciación dialéctica. 

414 b, 

teatralizarlos \ TpaywSet^; literalmente, darles la forma teatral solemne 
de "tragedia". Añadir, quitar letras, adornar, dejar obrar al tiempo sobre los 
nombres primitivos (apeara) san afecciones serias, no de "comedia", 

414 d, 

"lo que quiere decir el nombre" (o rt ttoté #oiíAertw ro ovojm, lo que 
quiere el nombre). Recuérdese lo dicho en las notas 383, 38L 

415 a. 

Homero, Wadá f VI, 265. 
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417 e. 

embellecido", KaXXtjyiturBív- Recuérdese que ' bello" posee para el griego 
valor normativo general. Es un cierto deber lo de ser "bello-y-bueno" («aAcís 
KayaOás)* Es» pues, deber y derecho el "embellecer" hasta palabras, evitando 
el abuso (CE ffaAAomoyHís, 414 O* 

"preludio del aria de Atenea", <jrpo-av\tov (preludio de flauta) del aria 
(vo/cos) de Atenea, "Aria" traduce í/djuoí* —lo más cerca posible, "Aria", 
tomado cual "tema' 3 para un solista, "tema" o "norma ' (yd/ros) musical 
dentro de una composición mayor o mis solemne. La ambigüedad no total dé¬ 
la palabra griega v6pjo% (ley jurídica, tema musical "norma") es irreprodu- 
cible en castellano, 

420 c. 

"todas estas palabras, séquito de ', hrójjLtva- Es importante para el 

legislador denominador, o impositor "dialéctico" de nombres notar, respecto 
(al menos) de ciertas palabras, cuál es su "séquito": [Aófa] - States - oíyvts 
- olfji*; - /3a A 7 f (séquito). 

421 a, 

"Nombre" es resumen de una frase, ¿ K Aüyou ardjutm f TVtrK€KpoTr)p.év*p■ 
Los nombres primigenios o primarios, conservados tal cual, o reconstruidos 
"dialécticamentehan de delatar —en su fonética misma (<£<,>vt¡, uc^oroí) : 
letras, silabas.,.— la frase o iogos (CL í.l) de que tanto su composición 
literal" como su significado proceden. Esto mismo, a jorüoti (aéro ro ■)» 
vale del nombre de "nombre" (orojuu)’ La frase de que proviene —literal y 
signif ¿racionalmente— es 

óv ■— ou- pa&fMi 

\ i y 

ovoftrr 

(Nuestra palabra "nombre" no "resuena" a "ente-de-que se trata"). En griego 
la palabra misma ' resuena", —o "resonó", o se la puede hacer "resonar" 
literal y significacionalmente a todo eso que es su ' resumen" literaby-signífi- 
cacional. Riqueza audible-dedble pensable del "Iogos" griego. 

"Nombre" (ovojuu) menta en sí mismo a "ente" (ov)- Ejerce él mismo, 
en sí mismo, función ontológica. Cf. Nota 383 a. 

421 b, c. 

Nótese la etimología —literal y significad o nal— que de ¿\r¡0ua tar¬ 
dad) da Sócrates 

(frase, Adyos) 


aA^ &eia 

v j 

aA Tjueia 


(nombre) 
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Nada de "verdad" cual "desencubrimiento'. "Verdad" (literal-y-signif i racio¬ 
nalmente) posee origen propio, y no es la negación de "encubrimiento", 
ocultamiento . Empero, ' falsedad" (¡pevS oí) es (literaby-significadonalmente) 
pariente de dormido", "oculto"; lo opuesto a movimiento divino (Oda aXy 
aXrjOíta)- La á de a\tf&cia no es " a " negativa de XyOyj Ambos: Verdad, 
falsedad, en cuanto "nombres" (con letras), son inconexos; los dos son 
positivos, filológica y gramaticalmente. Falsedad, (litera] y significacionalmente: 
filo-Iogía y genea-logía) se opone a "verdad" (literal y significacionalmente) 
por razón de movimiento 1 "movimiento divino" —"reposo" vulgar. 

En eso de "movimiento" consuenan (ente), avala (esencia) y ¿Xr¡0tta 
(verdad). Son los tres de igual logos H h^o Xoydí ”* Si se prescinde de la iota 
(ra llora aitoXaftév) \ 6v la ba perdido, mas conserva el significado (primi¬ 
tivo) dq ¡¿ v (de cunte, e(u)nte T ente, imitando tal proceso en castellano); 
lo mismo ovala, muera (£?¡rp,i) ► 

Así que ¿i/ (lóv), ovala (lave ra) consuenan en el significado (no en ta 
letra) con ¿xÁi^eta (Oeia aXv), aXi^-Oda, OtLa'&dv) (397 d), 

422 b. 

Para el significado de elemento” véase nota 393 a. 

422 d. 

Sobre el valor "acorde' de ^puroi/ véase Cl. 1,3. 

422 d, e; 423 b. 

Sócrates insiste' en afirmar que los "nombres", los primarios primigéniíos 
y primeros han de hacer (ttuíJejcl) manifiestos, sacar a luz, tp a vepá, declarar 
(hr}X(i>¡Á£L, (S^Aíüítíu), los entes ( T <¿ 6vra) lo que las cosas están siendo (Cl. 
IV. 3). Función onto-lógica real; hacer", cual la de la luz en su 

orden. (¡Cf. nota 393 d). Y declararlos o aclarármelos (y¡pHv)- A diferencia 
de lo que "hace" la luz; que los aclara, de-clara, mas no "para nosotros 
precisamente. La palabra que hacemos salir de lengua y voz (^vrj-yXtarrav, 
422 e) "hace" lo de la luz, —respecto de todo ente, ahora visible o no ccn 
ojos-—; mas, por proceder de nosotros,, el efecto: lo hecho "claro", nos Jo 
declara. Y nos declara "lo que son" (ovala* 1° que están-siendo) las cosas. 

423 e. 

Sobre "esencia" (ovala) Y ser" ( £ ¿vao estarciendo) véase Cl. Í.2; 
IX, 3, 

424 e. 

Nótese el empleo de ia palabra "sílaba" (cnvLWLj) en el dominio 
rí tm i co (mus i ca 1). Cf, Nota 393 d. 
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428 a, 

Hesíodo, Trabajos y d?as f 359 ss. 

423 c. 

Homero, Il/ada r IX, 644-5. 

428 d. 

Homero, litada, I, 343; III, 109. 

429 c 

Em i tir so n idos , 0 y^curÚtLL - 

Recu érdes e la es cal a 0 ¿<f> o 5 (luido), 0 Sóyyo <z (sonido), 0 w (voz), 
Aoyov (palabra enrazonada. . ., CE El). Cuando uno habla en. falso, o dice 
de un ente lo que no está siendo cual dice de Hermógenes 'Hermógenes", 
que no es de 'genos 1 ' de Mermes, sino que lo es de Esmicrión— en rigor 
no habla (Aóyos), oí siquiera da voces (pronuncia con boca humana), sino 
'emite sonidos"—algo más y mejor que ruido, mas que no llega ni a foné 
ni a íogos, De "no ente", de "lo que no es" no se puede hablar (iogos), 
ni decir con %oz; se puede, y resulta tal intento real y simple "sonancia". 

439 b, 

"aprender de las cosas mismas" el llamarlas por sus nombres, el que ellas 
se dan y por eJ que ellas quieren ser llamadas. Cf. Nota 387 c. Aquí se dice: 
acra uutw kíu pax$r¡r ¿ov «ai fcrfTirréov' aprender de ellas mismas, inves¬ 
tigarlas a ellas mediante ellas; y que de tal aprendizaje e investigación resul¬ 
ten, salgan pronunciados, los nombres. Que la lengua del hombre resulte 
alta-voz" (0 W ryp de ellas: de lo que ellas son. Alta-voz fiel a la esencia, 
Cf. nota 393 d. 

440 C, d. 

En cuanto a la insistencia en el poder fluyente de la r (p), Sócrates lo 
demuestra verbaímente: pd - kuto. _ púv ~ xarA ' pp0 " peupa ■ yjyqpjLTd* y 
uifícadonalmente. Con su punta de duda, teños- 
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